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La idea de realizar este trabajo nació cuando cur­

saba el cuarto semestre de la carrera; teniendo como ori 
gen el interés de hacer algo diferente, en cuanto al t~ 

ma de tesis, la cantidad de críticas intra y extra-esc2 

lares que se hacían a dicha formación académica, por --­

ello decidí tratar de analizar toda una poli tic a econó­

mica a nivel nacional. 

Desde entonces me dí a la tarea de formar una h~ 

meroteca propia para sustentar lo que hoy veo concretado. 

Para lograr lo anterior, conté con la dirección y -

asesoría de la Profra. Carmen Evelia Hernández Ortíz, p~ 

ra ella mi agradecimiento y gratitud permanentes. 

Gracias también al Profr. Juan Mam·el Escudero Gar­

cía por sus consejos y recomendaciones para concluir e~ 

te trabajo. 

Reconozco también las aportaciones de 1.os profesores­

que fueron nombrados examinadores de esta tés is. por sus 

críticas y observaciones que fueron tomadas con el mejor 

de los criterios, y que en el. futuro servirán para tr~ 

tar de corregir deficiencias mostradas en esta etapa. 
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La presente 
mental analizar 
tada durante la 
mica ( PSE) : para 
l.a administración 

INTRODUCCION 

investigación tiene como objetivo funda­

la política económica gubernamental impla~ 

vigencia del Pacto de Solidaridad Econ~ 

poner de manifiesto la importancia de -
pública como un regulador de las dema!!_ 

das sociales, en una crítica situación económica en la -

que el. sistema vió cuestionada su legitimidad. 

El. periodo abarcado data del 15 de diciembre de --

1987 al 31 de diciembre de 1988, tiempo en que estuvo vigente­
esta "política. 

Asimismo, se pretende estudiar y explorar una 
ca estabilizadora (como lo fue el PSE), con un 
vista de la administración pública, por lo cual 

polít!, 
punto de 

puede d.!:_ 

cirse que es un tema poco tratado desde esta perspect!_ 
va y de alli el interés por trabajarlo. 

Así pues, las hipótesis de esta política económica -
a comprobar son: 

--Que por sus características puede clasificarse co­

mo del tipo heterodoxo; 

--Que disminuyó el aumento de la inflación durante -
su vigencia; con lo cual se evitó asociar una inflación 

en constante ascenso (identificada como uno de los pri!! 
cipales irritantes sociales) con el proceso de elecciones 

generales que se verificó en el mencionado año. 
--Que de los agentes sociales participan tes, los me-

nos beneficiados fueron 
ellos 11 recayó 11 el costo 

nómicos. Los beneficiados 

sarios. 

los 
del 

o 

trabajadores¡ es más, sobre -­
ajuste y estabilización ec2 

"ganadores" fueron los empre-

--Que fue 

experimentado 
de desarrollo 

la continuación de un proceso 
a lo largo de este sexenio, en 

y que probablemente tendria una 

de cambio, 

el modelo­

mayor con-
cretizaci6n en la siguiente administración gubernamental. 

-Que la administración pública se valió de todos­
los medios a su alcance para lograr: la instrumentaci6n­

de esta política, la participación de la sociedad y la-



imposición C en momentos determinados) de acuerdos no pre­
vistos inicialmente. 

En función de lo anterior, los elementos analizar 
en el global de la investigación son: 

a) Los fines del Estado que norman el ámbito de la 
acción intencionalidad, precisamente estatal, y cuyo re-

basamiento y limitación ocasionan que sea cuestionado en 
su legitimidad. 

b) Los fines del gobierno del Estado, contemplados en 
los planes y programas que orientan las acciones e in-
tenciones gubernamentales respecto 
ta ti vas sociales. 

las demandas y expe~ 

e) La disposición y organización de los actores soci~ 
les y de. las acciones, fundamentadas en la estructura -­
del sistema político, para alcanzar de manera sistemática, 

continua y deliberada, los fines estatales y gubernament~ 

les. 

d) La disposición, distribución y organización de los 
recursos, medios e instrumentos que se consideran necesa­

rios y/o suficientes para alcanzar los fines estatales -
y gubernamentales. 

e) Las operaciones, concertaciones y procedimientos de 

ejecución que los actores sociales realizaron, mismos que 
se concretaron en sus acciones, acuerdos, negociaciones o­

presiones, que se reflejarían en el uso de recursos, me­
dios, instrumentos y declaraciones para lograr finalmente­
la consecución de objetivos previstos, 

f) Los efectos que causaron conjuntamente la organi­

zación de los actores sociales y su orientación hacia -
objetivos pre-establecidos; efectos que 

píricamente en el éxito {de acuerdo 
dos y plazos calculados) respecto del 

se manifestaron e~ 

a objetivos logra-­

alcance de los f!, 
nes estatales y gubernamentales. La prueba empírica se -­

puede mostrar en la extinción, moderación o aumento de -

las demandas y reivindicaciones de las organizaciones PE. 

líticas y civiles. 
Para lograr lo anteriormente mencionado, se puede 

afirmar que el método de estudio se forma y fundamenta 
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en un eclecticismo, surgido de dos enfoques: el inductivo 
y el análisis comparativo. 

Por 
ta de 

E1 

lo que la estructura 
cinco capítulos: 

primero se titula "La 

del presente trabajo con~ 

intervención del Estado en 
la economia 11

, y tiene como objetivos analizar el origen­

del intervencionismo estatal en la economía; cómo dicha -
intervención se concreta en la política económica¡ y, pr~ 

sentar un breve resumen de los modelos de desarrollo 

del Estado mexicano a partir de su historia reciente -­
(desde 1867), en el contexto de la política económica. 

El segundo capítulo "La inflación: impactos económi-­
cos, poli tices y sociales", trata de explicar las causas­

y consecuencias de este fenómeno desde dos puntos de -­
vista: el económico y el sociopolítico; asimismo, se hace­

una referencia histórica de la inflación en México, para 
establecer la influencia de este indicador económico en-

la vida sociopolitica de una 
El ca pi tul o tercero ºLas 

nación. 
poli tic as heterodoxas, neol!, 

berales, de ajuste y heterodoxas de los programas de es­
tabilización", iden tífica las características, orientaciones­

y contradicciones más significativas de dichas políticas, 
para establecer cuáles son las que más se acercan a -­
las del PSE. para su certera clasificación. Así como ide!! 

tificar a la inflación como el elemento siempre presente a "co!!! 

batir". 
El. cuarto capítulo "Breve análisis de los cinco primeros 

afias del gobierno de Miguel De la Madrid 11
, pretende establecer­

el panorama general imperante antes de la implantación del PSE, 
para comprender mejor el por qué de su instrumentación e impla!!_ 

tación. 
El cuarto y Último capitulo, "El Pacto de Solidaridad Eco­

nómica", explica su objetivo e integraci6n; la estrategia segu,i 
da y las etapas, los agentes participantes y las repercusiones 

en algunos indicadores macroecon6micos. La elaboración de este 
capitul·- se basó en un análisis hemerográfico diario, que abar-· 

có todo el tiempo que estuvo vigente el PSE, lo anterior, perm!. 
te presentar una detallada pero concreta, información sobre los 

aspectos mencionados 1 así como puede apreciarse la conexión co_!! 

tinuación de esta política con la nueva estrategia denominada -
Pacto para la Estabilidad y el Crecimiento Económico (PECE)· 



CAPITULO 

LA INTERVENCION DEL ESTADO EN LA ECONO"IA 

El presente capttulo consta de tres subcapttulos. el prlm~ 

ro anal iza los antecedentes del proceso de intervención del Es­

tado en la economta, desde los inicios de la industrialización 

y cómo poco a poco se vi6 obl lgado a intervenir para satisfacer 

diversas demandas sociales; el segundo define la pol(tlca econ~ 

mica, como consecuencia de dicha participación estatal. y sus -

principales aspectos, objetivos e instrumentos para lograr su -

razón de ser; por 6ltimo, el tercer subcapttulo hace un intento 

por determinar algunos de los principales aspectos de la evolu­

ción del Estado mexicano, desde el surgimiento del liberalismo 

hasta la pasada década, anal izando sus diferentes formas de in­

tervención en los dlverso's pertodos, con el objeto de estable--

cer una analogta y un hilo conductor que se relacione con los -

primeros subcapttulos; y contar ast un marco de referencia teó­

rico y una idea clara de los antecedentes que han dado 'origen, 

a la formulación de programas de establllzaci6n ajuste que --

se pretenden analizar en capttulos posteriores. 

1.1. Origen del lntervencionls•o estatal. 

El conjunto de cambios sociales, econOmicos tecnológicos 

que slgnlficO la Revolución Industrial, produjeron la gran 

transformación de la saciedad tradicional de base agrtcola a ta 

moderna sociedad industrial. El impacto de las fuerzas modernl­

zantes sobre el modo de vida tradicional fue transtornante, se 

diO toda una "cat~strofe cultural". El avance del industrialis­

mo y del mercado cambió y destruyó conjuntos de vinculas socia­

les, culturales, pollticos y econ6micos. 



Esta gran transformación provocó en su fase inicial un gi­

gantesco proceso de movl 1 idad social que fue también un proceso 

de desarraigo: millones de individuos fueron arrancados de su .. 

habttat sociocultural e inducidos a "un nuevo sistema de reta- .. 

clones, el.mercado autorregulado, en el cual el sentido de solld,! 

rtdad y cohesión comunitaria estaba amenazado por la lógica de 

la ganancta. 11 (1) 

En esta etapa el mercado autorregulado se mostró tal y co­

mo es~ para él no existen hombres, valores morales ni senttmie.!! 

tos, sino sólo mere.anclas. La comunidad fue sustituida por la -

sociedad, es decir, por un sistema de relaciones contractuales, 

basado Qntcamente en el calculo utilitarista de los costos y .... 

los importes y ajeno a cualquier consideración moral. Los ~rab.! 

Jadores fueron considerados como mera fuerza productiva, como -

mercancta entre las mercanctas: "Nació de tal manera el •prole­

tariado interno• 1e la sociedad capital lsta burguesa; una masa 

de individuos despersonalizados, carentes de ratees culturales 

y abandonados a si mismos~ una especie de casta en exi l lo; un -

grupo halógeno que se siente extrano a la sociedad y siente la 

sociedad extraria a sus especificas exigencias materiales y psi­

colOgicas." (2) 

Por su parte, la nueva clase dominante - la burgues[a capl 

tallsta - se desinteresó de la dirección poltttca de las clases 

dominadas, sólo se interesó por su fuerza de trabajo. por expl.2_ 

tarlas. ya no por gobernarlas. Ex1gi6 que el Estado no corrigt~ 

ra las leyes del mercado. puesto que vt6 q·ue cualquier interve_!! 

(1) Pellicani. Luciano. "Estado de bienestar" en Diccionario de 

Polltica Tomo l. Ed. Siglo XXI.1987,p. 610 

(2) lbidem. p. 611 



ciOn dictada por consideraciones extraeconOmtcas era un atenta­

do a la natural armonta determinada por el libre juego de la -­

oferta y la demanda. Este Estado burgués protegió desde el ext! 

rior el mercado, que garantizaba que las normas esenciales para 

el funcionamiento del sistema no fueran violadas, se abstuvo de 

toda acción que alterara el mecanismo de la competencia; por 

ello se le considera un Estado carente de sensibilidad social. 

Los costos de esta gran transformación se reflejan casi e_! 

clusivamente en la clase obrera y no son percibidos por el Est_! 

do burgués o son tomados por éste, como naturales, lnmodiflca-­

bles e inevitables. 

En función de lo anterior, la condición obrera fue consid! 

rada por los propios trabajadores como una intolerable degrada­

ción de la vida humana. Y según Luciano Pel 1 icani. dos factores 

contribuyeron a determinar eso: "el aislamiento moral del pral! 

tarlado, que fue abandonado a su destino - ni la burguesla ni -

el Estado se ocupaban y preocupaban de sus condiciones existen­

ciales - y una transformación de la mentalidad dominante deter. 

minada por la difusión del credo democrAtlco e lgualltarto."(3) 

Las clases inferiores del siglo XIX, comenzaron a reinte!. 

pretar su condición existencial y reclamaron al principio, con­

fusamente y luego de manera cada vez mAs clara, la reorgantza-­

clOn de la sociedad, puesto que se senttan excluidos de la so--

ctedad por eso pretendieron el pleno derecho de cludadanta P.2. 

llttca moral. Según Pellicani, apremiaron a los empleadores,-

ª los gobernantes, a toda la sociedad para obtener un estatus -

igual al de los otros grupos que articulaban la comunidad naci.2. 

nal: "La protesta obrera, revotucionarill o reformista, nace del 

(3) lbidem. p. 610 



resentimiento colectivo contra la sociedad burguesa que no sie.!! 

te nfngOn deber frente a las victimas de la acumulación salvaje 

y de la industrialización acelerada. 11 (4) 

Progresivamente, todos los grupos que ocupaban una posf--­

cfón periférica en Ja jerarquía social, exigieron la plena ciu­

dadanía potrtlca y moral. Los grupos subalternos ya no percf--­

b(an como natural e inmodificable su condición de ciudadanos de 

segunda o tercera categorfa; ahora pretendtan un estatus Igual 

al de su clase prtvJlegfada. Y el instrumento que usaron para -

ejercer una presión eficaz sobre la sociedad, para que ésta me­

diante sus órganos, satisfaciera sus demandas fue la protesta¡­

es la época del progresivo avance del principio socialista de -

la Igualdad a través de la estrategia de la protesta. 

Entonces la sociedad europea en el siglo XIX estuvo carac­

terizada por un conflicto fundamental: por una parte, exfstfa -

una institución - el mercado - que trató de conquistar la plena 

autonomía respecto de la polfttca, de la religión y en general 

de cualquier instancia no económica; por Ja otra. un valor - la 

Igualdad - que se difundió y entronizó en todos los ámbitos so­

ciales, transmitiéndose de generación en generación hasta hacer. 

se una fuerza hlstOrica. 

El mercado autorregulado y el principio de Ja igualdad tu­

vieron normas incompatibles entre sr. el primero exlgfa la no -

lntervenclOn estatal y et segundo postulaba que el Estado tenla 

que asumir la carga de eliminar todos los obstáculos que Impe-­

dlan a Jos ciudadanos menos pudientes gozar de Jos derechos po­

lltJcos y sociales formalmente reconocidos. 

La sociedad trato de defenderse del mercado autorregulado, 

(4) !.!!l.!!..:. p. 611 



que produc1a miseria, desigualdad y desocupación y, a tl"avés de 

la acción del Estado, trató de poner limites al imperialismo de 

la 16glca capitalista. 

Las luchas de la clase obrera y los trabajos de los pensa­

dores de la época, ten1an algo en común: el deseo de abolir el 

mercado 0 1 cuando menos, someterlo al control de la colectivi-­

dad: 11 La propiedad estatal no es la solución del conflicto, pe­

ro encierra dentro de st el medio formal, la manera de dar con 

la soluciOn. 11 (5) Esto implicaba la creación de un sistema radi­

calmente distinto: la economta colectivista; en la cual la lóg_!_ 

ca de la ganancia individual serta moderada por la del interés 

de la colectividad. 

Con lo anterior, se verificó, como consecuencia m3.s o me-­

nos directa de las presiones ejercidas por los partidos obreros, 

el transito del capitalismo individualista al capitalismo orga­

nizado. 

El Estado ya no serta sólo el guardfan de la propiedad pr_!_ 

vada y el tutor" del orden público, ya que se hizo intérprete de 

valores - la justicia distributiva, la seguridad. el pleno em-­

pleo, etc. - que el mercado ero incapoz de registrar. Los trab~ 

jadores ya no eran abandonados a sf mismos frente a las impers2 

nales leyes de la economta y el Estado sentfa el deber de crear 

una protección institucional en ta cual estuvieran escudados de 

las perturbaciones de la economta capitalista. 

Según Pellicani, ademas de la acción de los partidos socl,! 

1 istas, dos fenómenos contribuyeron al tra.nsito del Estado l ib~ 

ral al estado de bienestar: 11 el espectacular crecimiento de la 

(5) Lojklne, Jean. El marxismo, el estado 

México, Siglo XXI. 1974, p. 72 

la cuestión urbana. 
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riqueza y la revoluc16n keynesiana. el primero ha permitido ex­

tender las ventajas materiales del industrialismo a categortas 

soclale:; cada vez mAs amplias. de manera Que el capitalismo de 

economfa del ahorro se transformb en economta del consumo. Ha -

nacido asl la sociedad opulenta con sus extraordinarias capaci­

dades productivas. las cuales hacen posible que el Estado pueda 

destinar una cuota considerable del rédito nacional a fines so­

c la les." ( 6) • 

La revoluci6n keynesiana condujo por su parte, a la 1 iqui­

daci6n paulatina del "laissez faire" y al nacimiento de una nu! 

va polltlca económica basada, esencialmente, en la gradual in-­

tervenciOn del Estado al que se le asign6 un papel económico -­

centra 1. 

1.2 La poltttca econ6aica 

Esta participaci6n del Estado en la economta consistió en 

ejercer una funci6n directiva sobre la propensión al consumo, a 

través del instrumento fiscal, la soctat1zaci6n de tas inversl~ 

nes y la politice del pleno empleo, el equilibrio económico ge-

nera l la persecución de fines de Justicia social. 

Lo anterior fue pues. la concreción de la polftlcJ económl 

ca y que se puede definir según Federico J. Herschel, como "la 

intervenci6n deliberada del gobierno en la economta para alcan­

zar sus objetivos"(7}. O bien, según Lombardini. como la "ten-­

ciencia a tndividu.Jlizar las direcciones que el gobierno debe S! 

guir y las intervenciones que eventualmente debe efectuar para a_!¿ 

(6) Pellícani, ~.p. 612 

(7) Herschel, Federico J. Poi tuca económica.México, Siglo XXI. 

\ 909 p.\\ 



mentar la riqueza del pals" (8). 

De acuerdo con estas dos ideas, se puede definir a la pal! 

ttca econ6mtca, como la forma en que el Estado incide concreta­

mente en especificas áreas del desarrollo nacional; teniendo C.5!, 

mo directrices fundamentales al desarrollo econ6mico. la eficaz 

asignación de recursos en Areas por fomentarse, la estabilidad, 

mantenimiento de la libertad económica y la redi:;tribución del 

l ngreso. 

Para que esta incidencia sea objetiva. es decir, para que 

obtenga resultados cual itatlvos y cuantitativos, la pollttca -­

económica se vale de los siguientes instrumentos, según Herschel; 

finanzas públicas, dinero y crédito, tipo de cambio, instrumen­

tos de control directo y cambios institucionales. (Véase anexo 1) 

En función de lo anterior, los objetivos generales de la -

polltica económica son los siguientes: 

a) Lograr un aumento del producto o ingreso nacional media~ 

te: - El aumento del ingreso per cApitd, como indicador del me­

joramiento del nivel de vida y/o bienestar de la comunidad, to­

mando siempre en cuenta el número de la población: a dispar cr! 

cimiento población-desarrollo económico hay desigualdades mayor 

mente marcadas en el ingreso. Esto se define como el fomento -­

del desarrollo económico. 

- Acrecentamiento del producto con un aumento en las Inver­

siones, es decir, entre mAs se perciba mAs se invertirA, con lo 

que se lograrA una reinversión del capital, para poder canse---

guir ast. mAs autonomfa en la toma de decisiones lograr un 

criterio de 1nvers1ones s~gún sean las necesidades socia:es. 

con esto llegar al ideal de soberanta económica. 

(8) Lombardini, Siro. "Politica Económtca" en~ p. 1258 
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b) Cuidar el nivel de vida e Indices de ocupaci6n: La ocup.! 

ci6n en su sentido mAs llano y mAs simple puede considerarse -­

como el nCimero de personas con y sin trabajo y su correspondie.!!. 

te clasiflcact6n. 

En nuestro pats, y de acuerdo con el criterio de Herschel.­

el desempleo caractertstico es el denamina~o ''estructural'' y es 

el que corresponde a la insuficiencia de recursos complementa-­

rlos (capital} para emplear la mano de obra (9). Teniéndose co­

mo consecuencia que contra el problema de la desocupación, se -

debe aprovechar la posible acumulación de capital, de la que se 

hace mención en el inciso a). para llevar a cabo una ampllacl6n 

del propio capital, es decir, una expansión económica con el C! 

pltal acumulado. 

c) Distribuir el ingreso: - Se conceptuatiza a la justa di! 

trtbuct6n del ingreso como 11 la igualdad de oportunidades que .. -

tiende a dar acceso a toda la población en los distintos nive-­

les educativos. lo~rar la obtención de empleos con base en la -

capacidad y facilitar la movilidad de los satisfactores produc! 

dos." ( 1 o). 

- Propender a una mayor igualación en el consumo. 

- Tratar de igualar la riqueza o patrimonio de las personas. 

d) Buscar la estabilidad: Se entiende por estabilidad que -

la evoluciOn de los precios de una canasta t1:plca o b&stca de -

bienes y servicios para la gente con menores ingresos, sea aco!. 

de con lo que percibe11. que esté a su alcance el poder adquirir 

la¡ de no ser ast, surge un desequilibrio que puede originar -­

problemas diversos como el de la protesta social, la inflación, 

etc. 

(9) Herschel, !!R:.....f..!... p. 62 

(10) Lojklne, !!R:.....f..!..· p. 19 
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El logro de los anteriores objetivos de la poltttca económ.!.. 

ca se realiza a través de los instrumentos anteriormente menct2 

nadas (finanzas públicas, dinero y crédito, etc.} y su empleo -

depende de su "efectividad" para alcanzar dichos objetivos. Ah~ 

ra bien, la determinación de los instrumentos a uti l lzar en la 

palitica económica está en función de la orlentact6n que se bu~ 

ca imprimir al desarrollo nacional. y para lograrlo es necesa-­

rio hacer un análisis de la estructura económica y de sus in--­

terrelaciones sociapol tticas. 

Ante esta situación, se elabof"an modelos económicos que tr_! 

tan de conseguir dichos objetivos de la forma más eficiente po­

sible, atendiendo a las interrelaciones soc1opoltttcas existen­

tes a la orientación que se busca dar al desarrollo nacional. 

manera de definición podemos decir que un modelo económi­

co es, según Herschel, "en su aspecto m.\s abstracto, un conjun­

to ordenado de !npótests acerca de un sistema compleJo".(11) 

El modelo pues, establece las interrelaciones existentes e.!! 

tre lnstrum~ntos y objetivos, considerando también el impacto -

de otras variables (agentes externos) que no pueden ser maneja­

das por el gobierno del pais para el cual se constituye dicho -

modelo. 

Un modelo debe tomar en cuenta: la realidad del pais para -

el que fué elaborado, el funcionamiento de su economta, tas ln­

terrelactones entre los distintos agentes económicos y su orga-. 

ntzación institucional, los instrumentos de polttica económica 

que se aplican y en formulación de t11p6tesis acerca de los efef_ 

tos posibles de las medidas adoptadas en un momento coyuntural 

en una situación concreta y Id eficiencia del aparato adminls-­

(11) Herschel, Op. Cit., p. 100 
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trativo. 

Por lo anteriormente dicho, se ha adoptado el denominar a -

determinado tipo de polttica económica como la esencia y estrus_ 

tura de la estrategia de acumulación de un Estado, es decir, se 

identifica la estrategia económica con la forma que adquiere el 

Estado para lograr sus objetivos de dominación y legitimidad, -

mediante la generación, acumulación y distribución de riqueza. 

Según Bob Jessop, ''Es importante reconocer que el éxito de 

un proyecto hegemónico dependerA de las concesiones materiales 

que se otorguen a las fuerzas sociales determinadas y. en cons~ 

cuencia, de la productividad de la economta. Por eso los proyes_ 

tos hegemónicos destinados a tener mayor éxito serán aquel los -

que. en condiciones de igualdad respecto a los demAs aspectos,­

se vinculen estrechamente a una estrategia de acumulación ade-­

cuada •.• "(12) 

Cuando la estrategia de desarrollo de un Estado, vla su po-

1 lttca económica, se centra en niveles de econom(a especlflcos, 

suele darse una pertodtzación del Estado. es decir. según 

Bessop: "al referirnos a la periodización del capitalismo resal 

tamos el papel del cambio en las estrategias de acumulación con 

las consiguientes modificaciones en la intervención del Estado" 

( 13) 

con este tipo de periodizaciones y/o formas que adopta el 

Estado, se da una adecuación de las relaciones y fuerzas socia­

les que lo integran, ya que de lo contrario se caerta en lo que 

(12) Jessop, Bob. "Estrategias de acumulación, formas de Estado 

y proyectos hegemónicos", en Estudios Poltttcos, Vol. 5, -

Jul.-dlc. 1986, NQms. 3-4. p. 13 

(13) lbldem. p. 17 
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Poulantzas, ha llamado el "estatismo autoritario", es decir, 

que las formas de actuación de las bases sociales no se asocian 

con esas nuevas formas de Estado. 

Por lo tanto, para tratar de trazar la periodización que -­

adopta el Estado, debe tomarse en cuenta el proyecto hegemónico 

y las crisis que ha sufrido dicho proyecto. Recomienda Bessop,­

tomar en cuenta tres aspectos hegemónicos: "su determinación ei 

tructural (que nos sugiere estudiar las formas de representa--­

ci6n y la estructura interna del Estado, asi como las formas de 

intervención), su relación con las prActicas politicas (que ha­

ce necesario estudiar las bases sociales del poder del Estado}­

y su relación con la estrategia de acumulación correspondiente" 

( 14) 

En conclusión, un proyecto hegemónico ccnlleva la acepta--­

ción de que existen elementos sociales antag6n1cos, cuyos prin­

cipios y objetivos parecen irreconciliables, pero considera fu!! 

damental que pueden ser mediados por la acci6n de quien person_!. 

flca dicho proyecto hegemónico: el Estado; quien debe estar pr~ 

parado, vta su polttica económica. para la rep1·esentaclón de -­

los Intereses sociales y la satisfacción de sus demandas. 

1. 3 Breve reseña de la evo l uc i 6n del Estado Mexicano y de -

los modelos de desarrollo en el contexto de la polltica 

econ6mica. 

1. 3. 1 E 1 Estado LI bera l 

Con el triunfo de la República en 18&7, se inició un perla­

do de caracterlstlcas propias y m~s o menos estable hasta el -­

año de 1914. En dicho lapso. el poder po\(tico-económlco deter­

minó una formd de Estado: la Liberal-Olig.\rquica. 

( 14) lb1dem. p. 18 
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Sus caracterlsticas m.As s0bres,aYi~~.~'es·:fuerof1, _seg6n Jua_n -

Felipe Leal: 

- En el plano de las relac(ones j~-~·fd~~-c~-politicas, fue li­

beral: sancionaba la libertad polltica de los ciudadanos y la -

libertad del pensamiento y de cultos. 

- El individuo era el principal rector de la sociedad, mie.!!. 

tras que el Estado debla garantizar y promover Qnicamente los -

intereses de los particulares. 

- El libre cambio en lo interno y en lo externo se implantó. 

ciertas formcss de propiedad, como la de la iglesia, debió de­

saparecer para dar origen a la mediana propiedad privada, cons.!_ 

derada como la garantta de la democracia polttica. 

- Las diferentes combinaciones de trabajo obligatorio, gra­

tuito o forzado desaparecieron y fueron sustituidos por una --­

fuerza· libre de trabajo enmarc~do dentro de un mercado competi-

tivo. 

- Adoptó la forma de una república democrAtica, representa­

tiva y federal; sostuvo que la soberanla de los Estados debla -

ser respetada y que la división de poderes se encargarla de ma.!!_ 

tener el equi l lbrio dentro de la administración pública. ( 15} 

- Los gobernantes de esta época, JuArez, Lerda y DI az, se 

destacaron por la instauración de un gobierno fuerte y central.!. 

zado y por la concentración del poder en manos del ejecutivo. -

Con esto se afirma que se alejaron de su modelo teórico: ''La -­

evolución polttica es sacrificada en aras de la evolución econ~ 

mica."' ( 16) 

( 15) Leal, Juan Felipe. México: estado, burocracia 

México. El Caballito, 1986, pp. 10-12 

(16)~p.14 

sindlcatos. 
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En función de lo anterior, el modelo económico se fundamen­

tó en la organización capitalista y por tanto, la po11tica eco­

nómica se orient6 a unificar al pa1s polttlca y geogrAficamente; 

se trató de incorporar a la población a formas modernizantes de 

explotac16n y la integración al mercado mundial por la vta lla­

mada 11 primarla-exportadora': {productos agrt colas y mineros ese!! 

cialmente), dominando la dinAmtca económica la inversión forA-­

nea que se enfoc6 a las actividades mineras principalmente. Es 

también la época del surgimiento de las industrias 1 igeras y s.!. 

derúrgtcas. mismas que resintieron los efectos del régimen de -

privilegios y concentración de riqueza e ingresos de la depen-­

dencia externa. (17) 

1.3.1.1 El porfiriato 

Las caractertsttcas de la pol ltica económica desarrollada -

durante el régimen de Porfirio Otaz, constituyeron las bases -­

fundamentales que permitieron un desarrollo econ6mtco nunca an­

tes visto, que sentaron las bases del liberalismo-oligopólico. 

Surge este periodo como consecuencia de la crisis polttica 

por la sucesión presidencial de 1876, en la que los liberales -

se dividen entre lerdistas e iglesistas. Esta situación es apr_2. 

vechada por la revuelta de Tuxtepec que lleva al poder al Gral. 

Porfirio Otaz, quien lleva a cabo una recomposición del bloque 

en el poder. La realidad polttica de esta época se sintetiz.a en 

la frase "mucha administración y poca polttlca", es decir. se -

incorporan al grupo en el poder. a una incipiente burguesta ln­

( 17) Cordera C., Rolando y Rutz. "Esquema de periodlzaci6n del 

desarrollo capitalista en Méx.1co," en Revista lnvestiga--­

ct6n Econ6mlca 153, México, Ed. 1980 pp. 19-20 
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d1Jstrial; una burguesia nacional que se enriquece por la acción 

e influencia del grupo de los "ctentlficos 11 que son encabezados 

por el ministro de Hacienda. José lves Limantour. 

De tal manera, que la polltica econ6mica es heterogénea de­

bido a sus componentes y se orienta hacia: 

- Acuerdos oligopólicos o mediante la absorción de unas em­

presas por otras. 

- La extracción y el procesamiento de minerales. 

- Fomento de los servicios públicos, en manos de extranje-·· 

ros. tales como ferrocarriles, etectrtficact6n, transporte urba­

no, telégrafos, teléfonos, etc. 

Cierta e¡.:;portaci6n de ganado y productos agrtcolas. 

- Y en general, la centralización de las prtnci~ales activl 

dades económicas, como la bancarla. 

1.3.2 El Estado pos-revolucionario, sus diferentes formas y 

sus pollticas económicas. 

Tras la destrucción del Estado al igArquico y dt!spués de si!_ 

te años de lucha armada. la triunfante coal telón Carranza-Obre-­

g6n organizó a través de la Constitución de 19t7. un nuevo mode­

lo capltalista de desarrollo que era una expresión formal del -­

pacto social que impusieron las condtciones creadas por la Revo-

1uc16n. 

Se puede afirmar que hay una primera etapa de desarrolla -­

económico que caracteriza al perlado entre 1920-1940. esta etapa 

en su fase de mayor desarrollo recibe el nombre de "sustitución 

de importaciones". Se da un crecimiento global lento y una esta­

bilidad notable, originada en cierta medida por la crisis de 

1929, hasta las reformas estructurales que lleva a cabo el Gral. 
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LAzaro C~rdenas. Esta es una etapa en que se preparan las condi­

ciones para una expansión económlca: se reorienta la industria -

petrolera; se lleva a cabo una gran reforma agraria; se inician 

grandes obras de irrigación en vastas zonas del territorio naciE_ 

nal; y se expande el sector públ leo. Y en función de lo anterior 

se da una reordenación polltica y social, esto es al final de e! 

ta etapa. que se resume en el "Estado de masas, integrador y ca­

si corporativo, que resulta de los años de CArdenas."(1B) 

A partir de 1940 y hasta 1954 se sientan las bases del Méx.!. 

ca moderno e industrializado", aqui se da la primera acumulactón 

industrial basada en: 

- El tmpuho de la Segunda Guerra Mundial. 

La capacidad instalada no era aprovechada a sus máximos -

niveles, logr~ndose tal fin con el advenimiento del conf1 teto 

sin necesidad de erogar grandes cantidades de dinero. 

La dasartlculdclón del mercado internacional y su canse--

cuente n.?fiejo en la económla nacional. entra en una fase expan­

siva. pard pod1;>r proveer de insumo~ o..1 las economtas de guerra. 

- El Incremento de la inversión tndustrial orientado a grll!!_ 

des proyectos promovidos en su mayor part~ por NAflNSA. 

-''La ev!)luc1ón de la Industria como el sector dominante de 

la producción, su cada vez m.1s cidra ortentact6n hacia el merca­

do Interno y la lntervenci6n creciente del Estado en la Econo---

mi a." ( 19) 

El proceso de acumulación est<'i definido por una stgnlftcat! 

va dlni1mtca de la inversión prtvad,1 y en un acelerado ritmo de -

tmportacl6n de maquin<Jrta 

(18) lbldem. p. 22 

( 19) lbtdem. p. 24 

equipo cuyo crecimiento promedio su-
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pera a la produccl6n lograda. 

Este modelo de desarrollo hizo crisis aproximadamente al -­

término de la guerra de Corea. cuando las condiciones que lo fa­

vorecieron llegaron a su fin (guerra-industriallzaci6n ligera-e~ 

plotacl6n absoluta del trabajo) y la economla se enfiló hacia -­

una etapa critica tanto en su dln~mtca como en su relación con -

el mercado mundial. 

A partir del año 1955 y hasta 1961 se da una transición al 

desarrollo ol tgopól lco. determinado por: 

- La apl tcación de una estrategia denominada "desarrollo e! 

tabilizador". 

- Un crecimiento de la econom(a casi Igual al logrado el d~ 

cenia anterior, con el incoveniente que el tndtce demogr~ftco 

fue superior, dando como resultado una disminución en el ingreso 

percápi ta. 

La concentración acelerada del ingreso propició Que et mer­

cado se redujera para la peQueila y mediana industria. con lo que 

sobrevino casi su desaparición. Lo anterior contribuyó a la ol l­

gopol ización y por otro lado, a la expansión no planteada del -­

sector p(lbltca. al absorber aquellas empresas en quiebra. 

- La intensa entrada de capital e)(tranjero principalmente a 

la industria, que na hab(a sido suficientemente explotada, se -­

inicia la producción de bienes durables. 

- La dinámica de la inversión públ tea aumentó al presentar­

se una serle de tendencias depresivas de la econom(a, ya Que el 

capital privado no se tnvertta fácilmente. 

- La "derrota 11 de los movimientos obreros a partir de 1958, 

sentó las bases para frenar las aspiraciones de los trabajadores 
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lograr la comblnación de crecimiento y estabi 1 tdad. 

El desarrollo oligopólico. que abarcó el periodo 1962-1977, 

se considera la siguiente etapa dentro de este enfoque .. Según 

Rol ando Cordet'a Clemente Rutz, se constituyó de dos etapas: la 

primera abarcó de 1962 a 1970 y se caracterizó por el rapldo cr~ 

cimiento de la economla y al 111antenimiento de una tasa de infla­

ción baja con establl idad cambiarla; la otra etapa, comenzó en -

1971 y abarcó hasta 1977, perlado de una profunda crisis económl 

ca flnanctera que provoco una devaluación de la moneda casi en 

un cien por ciento y una inflación "explosiva". 

Los elementos que hicieron posible la primera etapa de este 

peri oda fueron: 

- La diversificación industrial en otras a.reas Que indlrec­

tamente se relacionan con la producción de bienes durables de -­

consumo; el Estada por su parte abarca nuevas campos productivos 

(como la petraquimica). 

La respuC!sta del sector agrtcola d los requerimientos del -

desarrollo industrial, proveyéndolo de dívisas. maLerias primas, 

mano de obra y a 1 imentos. 

- La provisión de alimentos y mano de obra al combinarse -­

con los controles salariales. permitieron que se viera fortalec! 

do y favorecido el capital. 

- La oferta de alimentos agrtcolas y el control sindical, -

fueron de los fundamentos m~s importantes para lograr la establ-

1 idad interna de los precios; induciendo también al proteccionl,!_ 

mo que rec1btan las empresas y que se traductan en grandes gana!!. 

e las. 

- El anterior punto. contribuyó a que la acumulact6n de ga-
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nanclas generara una expansión de la gran empresa y a elevar la 

propensión al consumo por parte de los capitalistas. 

- Las grandes empresas inician asl su conversión en monopo-

1 los. éstos se cor1vlerten en proveedores del Estado al suminls-­

trarle las insumos para el establecimiento de empresas pllbl leas 

y la realización de grandes obras sociales. 

A partir de 1971. ya en la segunda etapa de este perlado, -

los elementos que se hicieron presentes fueron: 

- La economla entró en una fase de crecimiento lento e ine~ 

table, originado por el creclmiunto de los salarios reales. no -

era capaz de frenar las tendencias cancretacionistas del capital, 

lo cual dl6 como consecuencia que se estratificara aQn m~s la 5_2. 

cledad me:dcana aumentando la base de pobreza. 

- El mercado reforzó sus planes de realización para el fut.!:!_ 

ro, sin tomar en cuenta las deformaciones sociales originadas -­

por el crecimiento industrial. 

- El proteccionismo favoreció excesivamente a las indus---­

trlas de consumo y por otro lado, estimuló la importación de bl~ 

nes de capital. Dando como resultado que ºla dependencia el'.terna 

del proceso de inversión se hizo más férrea y la reproducci6n -­

del sistema más vulnerable.º (20) 

- V finalmente influyeron de manera decisiva los desequili­

brios provenientes del mercado mundial. cuyas economías dominan­

tes entraron en crisis; aun~ndose a lo anterior, la tnestabtlt-­

dad monetaria internacional, la crisis energética. la de alimen­

tos y la recesión de 1974-75 que hicieron sentir sus resuttados­

en la economta· nacional que ya dió slntomas de desgastes y con-­

tradlcctones graves. 

(20) ~p. 34 
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A partir. de 1977 se pueden identificar dos etapas fundame!!. 22 

tales en el desarrollo económico nacional: la primera se podrta 

denominar la ''petrolizacl6n de la economta 1
' y la segunda "crisis 

y reordenación". 

La primera que abarcó de 1977 a 1980: 

- Buscó reanudar el crecimiento económico a base de la "ex­

plotación de nuevos e importantes yacimientos petroleros ( .•• ) -

que ubicaron a México como cuarto productor mundial.'' (21) 

- Se vivió un auge económico gracias a una solvencia inter­

nacional que parecta inagotable, y una expansión inusitada de la 

industria petrolera; esto permitió abundantes ingresos de dlvi-­

sas. que dieron margen al gobierna para trazar un programa de -­

obras materiales sin precedentes. 

- Se concertó con la iniciativa privada la estrategia de la 

ºAlianza para la producción", cuyo objetlvo fue elevar la praduE_ 

tlvldad. 

Se abrieron fuentes de trabajo - suficientes para conte-­

ner la presión inmediata -, creció el consumo y se buscó fortal.!: 

cer el mercado interno. 

La segunda etapa, de 1981 a 1984, se puede dividir en dos -

subperlodos: 

El primero, duró los ai'ios 1981 y 1982 y sus caracter[stlcas 

m~s Importantes fueran: 

- La mayorta de las obras planeadas en esta época, debido -

al auge petrolero. poco a poco se dejar[an de real izar, ya fuera 

(21) Heyer, Lorenzo. "La Revolución Méxicana", Excélsior, 1968--

1977 Edición Especial Coleccionable NV 6, México, D.F. 30 -

de agosto de 1987. p. 



por problemas internos (como la construcción del gasoducto que -

1 levarta gas natural a Estados Unidos), corrupción de functona-­

rios, o bien, en el caso mAs importante, por la súbita catda de 

los prectos internacionales del petróleo. 

- La polttica económica se orientó a realizar un reajuste -

del presupuesto federal y a realizar un esfuerzo de austeridad. 

- La fuga de capitales agravó la sttuactón, ya que en este 

periodo llegó a los 30,000 millones de dólares. (22) 

- El gobierno me~icano se declaró incapaz de cumplir sus -­

compromisos de pago con el exterior, y debió acudir a la ayuda -

del gobierno estadounidense y a tas instituciones financieras l!}. 

ternactonales. (23) 

El segundo subpertodo comprendió los años 1983 y 1984 y sus 

aspectos sobresal ten tes fueron: 

- Se habló, a partir de la sucesión presidencial de 1982, -

de \a crisis estructural de la economt.1 mexicana: "una deuda ex.­

terna de 80,000 millones de c\61ares, un dl!ficit externo crónico, 

una inflación en ascenso y una gran desconftanzJ de la sociedad 

civil frente a SLI gobierno." (24} 

- Se inició el proceso de reordenación económica que cansí~ 

tló en: renegoctar la deuda externa; transitar a un nuevo modelo 

económico: se decidió hacer de las exportaciones de productos no 

petroleros, el nuevo motor de la economta meAlcana (incluyendo -

el ingreso al Acuerdo General sobre Aranceles); reducción de la 

(22) "Génesis del Estado", Excélstor, 1978-1987 Edición Espe---

cial Coleccionable NV 7, México, D.F., 27 de septiembre 

1907 p. 10 

(23)~.p. 

(24)~p. 
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participaci6n del Estado en la economta: se vendieron empresas -

paraestatales y se disminuyeron los subsidias directos e lndire.E_ 

tos, tanto a productores como a consumidores. 

La situación. sin embargo, habrfa de empeorar y esta pollt! 

ca económica serla rebasada por los problemas nacionales, como -

se verc1 con mayor detal Je en cap[tulos posteriores. 
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A N E X O 

CLASIFICACION DE INSTRUMENTOS OE POL!TICA ECONOMICA, 

SEGUN FEOERICO J. llERSCllEL (~) 

Finanzas 
Públ leas 

Saldos 

Gastos públicos 

Ingresos públicos 

Créditos otorgados 
y obtenidos 

Saldo en cuenta corriente (ahorro) 
Saldo global (déflcit o super~vit 
global) 

Inversión pública 

Subsidios y transferencias a empr~ 
sas. 
Tn:nsferendas a familias 

Cambio en existencias 

Compra corriente de bienes y servi 
cios. -
Sueldos y salarios 
Transferencias al exterior 

Impuestos directos de las fami 1 ias 
Impuestos directos a las empresas 
Impuestos indirectos internos 
Derechos aduaneros 

Contribuc1ones al seguro social 

Impuestos sobre la propiedad 
Impuestos a las herenc1Js 

Transferencias al exterior 

Créditos al exterior 

Créditos a familias y empresas 

Créditos del exterior 

CrC!ditos de familias y empresas 
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ll 
Dinero 

y 

crédito 

l!I 

Tipo de 

cambio 

ANEXO 1 

(CONTINUAC!ON) 

Operaciones con res­
pecto deuda existente 

Instrumentos relativos 
tasa interés 

Instrumentos que afec­
tan creación, crédito 
de los bancos 

Instrumentos relativos 
préstamos otros agen­
tes 

Devaluación 
Revaluaclón 

Operaciones del mercado abierto en 
t1tulos a corto plazo 
Operaciones del mercado abierto en 
deuda existente 

Descuento bancario 
Fijación de tasa de interés máxima 

Aval de préstamos 

Encaje m1nimo 

Limitaciones cuantitativas sabre -
adelantos 
Aprobación de préstamos individua­
les 
O i recti vas-Recomendac iones-Persua­
s i 6n 

Control sobre préstamos de entida­
des locales y empresas nacional iza 
das -

Control sobre préstamos de empre-­
sas privadas 
Control sobre operaciones de compa 
ntas de crédito -
Control de otras instituciones fi­
nancieras 
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IV 
lntrumen­
tos de 
control 
directo 

ANEXO l 

(CONTINUAC!ON) 

Contra l de 1 come re 1 o 
exterior de la divisa 
extranjera y de la -
inmigración 

Control de precios 

Otros controles de 
1 a economt a interna 

Control de importaciones privadas 
Monopolio estatal de las importa-­
clones 
Control de las exportaciones priva 
das -

Control de cambias 

Control de lnmlgraci6n 

Control 
vicios 

de precios de bienes y ser. 

Control de alquileres 

Control sobre dividendos 

Control de salarios 

Control de las inversiones 

Asignación de materias primas 

Control sobre operación y manejo -
de las empresas 

Control de explotación de recursos 
naturales 
Racionamiento de bienes de consumo 

Controles de calidad 
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Cambios 
lnstl t]! 

cionales 

ANEXO 1 

( CONTINUAC ION) 

Respecto a otros 
instrumentos 

Afectando directamen 
te las condiciones -
de producción 

Creación de organis­
mos internacionales 

Cambios en el sistema de transferen 
etas a familias 
cambios en el sistema de subsidios 
a empresa 
Cambios en el sistema tributario 
Cambios en el sistema crediticio 
Cambios en el sistema de controles 
directos 
Reforma agrarf a 

Cambios en las condiciones de campe 
tencia -
Cambios aumentando participación de 
los trabajadores en la administra-­
ciOn 

Cambios en la extensión de la propie 
dad pQbl tea en la industria -
Creación de nuevos organismos 

(@) HERSCHEL, Federico J. Poli ti ca econOmica. México, Siglo XXI; 1989 
pp. 88-91 
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CAPITULO 11 

LA INFLACIOH: IMPACTOS ECONOMICOS, POLITICOS Y SOCIALES 

La intervención del Estado en la economia ha sido atacada 

por los ideólogos del librecambismo, o econom(a del mercado, -

quienes sustentan, que dicha intervención ha venido a trasto -

car las leyes de la oferta y la demanda y su natural equilibrio 

con acciones nocivas como el excesivo intervencionismo, el 
11 desorbitado" gasto público, la tergiversación del papel de los 

sindicatos, etc.; que han originado una alteración significati­

va en el proceso de acumulación, pues las demandas sociales son 

cada vez mayores más exigentes, con lo que orillan al gobier-

no a tomar sal idas 11 fc'iciles" como la mayor emisión de dinero 

mayor endeudamiento externo, mayor déficit financiero, etc. 

Por su parte. los defensores de la intervención estatal en 

la economta, argumentan que son los problemas estructurales los 

que causan ésa serte de alteraciones, sea como fuere, la agudi­

zación de estas variables económicas, como son, incremento de -

la inflación, de la deuda externa, desajuste de la balanza de -

pagos, etc. han sido insuficientemente explicadas. lo anterior 

porque casi siempre se atiende a su expl icaclón economicista, -

sin atender a tas causas sociopol ttlcas que les dan origen. 

A continuación se abordar~ el tema de la inflación desde -

el punto de vista económico, posteriormente, se enfocarA su an! 

lisis desde la perspectiva de la organ1zac16n politlca del Est~ 

do, y finalmente, se tratar.1 de interrelacionar ambos enfoques­

en un tercer punto de vista, es decir, en una opin16n que toma 

en cuenta lo económico y lo politice de la tnflación. 

Asimismo, se hablarA de la naturaleza polttica de los des~ 
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qutlibrios macroeconómlcos y su relación con la capacidad pol(­

tica que debe tener un Estado para prevenir estas situaciones. 

Y en función de lo anterior, se darA una referencia históricade 

la inflación en México como un antecedente de lo que mAs adelan­

te se retomara para el desarrollo de la presente investigación. 

2.1 La naturaleza económica de la inflación .. 

Según José Diego Teigeiro (25) existen cuatro 1 ineamientos 

teóricos que explican el surgimiento de la inflacl6n, o bien, -

cómo actúan sobre ella para mantenerla o acelerarla. Esas teo-­

rf as y sus argumentos son: 

1.- El tirón de la demanda. 

El anAlisls de este punto de vista fue debatido principal-­

mente en el periodo entre guerras, ya que anteriormente solo se 

consideraba como generador de la inflación al aumento de la ca!!. 

tldad de dinero por encima de la producción (exceso de circula!!. 

te). 

Fue a partir de los estudios de Keynes (sobre cómo flnan--­

ciar Jos gastos bél lcos). que el nivel de gasto nacional ( o de­

manda), empezó a considerarse como el principal actlvador de la 

elevación de precios; esto es, cuando un gobierno aumentaba su -

nivel de gastos {o gasto público) s1.1perando lo que recaudaba, -­

tenla necesidad de buscar fuentes adicionales de ingresos (por -

ejemplo. créditos externos), para cubrir el déficit entre sus 1!!. 

gresos y sus egresos. Lo anterior daba como resultado el equl 11-

brio de la cuenta pública. 

Por lo general, esto trala como consecuencia, por una par--

(25) Teigeiro, José D. "La tnflac16n: causas, efectos, remedios" 

en EncJclopedia Pr~ctica de Economla, España, Orbis, 1986, 

tomo 9, pp. 81-96 
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te, que el gasto y el consumo de los dem~s agentes sociales 

{empresarios, trabajadores, etc.) también aumentara; por lo que 

se denominaba como el efecto multiplicador del gasto público; -

se creaban fuentes de empleo, se incrementaba el consumo, la 

productividad, etc. 

También podla suceder, aún cuando el gobierno mantenla su 

nivel de gasto, que los empresarios, vla la intervención esta-­

tal, decidieran aumentar sus inversiones (con vistas a acrecen­

tar sus ganancias de la renta nacional); o bien, que las unida­

des familiares incrementaran su consumo (como resultada, por -­

ejemplo, del poder adquisitivo del salarlo que perciblan) sin -

embargo, podfa darse una combinación de éstos elementos. Este -

tipo de aumento de la demanda ha sido comúnmente llamado "autó­

nomo" por la forma independiente en que puede originarse. 

El segundo tipo de aumento de la demanda, se denomina 

11 inducido 11
, y es el que se refiere al crecimiento de los costos 

de los productos, por diversas causas. verbigracia, cuando los 

empresarios acuerdan aumentar los salarios, sin aumentar los -­

precios para, por ejemplo, tener mayor acceso al crédito y am-­

pl iar su capacidad económica, trae como consecuencia un mayor -

gasto de consumo que supera la producción. Cabe mencionar que -

lo anterior puede repercutir de diversas formas, en el caso de 

una economla equilibrada (ingresos=egresos) y abierta (respecto 

al comercio. exterior). se puede cubrir el exceso de demanda con 

importaciones, las cu!les estarAn en función del saldo de la b,! 

lanza de pagos (ésta ser.1 capaz de absorber el aumento si es S.!!, 

peravitarta). 

En el caso de una economfa desequilibrada y cerrada, se -­

tendrla que iniciar todo un proceso de apertura comercial y de 
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reestructuración. lo cual es a todas luces mSs compleja. 

Sea cual fuere el tipo de economta, finalmente la presión 

inflacionaria terminarla amenazando las reservas internaciona -

les y por consecuencia, la capacidad de endeudamiento externo. 

Lo que darla como resultado un aumento generalizado de precios. 

Que lntctarta la llamada espiral inflacionaria, al no haber re­

cursos suficientes para evitar lo que se llama el "calentamien­

to" de la economla, es decir, el inicio de problemas. 

2.- Inflación de costos. 

Esta situación ocurre cuando, diversos elementos aumentan 

los costos de producción y se or1g1na un proceso inflacionario 

como consecuencia, por ejemplo, cuando los obreros logran un ml!_ 

yor salario, cuando aumentan los impuestos, los intereses, etc. 

En el caso de los salarlos, pueden aumentar por decisión -

gubernamental, v!a la concertación entre los .agentes sociales, 

para mantener la paz. precisamente social, existente. Ante esto, 

los empresarios requerirtan mayor financiamiento para mantener 

la producción y el empleo, lo que orillarta al gobierno a emi-­

ttr mayor circulante para sostener dicho financiamiento, lo que 

darla como resultado un aumento en el nivel general de precios. 

En el segundo caso, el aumento de los impuestos como medi­

da para disminuir el déficit gubernamental, redunda en una tra~ 

lact6n de rentas (es decir, el beneficio y/o ganancia que se o& 

tiene de la actividad económica nacional) de la ciudadan!a y la 

lniclattva privada, pr1nc1palmente, hac1J el sector público. A.!!. 

te esto, la ciudadanfa se moví l 1zarta (protestarta públ feamente 

y se originarta un posible quebranto de la paz social existen-­

te), y la iniciativa privadil también reacc1onarta (aumentarla -

los precios de los productos para recuperarse de la traslación 
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de recursos); esta pugna necesariamente se reflejarta en un 

fuerte impulso al proceso inflacionario. 

El tercer ejemplo, el aumento de los intereses que cobra -­

el sistema financiero establecido, por los préstamos otorgados 

a la inlctattva privada, ocasiona que los empresarios trasladen 

ese aumento a los precios de sus productos, de tal forma que -­

sean los consumidores quienes sufraguen dicho aumento. 

3.- La visión estructural lsta del proceso inflacionario. 

Este enfoque fue desarrollado por teóricos lattnoamerlcanas 

(también conocido como el enfoque de la CEPAL) y se refirió a -­

tomar como base, las deficiencias en la estructura económica de 

una nación como causa principal de la Inflación. 

Sostenla que el comportamiento de las exportaciones influta 

de manera casi determinante en la economta de una nación: a cor­

to plazo, en el crecimiento entre un ano y otro; a largo plazo, 

en el desarrollo económico en general. Asimismo, la variabtll .. -

dad o comportamiento de dichas exportaciones, imprimta inestabi­

lidad al crecimiento económico. 

Por ejemplo, cuando el principal producto de exportación -­

de un pats subdesarrollado (café. petróleo, azt'ícar, etc.). en -

contraba condiciones favorables en el mercado internacional, el 

ingreso de divisas erecta r:ipidamente, originando una expansión 

generalizada en toda la economla por la abundancia de divisas. 

Pero cuando dichas condiciones cambiaban, es decir, cuando 

el precio internacional del principal producto de exportación -

iba a la baja, se daba una significativa disminución en la act! 

vldad económica; originAndose en la mayorta de los casos: una -

contracción de la economta; aumento del desempleo: as( como el 

surgimiento del sostén artificial de las exportaciones, es de -
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cir, se aumentaba el circulante para mantener la demanda prodUf. 

tiva; se hac(a necesario el endeudamiento externo y se origina­

ba la pérdida de reservas internacionales .. 

Como solución, se propuso llevar a cabo una serie de trani 

formaciones estructura 1 es para prevenir estas situaciones. bus­

cando se disminuir la dependencia de las econom[as nacionales -­

respecto a las exportaciones, mediante la pri\ctlca y diversifi­

cación de otras actividades productivas. 

4.- El enfoque monetarlsta. 

Este enfoque partta, y parte en la actualidad, del princi­

pio de que la disponibilidad de financiamiento o crédito para -

las actividades económicas. era la que determinaba la cantidad 

de dinero existente en un momento dado, y suponiendo que esa -­

cantidad se mantenfa inalterada, entonces se hablaba de una ec_!! 

nom(a equi 1 ibrada. 

Pero si el gobierno decldla aumentar su gasto, entonces P.Q. 

dfa darse un déficit en la balanza de pagos: éste podla cubrir­

se, por ejemplo, manteniéndose la cantidad de dinero en ctrcul! 

c16n, pero ocasionando que el sector privado tuviera menor dis­

ponibilidad de recursos, locµ?sereflejaria, por una parte, en -

una dlsmlnuci6n de la producción y el empleo. La posible solu-­

ci6n a esta situación radicaba en que el financiamiento al sec­

tor pCiblico se hiciera en el mercado de deuda (interno y exter­

no). y no con el debilitamiento del sistema financiero (es de-­

cir, la desviación del ahorro para atender el financiamiento -­

aludido, significaba que el sector privado tuviera menos recur­

sos, lo que originaba, por otra parte, que buscara allegarse -­

ingresos de otras formas: aumento de precios). Igual situación 

podla darse con el aumento de consumo e Inversión, del sector 
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privado. Ante esta situación. o el sector pQblico reducra sus -

necesidades de financiamiento o no era posible atender Ja expa!!. 

st6n del sector prl vado. sin generar presiones inflacionarias -

(retomamos. por ejemplo, lo que ocasionarra un aumento en los -

Impuestos). 

En el caso de que la inflación pudiera surgir por el empu­

je de costos. esta escuela sostenla que una aceleración en el -

ritmo de crecimiento de los salarios. por ejemplo, sólo se tra­

ducta en inflación si la autoridad monetaria aumentaba el cré­

dito otorgado a los empresarios: éstos podfan "gastar mc1s con -

dinero fácilmente adquirido 11 
.. 

Si el problema radicaba en un crecimiento excesivo de las 

exportaciones. se proponla, absorber el mayor ingreso de divi-­

sas, vla mecanismos de ''ester"ilizactón monetaria". como podrtan 

ser depósitos obligatorios o Impuestos sobre los beneficios lo­

grados. 

Si se trataba del fenómeno inverso, que descendiesen los -

ingresos provenientes de las exportaciones. debta darse una co!!. 

tracción del crédito o cantidad de dinero en circulación. 

De tal forma que la teorfa monetarista encontraba una sol_!! 

ct6n a todas las dificultades que se le presentaban, tomando C.2, 

mo base la cantidad de circulante en la econom[a. 

2.2 la naturaleza sociopollttca de la Inflación. 

Para Crouch, por otro lado, la inflación es un conjunto de 

problemas de "regulación de intereses" que deben ser manejados 

en caulquler sociedad mediante alguna combinación de sanciones 

er.onómicas, sociales y pollticas. Awnque las descripciones Y e! 

pllcaciones de la inflación subrayan la interrelación de Jos 

factores pal tticos y económicos en el proceso, pocas veces es 
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satisfactoria la forma en que se trata a las variables polltt-­

cas y·sociales. Las demandas de los gr•·pos sociales tienen como 

consecuencia que el Estado atienda lo que se reclama, ya que de 

lo contrario corre el riesgo de sufrir "derrotas polfttcas" 

o disturbios sociales, que pueden poner en tela de duda su legl 

timidad; lo anterior se puede expresar, por ejemplo, en la orle.!!. 

tac16n del voto en procesos comiciales. 

Por lo tanto, el Estado, debe estar organizado para imple­

mentar mecanismos de regulación que 11 controlen'' los intereses -

de los grupos sociales en pugna. Si la intervención del Estado 

empieza como una respuesta a la organización y demanda de inte­

reses sociales, es probable que dicha intervención genere una -

mayor organización de demandas sociales, ya que los diferentes 

grupos y fuerzas nunca se conformaran con lo que se tiene, la 

anterior alternancia puede originar un escenario de lucha que 

ponga en peligro el orden establecido. En consecuencia se ori­

ginan desequilibrios económicos. polftlcos y sociales, es decir, 

el problema crece y se desgastan las instituciones de control. 

Va que generalmente las organizaciones sociales y su correspon­

diente polltización (vgr. sindicatos, grupos empresariales, --­

etc.} imponen demandas casi siempre económicas, mayores de las 

que pueden satisfacerse. 1\ menos que se tengan continuas alzas. 

por ejemplo, en el gasto social (para responder a lo que deman­

dan los sindicatos), o bien en las "pautas de los intereses --­

efectivos" de los empresarios (para responder asi a las úeman-­

das empresariales): entonces surgen conflictos que se trasladan 

y profundizan a la estructura del Estado, observandose altera-­

ctones en el proceso del desarrollo cap1tal1sta, en la interve!!. 

ción estatal en la economfa y en general, en el proyecto de ac.!:! 

mutación de dicho Estado. 

36 



Con base en lo anterior, se puede concluir que las explic~ 

clones económicas ast como las sociopol1ticas, vistas en forma 

separada, son insuficientes para explicar la tnflactOcn, que fi­

nalmente se basa en una amalgama de fuerzas econOmlcas y polftl 

cas lnsatisfactoriamente reguladas. 11 Los factores económicos son 

los 6nlcos que pueden explicar como se suscita la inflación, p~ 

ro pO"" sl solos no bastan para explicar par qué se origina. 11 

( 26) 

Para ampliar mAs este criterio, a continuact6n se expondrA 

el punto de Vista de Oarktn y Esteva (27). sobre la naturaleza 

de la lnflaci6n. 

La inflación es para la mayorta de la gente, nos dicen es­

tos autores, sln6nlmo de alzas en el costo de la vida: un tncr_! 

mento continuo en el nivel de los precios. de las mercanctas en 

los mercados. 

Los precios sin embargo, s6lo son la expresión final de un 

proceso mucho mAs complejo, cuyas ratees penetran profundamente 

en la estructura social y productiva de la sociedad. Por lo que 

se puede afirmar que la lnflaci6n es reflejo y exprest6n de la 

contienda existente entre las diversas fuerzas que integran la 

sociedad; se manifiesta en ella la interacct6n entre las diver­

sas clases sociales, cuya lucha moldea la estructura productiva 

nacional y determina las reglas del "juego sociopol1tico". 

(26)Crouch, Coltn. 11 La inflaci6n y ta organtzact6n pol1ttca de 

los intereses econ6mtcos". en Hirsch, Fred y J.H. Goldthor­

pe: La economta poltttca de la inflación. Héxico,F.C.E., 

1983, p. 298 

(27}Barktn, David y Gustavo Esteva: Inflación y democracia. El 

caso de México. México, Siglo XXI, 1989, pp. 13-94 
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Aunque es conocida la expltcaci6n monetartsta de la lnfla­

cl6n, sostienen. realmente el exceso del circulante, que es el 

fundamento teórico en que se apoya este enfoque, es resultado 

de una explicación un tanto superficial; ya que se deben anali­

zar las fuerzas sociales que originan las excesivas inyecciones 

de dinero en el sistema económico. 

La elevación de precios no disminuye su ritmo por medidas 

monetarias y fiscales, pues existen mecanismos más profundos 

que afectan directamente a las fuerzas sociales que actúan en -

el seno de cada sociedad 

clonarlo. 

de las que depende el proceso infla-

Entonces no es suficiente, anal izar los aspectos maneta---

rios, aunque son los más evidentes de la estructura económica, 

no son los que determinan su evolución: "Es preciso considerar 

la contienda social entre los diversos grupos que se ha estado 

agudizando (sic) y expresa la pugna entre Quiénes tratan de lo­

grar una tasa mAs elevada sobre el capital. de un lado, y quié­

nes luchan por alcanzar un mejor nivel de vida por el otro." 

( 28) 

Lo que se debe admitir, es que la Inflación tiene un pro -

fundo impacto sobre todos los grupos sociales y que los afecta 

de manera diferente; ast como las medidas para combatirla. de 

igual manera inciden diferencialmente. pero con afectos bien 

marcados en todos los grupos, en toda la sociedad entera. 

Por lo tanto, sus ratees han de encontrarse al nivel de la 

sociedad entera. en una contienda entre diferentes grupos 

·:tgentes económicos. Algunas de las manifestaciones mAs caracte­

rfstlcas son, como ya se dijo, los cambios en los precios, mis­

(28) lbldem. p. 20 
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mas que aparecen como un producto final de la lnteracci6n de 

las fuerzas sociales¡ interacclon que se desplaza de los terre­

nos del enfrentamiento tllrecto entre los grupos sociales. a --­

otros terrenos de perfiles mAs indefinidos, donde ya no parece 

contar el número o capacidad de dichos grupos, sino su influen­

cia económica, polttica y social. 

La contienda social, en el plano económico, tiene su man1-

festact6n m&s directa y evidente en la lucha cotidiana por. el -

reparto del producto social Que se desarrolla al nivel de cada 

unidad productiva, se lucha en base a las diferencias en la es­

tructura de distr1bución del ingreso. 

Ahor11 bien, cuando existen los mecanismos que regulan di -

cha contienda, el enfrentamiento no es tan radical; pero donde 

no se cuenta con acuerdos inst1tuctonales, la lucha por el re-­

parto del producto social tiende a adoptar la forma de enfrentE_ 

mientas directos, a '1iversos niveles de organización. 

La falta de acuerdos institucionales, siguiendo el enfoque 

de Barkin y Esteva, puede derivarse de la d1f1cultad polltica 

de establecerl·JS, en el contexto de profundas desigtJaldades por 

el reparto rJel producto social que los caractf!riza. Y a su vez. 

las desigualdades, pueden ser producto de la incapacidad org~n.!. 

ca de tos grupos menos favorecidos de conquistar una postci6n -

meJor en el esl.luema del reparto. Por ello, \Js organizaciones -

sociales 

cionales 

pollticas permitirlan concertar lo~ acuerdos instlt.!:!, 

dar cauce orgc\nlco a las preslones y demandas de los 

distintos grupos, estabiltZdndo su relación. 

Hasta aqul. se puede determinar que los problemas económi­

cos no se pueden resolver espont:ineamente por- el juego de las -

leyes del rnr:rcado; sino por lo que este\ "delras" del mercado, -
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como lo demuestra el hecho de que cuando el proceso democrAttco 

avanza y las masas adquieren fuerza pollttca y sindical. por 

ejemplo, ºse llega a un momento en que la pugna 'distributiva e!! 

tre los que tienen el poder económico y social y los que van a~ 

qui riendo poder redistributivo se convierte en un confl teto.'' 

(29) 

Al verse en cierto peligro el proyecto de acumulaci6n. los 

estratos superiores reaccionan, presionando sobre los precios -

de consumo, por ejemplo, para defender sus propios intereses; 

esta pugna distributiva crea un cierto tipo de inflación. 

Con base en lo anterior, se puede afirmar que los procesos 

tnflacionados se producen cuando la contienda social rebasa el 

marco de la,s contradicciones económicas; cuando la contienda S!! 

ctal pasa del nivel ~conómico al nivel polittco: "del enfrenta­

miento entre agentes ec~nómicos - en disputa por el valor - se 

pasa al enfrentamiento entre clases - en disputa por el po 

der (30) 

Estas diferencias pueden ser vistas, según este enfoque. 

coma un refleJo del grado en que los diversos qrupos sociales 

manifiestan su aceptación general de las cond1c1ones en que se 

realiza el reparto del ingreso nacional y de los mee.mismos in1 

tltuclonales a trav~s de los cuales puede encduzarse la contie!!. 

da soctal, cuando se trata de modificar el e!.quema de reparto -

prevaleciente. 

La dinc\mica inft.1c1onar1d, en func16n de lo anteriormente 

explicado. puede ~er poco s1gniflcat1va y los cambios del esqu~ 

ma de reparto pueden ser moderados. si hay: 

(29) lbidem. p. 33 

(30) Ibídem. p. 34 
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a) Acuerdos institucionales y mecanismos org:!nicos en la -

sociedad. para encauzar la contienda social: 

b) Que las medidas reales de desarrolla permitan atender 

en forma "suficiente" las demandas básicas de los grupos cuya -

fuerza y participación son indispensables para el funcionamien­

to de un acuerdo institucional. 

Ante la ausencia de estos elementos. la contienda social -

se puede expresar como una inflación ''desbocada'', en que todas 

las fuerzas sociales tratan de sostener o mejorar su posición -

relativa sin orden. 

Semejante situación puede traer como consecuencia la im -­

plantación de mecanismos de control autoritario, que actúen de 

acuerdo a los intereses de quienes detentan el poder. 

En la situación contraria, es decir, "si se cuenta con 

aquellos acuerdos o mecanismos, pero las condiciones de desarrE, 

llo no permiten atender las demandas bAstcas de los principales 

actores de la contienda social. la economta se 'recalienta': 

aunque la Inflación no llega a desbocarse. su ritmo se eleva, -

hasta que las sacudidas que el proceso produce crean las condi­

ciones de un nuevo acuerdo dinAmico.'' (31) 

Resumiendo, la contienda social ttende a expresarse de ma­

nera inflacionaria cuando se trasla~an al mercado las contradiE 

clones económicas existentes en el seno de las unidades produc­

tivas, mediante la acción directa de los agentes que las lote -

gran; influyendo también, el agotamiento de los modelos de des2_ 

rrollo que cada etapa y circunstancia emplea, para satisfacer 

las demandas bi\sicas de las fuerzas sociales en pugna. 

Al identificar los or1genes de la inflación en la contlen-

(31) lbldem. p. 35 

41 



da social y señalar que los procesos inflacionarios manifiestan 

el desbordamiento de los cauces institucionales de negociación 

Y concertación social. es lógico, que la polltica aconsejable a 

seguir sea la de fortalecer esos cauces y los mecanismos de 

acuerdo social global: "Comprender los procesos inflacionarios 

significa en última instancia, tomar conciencia de los cambios 

que hacen falta en los arreglos institucionales globales de la 

sociedad, para ventilar sus contradicciones y resolver sus pro­

blemas de desarrollo ecónomico y social. 11 (32) 

2.3 Naturaleza polltica de los desequilibrios macroecon6-

mlcos. 

Retomando lo anteriormente expltcado, cuando la organiza-­

ci6n polltica del Estado no es capaz de satisfacer las demandas 

sociales, entonces toda la estructura 1'1rganizacional se altera 

y se dan problemas como el de la inflación; y cuando las contr_! 

dicciones del sistema se hacen m~s extremas, entonces se inicia 

la contienda entre las fuerzas que tntegran la sociedad, lleva~ 

do al plano económico e-1 reflejo de dicha confrontación y sur-­

giendo problemas que teniendo una expresión económica. como el 

de la inflación, tienen una raiz e:;enc1almenu~ socíopolttica. 

Sin embargo, los dos anteriores enfoques coinciden en un 

hecho fundamental: en mayor o menor medida, lo que se hace evi­

dente. es que al fallar la capaciddd poltt1ca de un Estado para 

resolver los problemas que se dan a su alrededor y en su lnte-­

rior mismo, existe la posibilidad de que se generen desequtli-­

brios o perturbaciones m~s graves, y para que éstos no sean tan 

significativos. según Pasquino se tu~nen que considerar cinco 

capaci.jades poltticas que todo Estado debe poseer, que son: 

(32) lbidem. p. 46 
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-
11 La capacidad extractiva: Consiste en Ja habilidad para -

extraer recursos materiales y humanos del ambiente interno e 1~ 

ternactonal: la recaudación de impuestos, tributos, la presta-­

ct6n de servicios laborales gratuitos, la imposición de trata-­

dos comerciales favorables, etc. 

-La capacidad reguladora: Consiste en el control del com-­

portamlento de los miembros del sistema: esencialmente en la -­

conservación -del orden y de la paz social, en la imposición de 

la observancia de las leyes y en castigo de los transgresores; 

en el c1mbito Internacional implica la imposición de la observa!!. 

eta de los tratados. 

-La capacidad distributiva: Consiste en la asignación de 

bienes, servicios, honores y oportunidades a Jos miembros del -

sistema, por ejemplo, en abatir los obstAculos a la movilización 

social: la realización de un sistema escolar gratuito, la crea­

ción de un sistema de pensiones; en el ambiente internacional -

se aplica en la protección de tos estados aliados y en la cUu­

sula de la nación mAs favorecida. 

-La capacidad simbólica: Se manifiesta en la creación y dJ. 

fusión de s[mbolos afectivos y emotivos Que confieren prestigio 

al sistema y dé reflejo a sus miembros, aseguren su cohesión, -

aumentan su legitimidad y ampllan su prestigio a nivel Interna­

cional. Las afirmaciones de lucha por la democracia, contra el 

imperialismo, por la sobrevtvencia y la solemne premlación de -

los héroes, corresponden a la exigencia de la creación y obser­

vación de esta capacidad. 

-La capacidad receptiva:Retíne en s[ todas las demc1s capac! 

dades, constituye la relación entre las respuestas dadas por el 

sistema y las demandas y apoyos provenientes de los miembros 
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del sistema (6 por los demh sistemas pol!tlcos). Esta capacl-
44 

dad puede extenderse hasta comprender la- capac.tda-d de aprendiz_! 

je, que consiste en modificar el comportamiento'y las respues-­

tas equ i vacadas y en instt tur.iona l izar las respuestas corree---

tas." ( 33) 

En conclusión, la naturaleza de la inflación se basa en -

desequilibrios originados en la organizac.tón y funcionamiento 

de las fuerzas sociales. Por lo tanto, es insuficiente tratar -

de dar una explicación netame11te monetarista a este proceso; se 

debe buscar correlacionar el a~pecto monetarista con los aspec­

tos que finalmente le dan origen, el polltico y el social. Y -­

dentro de este contexto, la Cilpacidacl pol lt1ca del fc;tado debe 

adecuarse a las tl1n~mict1s pollticas, económicas y sociales que 

surgen dentro del mismo, para dar un.1 resp1Jesta óptima a las 

necesidades que se le plante.in, como pruduc:to de la din~mica 

mencionada. V con e~to tl1sminuir loe, cuesL1onamientos que se le 

hacen acerc.1 de .-.u \f•tJ1t1middd. 

2.4 Referencia h1sL6rica de l.1 infldc16n en Ml?xico. 

El s1a11iente rPsumen ll1st6r1cL tle l.1 1nflu16n e11 Mé,-.íco, 

tiene como oh}cH1vo mo~trar lo~ f..ictore'.: que Ju hdn qr>nerado y 

poder establecer ciertd comp.:ir,1c16n con los factores qtH:! en la 

actualidad la oril)1nan. 

Según Carlo'i Perzabal (34). la inflac16n de los anos cua--

(33) Pasquino, Gtafranco: "C11pac1dad pollt1ca" en !;>icc1onario -

de Pal I!:J.~.!. Tomo 1. México, Siglo XXl.19137, p. 204 

{34) Perzabdl. CJrloo;: "México: lo~ .1nos 11~ la 1nt laci6n" en!.'.!. 

veo:;tlgación econf1mtc.a, H&xic.o, fac. de Economfa, UNAH, Nitm. 

181, JLll.-sop. ~o 1981, pp. 2>~-292. 



renta redicO en: 

-La duplicación de precios al mdyoreo, en la ciudad de Mé­

xico, originada en "una poi ttica de expansión monetaria del go­

bierno resultado de una pal ttica de obras públ leas, de crédito 

al campo y de inversiones en infraestructura." (35) LogrAndose 

dicha expansión a través del financiamiento del Banco de México 

al gobierno; Influyendo determinantemente la expropiación de la 

industria petrolera y sus inmediatas consecuencias: perturba--­

clón de la economla, devaluación del peso y fuga de capitales. 

-La entrada de capitales al pats como consecuencia de la -

Segunda Guerra Mundial, capitales principalmente norteamertca-­

nos que aumentaban la oferta monetaria y superaba a la oferta -

de bienes y servicios producidos en México; habla m~s dinero -­

del necesario para cubrir la demanda. 

-Existió un superc\vtt de las e:11;portaciones respecto a las 

importaciones, destacando los siguientes productos: minerales, 

fibras naturales. hule, yerbas medicinales y alcohol, generan­

do un excedente, como ya se mencionó, de divisas. 

-Contribuyó el turismo al ingreso de dlvisds principalmen­

te en los anos 1943-1945. 

-En 1946 y la primera mitad de 1947 se dl6 un desajuste en 

la balanza de pagos, hecho que contribuyó a acelerar la tnfla-­

ct6n. La causa radicó en que las importaciones superaron a las 

exportaciones. Incidiendo también, el incremento del gasto pú-­

blico financiado con préstamos del Banco de México (lo que ant~ 

riormente ya se trdtó como traslación del ahorro); la especula­

ción con mercancfas~ los aumentos salariales desde 1943; y las 

nuevas inversiones en la planta industrial. 

(35) ~- p. 259 
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Para tratar de frenar el proceso inflacionario. las pol[t! 

cas puestas en prActica para contenerlo, consistieron en: "El -

fomento industrial 1 el apoyo en crédito y obras de infraestruc­

tura a la agricultura, para aumentar su productividad, caminos 

energla eléctrica. 11 (36) 

En la década de los años cincuenta. nuevamente el fin de 

una guerra es lo que funciona como detonante inflacionario: la 

Guerra de Corea en 1952. En esta época, los factores princlpa-­

les fueron: 

-Las exportaciones agrlcolas se estancaron; aunado a que 

una sequla redujo la producción interna de alimentos. 

-"La balanza de pagos resultó deficitaria por un aumento -

de las importaciones de bienes de capital e insumos y por la r! 

ducct6n de las exportaciones de materias primas y productos --­

agropecuarios." (37) 

-En lo externo, influyó que se derrumbaran los precios de 

las materias primas en el mercado internacional. 

-La devaluación del peso en los inicios de esta época (de 

4.85 pesos por dólar en 1948 hasta 12.50 pesos por dólar en ---

1955). 

El gobierno implementó una pol ltica económica para tratar 

de reducir la inflación basada en; fomentar la producción agr[­

cola; restricción y racionalización del gasto público¡ obtenié.'l 

dese como resultado, a corto plazo, reducir la inflación a cos­

ta del crecimiento económico y la reducción de la inversión pr.!. 

vada. Por su parte, el sector obrero fue Quien principalmente 

"sufrióº las consecuencias de esta reestructuración. puesto que 

(36) Ibldem. p. 261 

(37) Ibldem. p. 261 
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se redujo su salario real y su nivel de vida. como lo mostraron 

los intentos de protesta que fueron reprimidos a finales de es­

ta década. 

En la década de los sesentas. México v1vi6 su 11 milagro 11 
--

económico a través, como ya se dijo, del desarrollo estabiliza­

dor, lo que originó que el proceso inflacionario se mantuviera 

pasivo. 

Y los elementos que intervinieron para que esto ocurriera, 

fueron: no hubo devaluaci6n del peso en esta década; el PNB 

creció en Jos primeros años 5.81. anual, en los siguientes años, 

l 1eg6 hasta 6i anual; el poder de compra de los mexicanos ere-­

ció, pues el incremento de Jos precios promedió 2.6i anual. 

(38) 

En tos anos setenla, los elementos Inflacionarios que se -

hicieron presentes fueron: 

- Desequilibrios de Id l:>dldnZd comercial y de pagos (las 

importaciones superaron d las exportdc i unes). 

- Incremento del endeudamiento externo. al conslderArsele 

como "palanca impulsora" del desarrollo. 

- Desequilibrio en el apdrato productivo (crisis en el -­

sector agropecuario y colapso del modelo de desarrollo). 

- Alzas en los precios tuternactonales de materias primas 

alimentos y petróleo. 

- Alza de precios de bienes y servtctos que prestaba el 

gobierno. 

- La reanimación económica para el perlado 1978 .. 1981, to .. 

grada por la anteriormente llamada petrolizaci6n de la economta 

(38) Excélsior. "1959-1967 Edición Especial Coleccionable", 

núm. 5, p. 11,26 de julio de 1987 
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sentarla las bases para el aumento de la tnflacl6n, mediante: 

"e! excesivo endeudamiento externo, los desequilibrios en la -

balanza de pagos, las devaluaciones; el déficit del gasto p6-

bllco, Ja lntroduccl6n del impuesto al Valor Agregado (!VA) y, 

los incrementos d~ los precios lnternos ... 11 (39) 

(39) Perzabal, Carlos: Op. Cit., p. 262 
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CAPITULO [ 1 [ 

LAS POLITICAS ORTODOXAS, NEOLIBERALES, DE AJUSTE 

Y HETERODOXAS DE LOS PROGRAMAS DE ESTAB!LIZAC!ON 

En el presente capitulo se habla de las diferentes pollti­

cas de establ l tzación que se han puesto en practica en economtas 

nacionales para tratar de solucionar sus desequilibrios; asimis­

mo, se puede observar cómo la inflación ocupa un lugar sobresa--

1 lente dentro de los problemas económicos a "vencer 11
• 

En cada caso, se aborda su origen, sus caracterlsticas pri.!l 

cipales, sus orientaciones teóricas y sus contradicciones o fa-­

llas ma.s importantes. 
Ast pues, el primer subcapftulo se refiere a las polfticas 

ortodoxas, el segundo, a las neoltberales; el tercero a las de -
ajuste: el cuarto a una generalización de los resultados obteni­
dos con la implementación de las mencionadas poltticas; el quin­
to subcapftulo. a las polfticas heterodoxas de estabilización. 

Al final se presenta un cuadro stnópttco que resume lo ant! 
rtor. (Anexo 2). 

3.1 Poi tticas ortodoxas de estabi 1 ización 

En la segunda posguerra mundial. es decir, desde 1946, y 

hasta los inicio!:. de la década de Jos anos setenta, predominaron 

los 1 lamados programas de estabi 1 izact6n monetaria emanados del 

FMI; tan es asf, que recibieron el nombre de "modelos fondomone-

tart stas" o programas ortodoxos. 

A pesar de los grandes y diversos l 1neamientos que caracte­

rizaron la implementac16n de estos programas en diversas nacio-­

nes. "subyace una matriz expl 1cativa común a todos los casos ( •. 

• ) las innumerables cartas de intención concertadas entre los 9.2, 

biernos nacionales y el FMI. suelen recaer sobre t6ptcos Simila-



res: mayor realismo y uniformidad en los tipos de cambio. reduc­

ción del déficit fiscal y de los subsidios. llberaltzactOn de -­

precios, metas sobre el endeudamiento externo. la creación mone­

taria y el crédito interno y reestrlcciones salartales entre los 

principales." (40) 

SegQn este modelo, las causas de la inflación y el desequi­

librio externo residen en el manejo inadecuado de la polftlca -­

económica~ Una correcta conducción de ésta, conststtrla en "re-­

gresar a un patrón normal de las relaciones económicas. como el 

que se configura y disciplina en torno a un sistema ractonal de 

precios relativos y del equi l lbrto monetario externo e interno.­

dado un libre functonamlento de los mercados de bienes, factores 

dinero." (4t) 

Los resultados obtenidos han distado mucho de los objetivos 

buscados con ta implementación de estos programas: durante cor-­

tos periodos de tiempo. se ha logrado dlsmtnutr el déflclt exter 

no; ya que no se toman en cuenta la falta de continuidad. los 

errores y las def ecc tones m q.e tmca l do 1 os gob ternos a 1 a hora 

de apl tcar normas de austeridad; tncorporc\ndose después elemen-­

tos pollttcos previstos tntctalmente y a los que se les culpa 

del éxito no obtenido: como el tntervenc1ontsmo estatal. 

A pesar de todo. las pollttcas ortodoxas de estabtltzactón 

se han practicado en coyunturas criticas de la producct6n del -­

sistema capitalista. el intervencionismo estatal y en la forma -

(40) Ltchtensztjen. Samuel. "De las polltlcas de estabilización 

a las poltttcas de 4JUSte" en Revista de estudios de Améri­

ca Latlna.CIOE, 1984, Núm. 11. p. 13 

(41) lbldem. p. 13 
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del patrón de dominación prevaleciente. 

Llchtensztejn, considera que el trasfondo de estos pragra-­

mas ha sldo: " ••• mAs que la evaluación de los objetivos formales 

de equilibrio (financiero y de precios) en el corto plazo, lo --

esencial de esas politlcas habria sido, a nuestro modo de ver, -

sus eventuales efectos reestructuradores sobre la dinámica de la 

acumulación y las relaciones de poder económico." (42); en otras 

palabras, de alguna forma influyen estas pollticas, para "prepa­

rar'1 la inserción de las economias nacionales, en el ~mblto tn-­

ternactonal (en lo que algunos autores denominan la dlvlSión in-

ternactonal del trabajo y del capital). 

Los fundamentos teóricos de las pollticas del FHI. se basan 

en que: "Los problemas de ta balanza de pagos están asociados -­

con causas inflacionarias. Sobre esta premisa es que esta insti-

tuci6n. orientada a tratdr las desequi l 1br1os cambiarlos y de P.! 

gas con et exterior, 11as6 a incursionar can la búsqueda de solu­

c tones a H inflación, cuestión no contemplada expr~samente en .. -

tre las funciones 'lue se le dSignó en Oretton Woads." (43) A pa!. 

ttr de este .H.uerdo f1indamental surgieron en el FHI dos puntos .. 

de vista dtf~rentes sohr~ la problem.ltícd - ahora común - del d_! 

ficit de la balanza de pagus y la inflación. 

(42) 1bld•~· p. 15 

!43J ;.:_:_-:-;:::.:. ¡ .• 
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El primero de estos enfoques fue trabajado por E. M. Berns­

tetn (44) Según el cual 11 
••• el déficit externo reflejaba un pr~ 

blema de sobrevaluaci6n de la moneda nacional que harra funcia-­

nar los efectos de elasticidad-precia, favoreciendo las exporta­

ciones y limitando el exceso en la demanda de impartaciones."{45) 

(44) Según algunas autores, estos trabajos constituyen la Teorra 

de la absorción. que es una de las tres teortas en las que 

se basa la din~mica de la balanza de pagos. 

ca Javier Alejo. en "Racionalidad económica 

según Franci~ 

polftica de -

los programas de estabilización económica". en M€:xico ante 

la crisis, México. Siglo XX.I, 1989 p. 367; consiste en "Co.!! 

forme al enfoque de absorción se enfatiza la diferencia en­

tre el nivel de gasto agregado (consumo mc'is inversión) de -

una economla y su nivel de ingresa agregado como una fuente 

de desequilibrio de la balanza de pagas. Como, por defini-­

Ción, el ingreso nacional es igual a la suma de gastos en -

consumo e inversión (netos de 1mportaciones)d~ los residen­

tes en el pafs y del gobierno {sic), m~s las ventas netas -

de bienes y servicios al exterior, entonces, un déficit co­

mercial representa un exceso de gastos sobre la producción 

disponible en el pals. De allf que una reducción del nivel 

agregado del gasto tienda a corregir el desequlllbrlo de la 

balanza comercial. Este enfoque. aunque acertado dentro de 

sus limites lógicos, pasa por alto el papdel que juega en -

et desequilibrio un tipo de cambio inapropiado, o lo que es 

lo mismo, no toma en cuenta la posible discrepancia entre -

las propensiones al ahorro internas y externas o entre pro­

ductividades del capital." 

(45) LlchtensztJen, Op. Clt.,p. 17 
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De acuerdo a este punto de vista. la devaluacl6n debla re-­

glrse por la paridad de los poderes de compra entre monedas {una 

especie de comparaci6n histórica de niveles de precios). Para t~ 

ner efecto esta polttica. tenia que combatir el desequilibrio i_I! 

flacionario causado por un exceso de demanda interna, originado 

por el déficit fiscal. Por lo que se recomendaba la dtsminuctón 

de los gastos del gobierno y/o un incremento de sus impuestos. 

El segundo enfoque el monetarista, fue sustentado por J.J. 

Polak cuyo modelo se basaba en Id teorta cuantitativa del dinero 

(46); que sei'\alaba como esencia del problema a la expansión del 

(46) Según Francisco Javier Alejo, en Op. Cit. pp. 367-368. ésta 

es la Teorta Monetaria de la dlntimica de la balanza de pa-­

gos, y consiste en que: "La teorta monetaria de la balanza 

de pagos pone énfasis en las condiciones de equilibrio de -

los mercados de activos financieros; en papel del valor --­

real de los balances de efectivo en el proceso de ajuste de 

modificaciones del tipo de camhio. Dada una tasa de crect-­

miento de la oferta monetaria, un aumento de lo~ precios d~ 

mésticos de tos prod:.ictos comercial 1za_dos 1nternacionalme!! 

te causado por una devaluación. se trJduce en un nivel in-­

terno de precios mas alto que reduce el valor real de las -

tendencias de moneda en manos de particulares empresas. -

De allf se deriva un efecto de riqueza negdt1vo sobre los -

gastos corrientes deprimiendo la demanda agregada tanto pa­

ra bienes domésticos como para los externos. El aumento de 

demanda externa por las exportaciones del pats. inducido -­

por el cambio de precios relativos. contribuir.\ adicional-­

m""nte a mejorar el balanc0 de comercio y mantendrá (?) el -

nivel de producto doméstico ... º 
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crédito Interno como causa de la inflación y del déficit de la -

balanza de pagos. 

Este enfoque plantea entonces, que un incremento en el cre­

cimiento del crédito, no originado por un mayor ingreso ahorrado 

(recursos genuinos). propendra a elevar en igual proporctón la -

masa monetaria, las importaciones y a disminuir las· reservas mo­

netarias Internacionales. La recomendación en estos casos era m2 

derar el crecimiento del crédito interno, mediante topes y favo­

recer el Ingreso de ahorros externos. 

Ambos enfoques se combinaron en el pensamiento ortodoxo del 

FHI y sus recomendaciones se orientaron a: la devaluación del tl 
pode cambio, la reducción del déficit fiscal y la llmltacl6n 

del crecimiento credlttcto, en lo interno: en lo externo. total 

libertad en los mecanismos de pagos correspondientes a los acre.! 

dores y la ellmlnación de todas aquellas res.trlcclones que afec­

taran el sistema multilateral de comercio y la ctrculaclón lnte!:_ 

nacional de capitales. lo que aumentarfa el ingreso de ahorro e_! 

terno y el proceso de crecimiento. 

En esta primera etapa. como ya se dJjo, hasta inicios de .... 

los anos setenta, se puede determinar que en aquellos paises do!!. 

de se aplicaron programas ortodoxos. se buscaba abrir las econo· 

mlas a la expansión e integración del capital transnactonal pro­

ductivo: "Las polltlcas de establllzaclón al postular una mas lJ. 

bre ctrculactón de capitales. auspiciaron un tratamiento favor·a­

ble a las inversiones extranjeras." (47) 

"En los paises donde la sustitución de importaciones .. 

habla avanzado casi hasta agotar las lineas fActles y 

(47) LlchtenszteJn, Op. Cit., p. 17 
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el tamano de sus mercados era significativo. la lmplan­

taci6n de inversiones extranjeras siguió un patrón de 

repetición m~s bien completa, abordando actividades--­

nuevas que iban desde la producción de bienes de consumo 

duradero hasta los intermedios y de capital. En ese es­

trato se ubican los paises de mayor dimensión geoeconO-

mlca como Argentina, Brasil México. 

En los pa t ses de mediano peque no tamano donde 1 a 

lndustrializaci6n no se habla desarrollado suficiente­

mente, las inversiones extranjeras se alojaron en acti­

vidades m~s tradicionales de sustitución de importacio­

nes, siguiendo un modelo de repetición incompleta o po­

co integrada. Tal fue la situación observada en el Mer­

cado Común Centroamericano y también en varios de los -

paises andinos." (48) 
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Lo anterior, dlO como resultado que los activos reales acu­

mulados por la inversión extranjera, comenzaran a crecer mAs que 

su inversión directa; lo que demostraba la evidencia de fenóme-­

nos parciales de concentración absoluta o centralización del ca­

pital productivo. El mecanismo que fatll itO.lo anterior. lo coni 

tituyO el acceso al crédito, con lo cual se ahondaban las face-­

tas desnacional lzadoras de estos programas. Es decir, las ganan­

cias del ma: ;jo de los mecanismos crediticios reforzaron las---­

prActtcas oligopólicas del gran capital, vla actividad financie­

ra. crAndose grupos económicos. 

Junto con el control crediticio. las cartac; de Intención de 

la época comenzaron a manejar el concepto de la contención sala­

rial. que basAndose en la teoria o enfoque de absorción, ya men­

(48) lbldem. pp. 17·18 
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clonada a través de la cual se facilitarla la estabilización ex-

terna por reducción del consumo ºcon lo cual se completaba el m.2_ 

delo ortodoxo del FMI, basado en establ l izar cuatro grandes A--­

reas económicas: cambiarla, fiscal, monetario crediticia y sala­

rial." (49) 

Según Silva Michelena, la esencia de todas estas medidas i!!!_ 

plicaron: 
11 1. Pollticas domésticas antlinflacionarias,incluyendo la -

reducción de los gastos del gobierno y la contracción del crédi­

to bancario. Esta implica la reducción de los gastos públ teas -­

destinados al bienestar social y de las inversiones del gobierno 

destinadas al desarrollo; recesiones económicas; quiebra de mu-­

chas empresas domésticas y su venta forzada a especuladores ex-­

tranjeros; y un enorme problema de desempleo derivado tanto de -

la reducción de los gastos del gobierno como de la recesión eco­

nómt ca. 

2. Devaluac16n de la moneda en términos del dólar norteame­

ricano. y la eliminación de los controles directos sobre Jos ga~ 

tos en d1v1sas extranjeras. 

3. E~tlmulo de las inversiones extranjeras mediante una se­

rie de polltic..is que van desde Jegislac16n (y acción) antihuelg! 

ria, {SIC) pasando por beneficios impositivos, hasta garantfas -

para la remisión de beneficios. Esta parte del programa contiene 

una que se autorrealiza, ya que el FMI prescribe las pollticas.­

necesar1as para utraer al capital extranjero y luego le da al -­

pals el rango de crédito que requieren los suplidores de capital 

(49) lbidem •• p. 19 
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extranjero. 11 (SO) 

Sin embargo, resultó muy dudoso el fundamento de esas reco­

mendaciones. porque se enfocaban hacia la demanda, puesto que t_! 

nlan mas compatibilidad con el enfoque que explicaba la infla--­

ci6n por costos, anteriormente ya explicado. 

Este punto de vista, de explicar la infla-ción por los cos-­

tos, cobro rapldo auge en diversos paises, y en un determinado -

momento combinó criterios con el enfoque del FMI. pero llegó a -

desplazar al enfoque tradicional, cuando se introdujeron cambios 

como: el de administrar los desequilibrios de la balanza de pa-­

gos: "puesto que su pretensión era estabilizar un sistema de pr.! 

cios relativos actuando sobre determinadas expectativas y meca-­

nt smos sociales." (51) 

En conclusión, desde fines de la década de los sesenta y -­

hasta mediados de los setenta. el ciclo de vida de las poltticas 

orientadas en torno a los programas de estabilización, se fue d.!. 

luyendo y la presencia del FMI perdió fuerza: " .•• la inestabili­

dad del sistema financiero internacional y la independencia rel! 

ti va que comenzó a exhibir el capital transnacional, abrieron -­

grietas en la posición hegemónica de E.U. y se reflejó en la pé!. 

dida de capacidad del FMI para cumplir sus funciones mtnimas.'{52) 

En otras palabras, Silva Michelena ha denominado a este pr.2 

ceso como "la competencia interimperialista"; es decir, la nece­

(50) Silva Hlchelena, José A.: Pol!tica y bloques de poder. Cri­

sis en el sistema mundial. México, Siglo XXI. 1985 p. 93 

(51) Llchtensztejn, Samuel. "Sobre <l enfoque y el papel de tas 

pollttcas de estabilización". Economta de América Latina., 

México, C!DE p. 20 

(52) Llchtensztejn, ~ p. 21 



sldad de los grandes capitales de transnactonaltzarse. originó 

que los intereses económicos propios fueran prioritarios, antes 

que colaborar con organismos de ayuda y asesorra tnternaclona--

1 es. ( 53) 

3.2 Las poltticas neoliberales 

Los patses que impulsaron la expansión inusitada ·de sus -­

deudas externas y la creciente internacional izaci6n de sus sis­

temas financieros, ast como la Implantación de regfmenes dicta­

toriales {Chile y Uruguay desde 1973) fueron los primeros en a­

doptar pollticas neoliberales. y que marcaron un sesgo en las -

poltticas estabilizadoras. 

Estas poltticas se orientaron a disminuir considerablemen­

te la partlcipac'IOn del Estado en la economta, por lo que tam-­

bién se les ha llamado liberales o ultraliberales. Su orienta-­

clón teórica y sus instrumentos son conocidos como monetaristas. 

Sus representantes principales. los integrantes de la escuela -

de Chicago. su autor mas conocido: Milton Friedman. 

Su consideración básica consistió en pr1vílegiar la liber­

tad polltica en segundo término: "La sociedad deja de concebir­

se como constituida por ciudadanos soberanos para converttrse,­

desde ese punto de vista, en la reunión de consumidores, produf,_ 

tares ahorradores soberanos. Luego el libre retno de las le--

yes del mercado podla acompañarse por 1 ibertades poi lttcas res­

tringidas o, lísa o llanamente. por formas variadas de despotl! 

mo politice. Esa combinación peculiar es lo que caracteriza al 

neoltberaltsma. como teorla e ideologla contempodinea."(54) 

(53) Ibtdem. p. 21 

(54) lbldem. p. 21 
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Se ha basado esta corriente de pensamiento, en las crlti-­

cas al Estado de Bienestar ya que su intervención en la econo-­

mta propició. que las trayectorias industriales de patses subd~ 

sarrollados, como las naciones latinoamericanas, aceleraran la 

inflación y agravaran los déficits fiscales y de balanza de pa­

gos; que se desestimularan los sectores competitivos-exportado­

res; se alentara la formación de monopol íos internos; se perju­

dicara el avance tecnol6gico y productivo y se lesionaran el -­

bienestar y la soberanta de los agentes económicos. 

Desde esta perspectiva. la apertura externa vino a cumplir 

una función reestructuradora del sistema. Implicaba la supera-­

ci6n de los obstAculos que las po11ttcas proteccionistas y una 

estructura deformada de precios relt1livos. por ejemplo subsi--­

dlos. interpontan a una mejor asignación de Jos recursos. En -­

las economfas con un desarrollo como las de América Latina, se 

debla promover una etapa de reconversión de los sectores produ.!: 

ti vos 

fecta. 

f1ncrnr:1eros, aspirando al ideal de Ja competencia per--

Esta linea de pensamiento supeditó, entonce!:>, a las econo-

mlas nacionales {con todas sus variables, como sistema de cos-­

tos y prc-:1os de bienes comercial izables, las estructuras pro-­

ductivas y de consumo) a la evolución de los mercados mundiale~ 

Lo anterior, confirió a las poltticas neoliberales una perspec­

tiva estratégica de mediano y larga alcance, tratando de supe-­

rar el enfoque coyuntural de las anteriores poltticas. 

La principal critica a estas poltticas radicaba en consid!! 

rar que estaban dirigidas a economtas abiertas, cuando en real! 

dad las que Jas trataban de poner en prActlca eran economlas -­

cerradas o 5emicerradas, por las caracter1st1cas de sus estruc-
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turas. (Estos l ineamlentos se presentan de manera sintetizada -

en el anexo número 3). 

Las implicaciones de este enfoque monetarista, sobre la P.!! 

lltica econ6mica, según Lichtensztejn, son: 

- El control inflacionario pasa a girar en torno del tipo -

de cambio sobrevaluado y los movimientos de c:api tales con el e!_ 

ter lar. 

- El equilibrio de la balanza de pagos, cualquiera que sea 

el déficit de la cuenta corriente, pasa a depender de la capac.!._ 

dad de financiamiento externo. 

- La tasa de interés positiva se constituye en un tnstru-­

mento activo de atracción del crédito internacional y de res--­

tricción del crédito interno."(55) 

Para implantar estas poltt1cas, según Rolando Cordera y -­

Carlos Tello, es necesario "limpiar" a la economfa y polltica -

nacionales, de aquellos obsU1tulos que 1mp1den el ltbre ejerci­

tamiento de las potencidl ld<1des productivas que se concentran -

en los capitales transnacionales y su libre fluidez. Los prin­

cipales elementos que ob!»tacul1zan el progreso econ6m1co y la -

estabilidad financiera son: 

"a) El desbordamiento de la democrac.ia y el deterioro con­

secuente de la legitimidad de 'tos gobiernos y las Instituciones 

constituidas; b) el 91g;rnthmo del aparato estatal que, al tra­

tar de responder a las demandas sin mesura de los grupos socia­

les mayoritarios. no s6lo ha absorbido porciones crecientes de 

recursos financieros que de otra forma se hubieran dedicado a -

la acumul"JciOn. sino Que ha incurrido en un déficit desmedido y. 

en consecuencia, infldcionario; e) la conversión de sindicatos 

(55) lbld•m. p 24 



en fuerzas de alcance nacional con una clara injerencia en la -

polftica pública (o a través o no de partidos con vocaciones s2 

cialista, C'Omunista o socialdemócrata) ... d) el renacimiento del 

nacionalismo, en particular en los países productores y provee­

dores de materias primas y en tos que pretenden llevar a cabo -

procesos de industrialización más o menos integrales. que han -

tratdo como consecuencia el encarecimiento de los procesos pro­

ductivos en los patses centrales •.• 11 (56) 

Lo anterior muestra, de alguna manera, el renacimiento del 

pensamiento económico neoclásico como orientación ideológica y 

polftica del capitalismo oligopólico internacional. Que se enf.Q_ 

ca a restar fuerza al movimiento obrero organizado y a aquellos 

grupos econOmicos no tan desarrollados, con lo que logra su pr.Q_ 

pia expansión y el control de las fuentes de materias primas. -

También se considera que al disminuir la intervenctOn estatal -

en la economía, se elimina el proteccionismo y el subsldiartsmo 

que han tenido vigentes a las fracciones mas nacionalistas del 

capital. 

En conclusión: " ••• el modelo neoliberal es un proyecto me­

t ropo 11 tan o. Aspira a una re es t ruc turac i On a f ando de 1 s 1 stema 

internacional capitalista en función de un diagnOsttco y unas -

perspectivas que en lo fundamental corresponden a la forma como 

perc.iben las cúspides del capital financiero y transnactonat. 11 

( 57). 

Poltticamente stgntflca, de acuerdo con Alvater, "la revo­

cación del compromiso de clases expresado en la polltica keyne­

(56) Cordera, Rolando y Carlos Tello. México,la disputa por la 

~ México, Siglo XXI, 1986 p. 80 

(57) ~p. 81 
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siana. 11
1 es decir. el término de los ideales del Estado de Bie­

nestar, anteriormente ya abordados. 

3.3 Las poltticas de ajuste 

Cuando el FMl apoyó los 1 ineam1entos neol ibera les en Arge!!_ 

tina, Chile y Uruguay, se puede decir que se cambió el enfoque 

ortodoxo por el neoliberal, es decir, se aceptaron las criticas 

a este enfoque y se buscó alguna alternativa; cuando se dió es­

ta adecuación, el rtgido modelo ortodoxo no co1nc1dta en muchos 

aspectos caractertsticos con el nuevo modelo, por ejemplo: "vol 

tear" la balanza de pagos, dar importancia determinante en su -

equilibrio al fluJo de capital externo, llevar a cabo mlnideva­

luaciones por abajo del ritmo Inflacionario, entre otros. Se -­

llegó al extremo de introducir reformas estructurales del lado 

de la oferta. retomando ideas cepalinas tan acremente critica-­

das anteriormente. 

En resumen, las grandes lfne.Js neoliberales Jdoptadas por 

el FMI consistieron en: v1-;i6n monet<lr1sta de la balanza de pa­

gos. rees.tructurac16n productiva acorde can indicadores intern~ 

clonales y revisión de las func.1ones econór:11cas del Estado. 

Para el FMI, es rechazable la necesidad de una part1cipa-­

ci6n activa y selectiva de los Estados nacionales en la planif.!. 

caciOn, la polftica y la acumulación económica. Para recobrar -

la estabilidad de precios, el equilibrio de las relaciones in-­

ternacionales y el adecuado manejo de recursos. se deben llevar 

a cabo una serie de cambios estructurJles, Oerivados de la dis­

torsión histórica que se pretende corregir, de la organización 

y la dirección econ6m1cas que no se pueden cambiar con métodos 

convencionales. 
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En primer lugar, la asignación de recursos tiene que estar 

de acuerdo con la dinámica internacional, la interrelac16n eco­

nómica mundial tiene que servir de hilo conductor. 

En segundo lugar, se tiene que revisar y reducir la actlvJ. 

dad econ6mtca estatal con un doble objetivo: beneficiar a la 

iniciativa privada nacional y extranjera y "racionalizar" el 

gasto público, y evitar asr déficits. 

Finalmente, todo este planteamiento de cambios estructura­

les debe de ser revisado por el FMI y/o el Banco Mundial {BM}. 

En función de lo anterior, el enfoque monetarista no cons­

tituye una ruptura con el neoliberal ismo. sino que ambos enfo-­

ques responden a una misma l6gica, pero ahora dentro de un mar­

co recesivo: "sostener la reproducción del capital financiero -

internacional en el corto plazo y sembrar en tierra mas fértil, 

la necesidad de cambios en la asignación de recursos acorde con 

patrones de economla abierta.º(58) 

(En el anexo namero 4 se pueden apreciar los cambios es--­

tructurales sugeridos por el FMl y el BM). 

3 .. 4 Una generalización de los resultados mas significativos 

que han tenido la tmple•entaci6n de estas pollticas. 

De acuerdo con el criterio de José Luis Alberro y David -­

lbarra (59), los aspectos mas sobresal lentes de la apl icact6n -

de estas pollticas han sido: 

En los dños ochenta, la llamada crisis de la deuda mostró 

(58) Lichtensztejn, ~ p. 31 

(59) Alberro, José Luis y David lbarra: "Programas heterodoxos 

de estabilizaci6n 11 en Estudios Econ6micos .. MéxlCO, El cole-­

gto de México. Nº extraordinario, Octubre de 1987, pp. 3-11 
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las fallas de estas pollticas de estabilización. al ºmezclar" -

las deficiencias econOmicas estructurales con problemas de estl!, 

bllizaci6n y ajuste, es decir, el objetivo común de los patses 

ha sido estabilizar la economta y modificar los modelos de des! 

rrollo para satisfacer las expectativas sociales, sobre todo en 

materia de crecimiento económico y estabilidad de precios. Como 

la inestabilidad monetaria se manifiesta tarde o temprano en la 

balanza de pagos, cada pats ha instrumentado programas de esta­

bi ltzaci6n sancionados por el FMl, como representante de la co­

munidad financiera internacional. Estos programas, derivados de 

las poltttcas anteriormente tratadas buscan: reducir la demanda 

agregada. a través de tres reestricciones macroecon6micas: la -

del gobierno, consistente en la reducción del gasto público y -

aumento de los ingresos públicos. con objeto de limitar el uso 

del impuesto inflacionario (es decir, el dinero pierde poder a_2 

quis1tivo en un determinado tiempo s1 es flUe permanece sin ln-­

vertirse) ~la del sector externo, para facilitar el servicio de 

la deuda, mediante devaluaciones que promue,,Jn las exportaclo-­

nes a la par que desalienten las importaciones~ y la financiera 

interna. "expresada en el control de 1 os agregados monet.Jrlos.­

para generar excedentes de ahorro con Qué efectuar 1 a transfe-­

rencta de recursos al exterior."(60) 

ta idea esencial de estos programas ha sido entonces la de 

inducir una recesión que crearJ un superavit externo. 

En algunos casos, estos programds tuvieron éxito en una -­

primera etapa, pero tos altos costos soc1 .. des involucrados, co­

mo las distorsiones internas causadas, provocaron que los lo--­

gros no fueran permanentes. Por ejemplo, los pagos al exterior 

(60) lbidcm. p. 4 
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impidieron a menudo el anAlisis claro de las consecuencias de -

estos programas, ya que planteaban metas de gasto que implica-­

han generar fuertes superavits primarios, transfiriendo la ma-­

yor parte del costo del ajuste al gobierno y los trabajadores.­

Los costos mi1s graves han sido: la calda en la inversión y la -

11 destrucci6n 11 de la capacidad instalada. que se asociaba casi -

siempre, a recesiones prolongadas; habiendo debilitamiento em-­

presarial y de la capacidad de fabricación que ponlan en entre­

dicho las posibl l ldades futuras de crecimiento. (61) 

Los trabajadores por su parte, son los que han resentido -

los mayores efectos de estas poi ttlcas y sus consecuentes pro-­

gramas, como ya se dijo, desde su aplicación éstos, han promov! 

do la contención salarial, como un mecanismo para reducir el -­

consumo; lo que se ha traductdo en una gradual pérdida del po-­

der adquisitivo. Por otra parte, el objetivo de acabar con el -

sector financiero nacionalista de un pafs conlleva la Idea de -

suprimir al menor grado posible, el conjunto de beneficios que 

haya alcanzado el movimiento obrero nacional, puesto que el --­

gran capital transnacional no toma en cuenta el proceso de for­

mación social de una nación. 

El gobierno por su parte. al reducir drásticamente su gas­

to pClbl leo y tratar de aumentar sus ingresos vla impuestos más 

altos, por ejemplo, puede obtener una cierta pérdida de legiti­

midad, con lo cual hay un desgaste en la capacidad polttica de 

respuesta a situaciones criticas, porque el gobierno al anun--­

ciar nuevos programas que tratan de suavizar el problema, se e~ 

frenta a severos cuestionamientos acerca de lo viable que resu! 

ta el que ejerza el poder, puesto que en lugar de progresar se 

(61) Ibldem. pp. 3-5 
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da un retroceso. 

3.5 Las poltticas heterodoxas de estabilizaciOn 

los programas deflacionarios como se habrli observado, tie­

nen un alto costo social y polltico, por lo que se han buscado 

nuevos planteamientos que reúnan elementos dispersos y aparent~ 

mente contradictorios. y sobre todo que aborden las rafees pal! 

tlcas del problema. 

Es asl como se llega a la elaboración de las poltticas he­

terodoxas de estabilización (se pusieron en prc'ictlca a partir -

de 1985 en Argentina, Brasil. Bolivia, Costa Rica e Israel), -­

que en una inicial conceptual iz.:icl6n p!Jntean: "Los programas -

heterodoxos parecen liberar a lds economf<1s de la disyuntiva, -

por demas falsa, !:!ntre inestabilidad y recesión. El elemento -­

central del nuevo enfoque consiste en romper la inercia lnfla-­

cionaria mediante la al 1ne.:ici6n de los precios relativos m.ls i!!! 

portantes y un congelam1ento temporal de precios y sal1irios. 

Parten del doble reconoclm1ento de que tanto las fint3nzas públ.!. 

cas como la tJalanza de pdgos, deben de ~stc1r en equilibrio para 

que cese la 1nfldción, pero considerdndo que en u11 pasado infl~ 

cionario es un obsttjculo significativo para Jogrurlo. Se requ1~ 

re de la intervención directa del Estado para controlar el pro­

ceso de flJJCJón de precios, puesto que no hay razón para supo­

ner, n1 a nivel macrocconómico, que las fuerzas del mercado ga­

ranticen (si no es que 1nterf1eren con él) el tr~nsito a una t!I_ 

sa de inflación menor."{62) 

Estas polft1cas proµonen medidas pc1ra: 

- Controlar el déficit presupuesta!, µdra llevarlo a un n.!_ 

vel y a una composición de equilibrio de largo plazo. 

(62) lb1dem. p. 5 
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- Implantar una nueva unidad monetaria, para que se con--­

vierta en el nuevo numerario del sistema y que permita la remo­

netizactón de la economla, y en función de lo anterior, recupe­

rar la soberanta monetaria cedida en muchos casos al dólar. 

- Restringir el crecimiento de los agregados monetarios, -

asl como el aumento en las tasas de interés real para proteger 

a. la nueva moneda de ataques especulativos. 

Reajustar los precios relativos a sus valores de largo -

plazo, y su congelamiento posterior, tanto de los precios macr~ 

económicos (salarías, tasa de cambio, precio de energéticos e -

insumos principales). como de los precios de algunos bienes im­

portantes por su inelasticidad a ta baja o por su impacto en la 

formación de expectativas inflacionarias. 

- Eliminar los mecanismos de indización de precios, de sa­

larios o de instrumentos financieros, y 

Establecer reglas de equivalencia variable entre la antl 

gua y la nueva unidad monetaria. (63) 

La puesta en practica de estas poltttcas en paises antes -

mencionados, durante La década pasada, dló una serie de result! 

dos mas o menos similares: 

a) La tasa de inflación bajó drasticamente, aunque no per­

maneció baja mas allá de algunos meses. 

b} La recaudación del gobierno aumentó y el déficit dismi­

nuyó aunque, en general, no lo suficiente porque, en varios ca­

sos, el gasto registró aumentos de consideración. 

e) Las tasas reales de interés se elevaron, aumentando el 

peso del servicio de la deuda interna, favoreciendo el retorno 

de capitales, interfiriendo con la inversión productiva y oblt­

(63) Ibidem. p. 7 
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gando al sector financiero a cierto redimensionamlento. 

d} El mercado accionario registró un auge repentino, 

e) Se concedieron aumentos salariales, en respuesta a pre­

siones pollticas. (64) 

f) Desapareció el impuesto inflactonarlo, altamente regre­

sivo, y se transfirió poder adquisitivo a los grupos de menores 

ingresos; ingresos que fueron gastados por lo comOn, en bienes 

cuyos precios (congelados) observaban la mayor variabl 1 idad es­

tacionaria y, por lo tanto, tenfan la mayor probabi 1 ldad de no 

estar en equilibrio de largo plazo. Esto causó escasez, merca-­

dos negros y, sobre todo, ruptura del pacto solidario que form~ 

ba la base misma del proceso cooperativo de solución al dilema 

inflacionario. 

Sin embargo, estas poltticas han mostrado errores de ins-­

trumentaci6n, de comprensión y problemas aún no resueltos; por 

lo tanto, debe d~rseles mayor dtenc16n, y según !barra, tos as­

pectos a cuiddr son: 

En muchos casos se olvidó lJe la importanci<) de ajustar 

los desequilibrios reales en las finanzas públicas." (65); es -

decir, se implementaron estos rirogrdmas sin atender el desequi­

librio de las finanzas públicos, por lo que su déficit se podfa 

volver crónico. Y para poder implementar este tipo de polftlca, 

era necesario contar con unas finanzas "sanas". Con éstas, el -

gobierno tendria margen de acci6n y no contr1buirla a tomar me­

didas para el repunte de la Inflación, como podrJa ser: aumento 

de impuestos. aumento de precios de bienes y servicios, aumento 

del circulante, etc. 

(64) Jbtdern. p. 

(65) lbidem. p. 
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- "El aumento en las reservas de divisas (o por lo menas.­

la ausencia de ataques especulativos en el mercado cambiarlo) •• 

11 (66). Esto significa que las reservas de divisas son cuantl­

ficaci6n de la capacidad financia.ble del gobierno, para soste-­

ner el tipo de cambio de su moneda y de esta forma, lograr la -

estabilidad monetaria, con lo que se contribuye a evitar probl.!! 

mas como el de la fuga de capitales. 

El anc1lisis de la inflación inercial , esto signifi­

ca, la falta de un liderazgo, de una tnlciatlva para coordinar 

el esfuerzo común anti-inflacionario. Este 6rgano, al contar -­

con la representación, al menos, de los actores inmersos en el 

proceso, podta llegar hasta convertirse en una especie de arbi­

tro; con lo cual se aseguraba la vigilancia de que todos cotab~ 

raran para disminuir la inflación, y se preparara el "campo" P.! 

ra establecer medidas mas concretas en el futuro, como el cong~ 

l amiento de precios. 

- El establecimiento de momentos precisos en que era nece­

sario llevar a cabo ajustes en los precios. Si se tardaba el -­

ajuste de precios, era posible que se diera una escasez de bie­

nes y servicios (por la competencia de las importaciones, por -

ejemplo); si se ha.eta lo m~s retardado posible dicho ajuste, se 

garantizaba una "ganancia" anti-inflacionaria, que daba como r!_ 

sultado una mayor confianza en el proceso coman. 

- La cierta ''concientlzación'' de Jos empresarios, trabaja­

dores, campesinos, etc. de que un "paquete" heterodoxo, "abre -

un compás de espera'' en el aumento de sus ganancias, salarios 

percepciones; que los problemas no se resuelven en poco tiempo, 

para evitar asr, el prematuro reinicio de la "carrera" por meJ,2 

(66) ~~ p. 
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rar su posición relativa en la distribución del ingreso. 

- Establecer los mecanismos para resarcir a los grupos que 

trasladaron sus ingresos, léase perdedores, a otros agentes eC.2_ 

nómicos, durante el "reacomodo 11 anti-inflacionario, ya que sus 

demandas podrtan poner en peligro dicho proceso. 

- El establecimiento y determinación de que el nuevo con-­

senso social, de cooperación y concertación, es lo que permite 

superar problemas estructurales. como el de la inflación, ast-­

mlsmo esta nueva forma de actuar, tiene como ''precio'' que todos 

los agentes sociales tienen que ceder parte de sus prerrogatt-­

vas para lograr avances comunes. 

En conclusi6n, las polttlcas heterodoxas lejos de poder r2_ 

solver todas las dificultades económicas de una nación, enriQU.! 

cen los medios de los gobiernos para retomar el control de sus 

economtas al incluir nuevos y novedosos aspectos como el de la 

concertación, la participación ciudadana, la 11 transparencia" en 

el uso de los recursos, etc. 

3.5.1 El trasfondo de los prograaas heterodoxos de estabi­

llzaclOn 

Estos programas usan, de acuerdo con Alberro e lbarra, una 

gama de instrumentos de pollt1ca econOmica no radicalmente dlf.! 

rentes de los que postulartan los enfoques convencionales. En -

efecto, la escuela neoctastca respalda la puesta en practica de 

medidas depresoras de la demanda, de corte monetario y fiscal;­

en tanto que estos programas, los heterodoxos, prefieren la CO,!!! 

binación de poltticas de control de tos ingresos, con acomodos 

correctivos de los desequilibrios fiscales. {67) 

(67) lbldem. p. 13 
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Para llegar al trasfondo de estas pol lticas y sus conse--­

cuentes programas es necesario considerar lo sicutente: "En la 

economfa no siempre se comprende que lo posible en una sltua--­

ci6n o en una época es impracticable, o se requiere de modifiC,! 

clones en circunstancias distintas" (68). es decir, se hacen r!, 

comendac i enes estabilizadoras a pa t ses que t ten en caractert stl­

cas diferentes; con entero olvido del tamai'io y situación de sus 

mercados; la estructura productiva y sus recursos, la organtza­

cl6n sociopolfttca; la capacidad poltttca. antes ya tratada, 

del Estado para concentrar los esfuerzos nacionales en torno a 

la estabilizaci6n de precios, como vértice donde coinciden la -

democracia -con su valor mas alto: la igualdad - y el mercado -

con su valor mas importante: la ganancia -. 

Estos programas. aparte de su propOs l to de abatir la infl.,! 

clOn con menores costos en desempleo. no estan exentos de los -

efectos de stmpltficaciOn excesiva. aplicac16n fuera de contex­

to y selección dudosa de criterios normativos. 

En los hechos, la lnflaciOn contemporc1nea pudiera diferir 

de fenómenos anAlogos que se dieron en el pasado mAs o menos -­

próximo. Pero Jo que con certeza ha cambiado son las categorlas 

sociales bAsicas a través de las cuales se percibe examina 

dicho fenOmeno; los modelos mediante los cuales se les concibe 

y, por supuesto. las valoraciones que se manejan para preferir 

una vla de acción sobre otra. 

La. condición a satisfacer consiste en inducir a los agen-­

tes productivos a comportarse como participantes en un juego 

cooperativo. donde prevalezca "la confianza plena en que lasª.!!. 

tortda.des mantendrAn con firmeza la polttica anti-inflacionaria 

(68) lbidem. p. 14 
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y en donde todos concuerdan en indizar los precios hacia adela_!! 

te de conformidad con las metas macroecon6micas." (69) 

Aqut surge una discrepancia con \os enfoques monetaristas 

tiplcos, e incluso con los propios heterodoxos. En vez de inte.!! 

tar la plena liberalización de precios - o su congelamiento -. 

el camino es la indización desacelerada de los precios clave, -

incluyendo los de los factores productivos. Esto último impl lea. 

adem~s el establecimiento paralelo de una polttica de ingresos 

que sostenga de cierta manera, el poder real de compra de las -

remuneraciones, a fin de evitar la depresión de la demanda y la 

calda de la actividad económica. 

Continuamente se produce un complejo proceso de acomodo y 

reacomodo so~lal en torno a la selección de las grandes metas -

naclonales, el reparto de los ingresos y las demandas del equi­

librio pol1tlco. que hacen de la inflación un subproducto de -­

transformaciones y conflictos subyacentes, ma.s que el resultado 

de la simple capacidad de errar de las pol1ticas económicas gu­

bernamentales. 

Sanear las finanzas públicas, supone reconstruir los acuer. 

dos sociales, convertidos en derechos de la población, para ad_! 

cuar sus demandas a las capacidades reales del Estado, la econ.!?_ 

mta y la voluntad de tributar de la sociedad civil. Los progra­

mas heterodox.os toman en cuenta las fuerzas económicas y pal tt.!_ 

casen conflicto~ por ejemplo: la polttica de ingresos impltci-

ta en el congelamiento de precios de pagos a factores, simula 

la realizaciOn de un acuerdo social que deja transitoriamente -

en suspenso las pugnas distributivas. Puesto de manera distint~ 

esa inmovilización de precios permite transformar un juego de -

(69) lbldem. p. 21 
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suma cero. en que cada agente económico hace prevalecer su int! 

rés individual al subir los precios, por un "juego 11 cooperativo 

donde hay plena seguridad de que todos los participantes ajust_! 

rc1n su comportamiento de modo que se eleve al maxtmo el bienes­

tar colectivo. Este primer componente de estrategia, estrecha -

rc1pidamente el ritmo de aumento de precios, en tanto que deja -

intacto el nivel y la estructura de la demanda efectiva. Compl~ 

mentando lo anterior, se disminuye o extermina el proceso de i! 

dtzaclón de precios, que es el retroalimento de la inflación. -

Como tercer ingrediente, una reforma monetaria con el doble pr~ 

pósito de facilitar las transacciones con un tiempo menor de ID! 

dios de pago, y establecer los medios de conversión entre la 

nueva y la vieja unidad monetaria en todos los contratos a fut!!_ 

ro donde se pactaron condiciones, tomando en cuenta las expect2_ 

ttvas inflacionarias anteriores. 

Con el congelamiento de precios, se procura movilizar a la 

población, convirtiendo a cada ciudadano en vigilante interesa­

do de la observancia dP. la estab1l1dtld de precios. 

Estas innov.:ictoncs. no remedian finalfTlente las causas de -

los desequ1libr1os económicos btlsicos: por lo que es comOn apll 

car correcciones fiscales oue disminuyan tos déficits guberna-­

mentales. 

La mayor estubtlidad de los mercados cambiarios, quita all 

cientes a las fugas de capital y a movimientos especulativos, a 

la par que la interrupción de l.ls depreciaciones continuas deja 

de ser fuente de tensiones alc1!.tas sobre los costos. La reduc­

ción de las tasas nominales elimina presiones presupuestarias y 

facilita el financiamiento de las empresas privadas. Con todo,­

la ventaja principal resid~ en mantener sin demérito la demanda 
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efectiva de la población, escapando de los alttsimos riesgos -­

contraccionistas que casi inevitablemente acompañan a las polt­

ticas convencionales de estabilización. 

A m~s largo plazo, el éxito de las estrategias heterodoxas 

depende de la posibilidad de satisfacer un conjunto de condici.Q. 

nes importantes. La primera es que el programa tiene que estar 

impulsado por un gobierno aut6nomo, en el sentido keynesiano -­

del término, con la legitimidad y liderazgo para sumar a traba­

jadores y empresarios en la disciplina del congelamiento, tanto 

de precios como del reparto de la renta nacional. Esto obliga a 

tos gobiernos a ganar la confianza de la población manifestando 

una voluntad inquebrantable de sostener los compromisos y sati! 

facer las obligaciones del programa. 

Una segunda condiclOn, sonsiste en alinear previamente mu· 

chos de los precios clave de la economta. sobre todo los que c~ 

rresponden al sector público, cuya invariabilidad posterior es 

condiciOn medular a la confianza que merezca el conjunto del -­

programa. 

La etapa del descongelamiento de precios, debe efectuarse 

de manera métodlca y gradual a fin de no invertir las expectat! 

vas inflacionarias, ni revivir pugnas distributivas, donde los 

actores siguen reglas no cooperativas de comportamiento. La re­

visión de precios del sector público, puede poner en entredicho 

la confianza de la población en la seriedad de los gobiernos en 

cuanto a observar las reglas para erradicar la inflactOn. Los -

programas heterodoxos, "tornan rtgidas las pollticas estatales 

en un grado mayor a la latitud de revisiOn y cambio que se oh-­

serva en la apl tcaci6n de estrategias convencionales. El compr.2. 

miso basteo de congelaciOn de remuneraciones no admite muchas -
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excepciones, sin provocar desconfianza ·y·.resiStencia:g·enerallz_!! 
75 

. •'. : ~· . - · .. ·' 
das de la sociedad clvil. El talOn de aqull~s·de estas polltl--

cas, lo constltuyen la ausencia de mecanismos tnstttuctona'tiza­

dos de concertación sociaL 11 {70) 

La cancelación de la inflación por la vta, no del receso,­

sino del acuerdo cooperativo de los diversos agentes econ6mlcos 

no puede alcanzarse en un solo acto de gobierno, y si a través 

de procesos repetitivos de concertaci6n social que hagan post-­

ble la adaptación flexible de las estrategias a las e;ir.igencias 

del cambio dinamice de las relaciones económicas y polttlcas, -

los elementos de concertación social que se hacen indispensa--­

bles para el buen funciondmiento de estos programas son: 

Moderación salarial por parte de los obreros. 

LimitactOn a las alzas de precios. por parte de los em-­

presarios. 

- Corresponsabiliddd con el gobierno, en la ejecución del 

programa. 

Involucramiento de la sociedad civil. 

RelaclOn entre el sistema de representación de intereses 

en una sociedad y el proceso de diseno de la polftica públ1ca,­

que en gran ;nedida depende de la capacidad polftica del Estado. 

"Cuando nt la organizacíOn ni tus actividades de tos gru-­

pos estan regulados para participar en l.::i confecc16n de est.rat~ 

gias econOmicas, los gobiernos carecen di:? medios para dlterar -

consensualment.c el contenido o la intensidad de las demandas de 

la sociedad civil. Al aceptarse e!tas demandas como dada!>, el 

problema de la racionalidad se reduce a elevJr al mAximo - con 

recursos mas o menos fijos - su satisfacción y sortear, de al--

(70) lbide~. p. 31 



Cm modo, los conflictos entre los objetivos as[ seleccionados. 11 

(71) 

Los arre~los neocorporativistas de los gobiarnos tratan de 

facilitar el manejo de la ecor1omta 1 al trascenderse el marco 

restrictivo de comporLamienlos indlvlduallstas de base cero pa­

ra ganar los bcn~ficios de co11ductas cooperativas, donde cada -

grupo social tiene la certeza de que los dem~s grupos y perso-­

nas que los intcyran, seguirán la mfsma conducta. 

El sector público, queda limitado en ~utonomta al compro-­

meterse a someter cu~lquicr cambio de importancia en la polltl­

ca económica no solo c11 cuanto a los procedimientos legislatt-­

vos conve11cionales, sino a la concertación obligato1·ia cor1 los 

agentes principales de la producción. 

La conccrlaci6n de la polttica ccor16mica y 5us ~encflclos 

no son, sin embargo, as~quibles en cualquier circunstancia, ni 

tienen igu,1les prohabilidc11:::es de afinc1zarse en todos las slstP.­

mds sociales. 

Ld conccrt<lció11 es, en esc11cia, u11 producto l1lst6rlco, por 

cuyo medio 5e intenta crear orden y establecer pro~edirnie11tos a 

LrJ•1és de los cu.:ilcs los conflictos - que el mercado genera, es 

incnpaz de supera1· pdr<l que puedan desenvolverse sin que medie 

ld represión aulorlta1·1a o la depresión económica. 

En la concertació11 Institucional de l~ polltica ~con6mica, 

se rcc111i~rc de: 

- La presencia obligada de organis1nos de mediación polltl­

ca con Cdpaciddd de liderazgo y repres~ntaci6n centralizada de 

los principales sectores econ61nicos. Oicl\os órganos de represe~ 

lJciOn ct~licn Lc11er la capacidad de convenir poltttcaz qu~ tras-

(71) ~.i.!~ p. 32 
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ciendan la visión sectorial y comprometan a todos sus miembros. 

- Que los mecanismos de mediación tengan acceso al gobier­

no; no solo importa que sean otdos, sino que establezcan meca-­

nismos vivos de concertación de poltticas y de solución de con­

flictos conforme a reglas conocidas y aceptadas por cada uno de 

sus miembros. 

- Que Jos gobiernos cedan autonomta en la configuración de 

la polttica económica y se sometan a la observancia puntual de 

los compromisos adquiridos. 

Que los obreros se sol ldaricen, anteponiendo los objeti­

vos de su clase socidl, prefiriendo las ventaJas de mayor cree.!. 

miento en el medio y lurgo plazu, ast como los beneficios de la 

parttcipacl6n d1rect<l en los foros poi iticos desde donde se co.!! 

figuran las directrices econ6mtcJs. 

- Que los empresarios se someuerun u la disciplina de ha­

cer a un lado las ganancias, asociadc1s al desm<inU.:l.1miento del 

Estado Benefuctor, al escalamiento de pr!]Cios o a la especula-­

ci6n. a fin de dar prelat.:ión a las que se vtnculJn al desarro-­

llo de nuevas 1nversione::. y capacidades de empleo o al creci--­

mlento de la productivi<.Jad. 
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A N E X O 

LAS POL!TlCAS DE ESTABILIZACIDN 

IPDLITICA 1 fllOltlflt?; 1HRICl5 !ENFOQUES 1~·~·~ 

Polltlcas ortlXb><as L'éflclt de la balanza TEU"fa cE la abscrtitll. El O?fmt exterm cam 
reflejo de t11 pn:IJIB1'l 

ó? estiba 1 izac1l:n dePl<P> (ll!sarrollada ixr E.M. ó? scb"evatuacl{n e~ 
llermtein) biaria. 

-Los !)!Stas el!! g:Dier-
ro (dlgnlrulrlos). 

-Ex¡J.insloo del crédito 
interm. 
-~rto ó? la nasa no-
retarla y di9lliru:itn 
el! las reservas rmrta-
r1as. 

Polltlcas reolllEra- Eiq>lnsioo el! la de.J- Teoría lllJEtarista. - -La irti.Jstrializacifn. 
les da externa e interna (ll>sarrolldda ixr Mil- sustitutiva. 

claial lzacifn 001 - ton Frle1hll1) -La pollllca del Esta:b 
sistera fin.rciero. llerefactor proteccio--

nista. 
-hjrav:J11ieito re los ~ 
ficits fiscales y 00 :-
balanza de P>JJS· 

Las ¡x¡lfticas cE a- lntemaclmal1ZdC1én EQJilibno re la balan- -l.d balanza de Pl9JS y 
juste. 00 las ¡:oliticas f1- za de Pl9JS, re5¡lC'CtO su relacitn ccn el ei-

run:teras a Jos flujos interna- oo.wn1ento exterro. 
clmales del ca¡iital; -la 11trMSfcnrociln" ó? 
refClll'dS estru:turales la deull ext.ema: •m 
del laál de la oferta. es el pagi del prircl-

pal lo q..e estA en jt.e 
g>, siro ta capactcBr 
el! pagJ el! sus rentas". 

1 •-.llU\)I\ UWl........,111'ft 

""LC'fa1uacu11 ~ 1a nrre--
da. 

-Analto de los in¡lEs-
tos. 

-1'txleracloo el! la ex¡m-
siro <l!I crécbto lnter-
ro, irefürrt.e tqies. 

-Favorecer el irgreso -
de ahJrros extemJs. 

-lja1ura ext.ema. 
~ioodelos -
sectores ¡rob:tivos y 
finarcleros. 

-lntemacimallzacioo el! 
la ecxranla. 

-libre llllVlmiento el! -
capitales crn el exte--
ria-. 

-Visifn l'l"m!tarista cE 
la balanza de P>JJS. 

-Reestn.cl!Jracioo ¡ro-
clctiva, aconi:! cm -
patn:res internacima-
les. 

-!Evlstoo el! 1as fln:to-
nes emúnicas del Es-
ta:b, re::t'i1Zn1J su par 
ttclpacloo activa y ,,;= 
lectiva m la planifica 
cloo, la pol!ttca y la-
acurulactoo emúnicas • ... 
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A N E X O 

( CDNT!NUAC ION) 

LAS PDLITICAS DE ESTABILIZACIDN 

ill firanzas fi,tll icas, 
<D1D la bal....., d! !>'· 
g:is, aíB1 di! estar m 
~ilitrio JEra disni­
ruir la inflaciOO. 
Establocimi"1to a, m 
n..evo pacto social (ba 
se re la cm:ertá::it:nT. 

~AIDlllJIR IUITlr.A5Alll5llllOTM 

ictt di! las fmanzas -cmtrolar el @ich. -
J{bllcas y d! la balan- ¡resl.llJ!Stal. 
za di! plQ:)S. -I11plMJtar U\:1 11.EVa llli 

..Aftas costos sociales dld rrrretarla. -
eµ> re¡:resent"1 las rx> -16trin¡lr el cré:lito. 
Iltlcas trtallx.!s. - -16trln¡lr el flracla­

-Atacar la ''ralz'' ¡x¡Ilti clani"1to d!I b.n:o"" 
ca d! la mflacit':n. tral al g:ólerro. -

-Irest.oilllidad d! ¡:re- -hm!TUlr las tasas d! 
¡netos. interés ""11 (l'Ula:­

·l001JSCiercla d! los - cit':n a la lll!Va mmlil) 
~s sociales, d! • -!Eajuste d! los ¡nclos 
aspirar a illl01tar sus relativos cE i:recios -
garan::ias rel irgreso rrocrca:crtmicos y oo -
rocicnal. p-ecios q..e infll.l)e'l ai 
-u sitwcit':n d! las re- la f"'1BClt':n d! ex¡J!C\a 
servas intemocimales tivas inflaclcnarias. -
(illrelltarlas lo mls ¡xi. -Ellmiraclt:n d! los neca 
slble). niSTDS d! irdlzaclt':n re 

-u falta ti! m lid!raz- Irdic.lllnls e:m'.mlcos. 
g:i.., la lt.d'd anti-lo- -,\justes (ilUIB1tCS) d! 
fla'.:lmaria. lrdlc.lllnls e:m'.micos, 

p:!l"d evitar la recesiCn 
earónica y escasez d! 
prcxl.ctos. 

-Estableclml"1to d! neca 
nisms qR resarcieran­
ª los l!BD"eS favcreci­
clls .., este ¡ro:eso. 
~lentizaciOO ci! los 
.ria.s sociales d! re­
d!r ¡mte d! sus ¡reTO 
gaUvas, coro ''pfa:io''1 
d! la cm:e-taclt':n. 

~ 

"' 

c.? 
=1"1"1 
!:: Vol 
=-i = 
~ 
r?I -1 ,...,, 

en 
!;;:;: ¡;;;; 

!n' ::e 
al) = 
r:::: == ¡::;¡:;a 
~l"l'I 



80 
ANEXO 3 

LINEAMIENTOS OE LAS POLITICAS NEOL!BERALES (&) 

FINES DEL OBJETIVOS DE ENFOQUE TEORICO PLAZO POLITICAS 
SISTEMA. POLITICA ECQ. 

NOlllCA. 

llestauraciOn y Estabilidad de Exceso de ooren- Corto - Cuidar precios-i!! 
estabil izaciOn precios y eqii- da rrcn::rt:.aria re gresos. 

llbrio de ia ba ia balanza de !'!!. - PeldecuaciOn fis--lanza 00 par;p.;7 g:is. 
Cdl. 

- M:retarla-cralitl· 
cia. 

Re!!St.ru:tura- P¡:ertura Prin:ipto d:! las l-B:liaro - Carercio exterior 
c!On. externa. vmtljas empara (fortalecimiento -

tivas. (Asigu-7 finarciero). 
cil:rl oo recursos - Cap! tal extranjero y la Ley de Unico -
pra::io). (Flujo libre). 

Cb.IJaciOn fnpleo Ley de Phil llps M:.."Uiaro - Costo de l1l300 de -
labcral (~iOn- cllra. 

natural). - ~ridad social. 

tesarrollo Crecimiento Eccn:rnta s.ocial Lary:> - lnverstcnes estra-
de nerc.iOO tégicas ligadas al 

carcrcio intemd-
cicnal y a la seg..i 
ridad nacional -

(&) L!chtensztejn, ~ p. 22 



ANEXO 4 

CAMBIOS ESTRUCTURALES SEGUN EL FHI Y EL BANCO MUNDIAL (~) 

AREAS DE POLITICA 

Politica comercial y 
de precios. 

Polftlca de inver­
siones. 

RECOHENDAC IONES FINES 

- Liberal izar comercio. - Aprovechar ventajas. 

- Bajar e igualar tasas - El tminar sesgo antiexpor 
de protección efectiva. tador de la producción.-

- Revisar polrtica de -­
precios relativos. 

- Redefinir papel del -­
sector público. 

- Reordenar incentivos y 
prioridades de la In-­
versión privada. 

- Reestructurar poi fti-­
cas de inversión públ i 
ca en los pianes de áe 
sarro! lo. -

- Reflejar precios Interna 
clona les. -

- Estimular iniciativa pr.!_ 
vada. 

Establecer prioridades -
en función de la evolu-­
ción de la estructura de 
precios interna e iona les 
y recursos disponibles. 

Privilegiar proyectos -­
que mejoren la balanza -
de pagos. 

Polltica presupuestal - Disminución drc'istica - Desalentar al mi1ximo gas 
tos Improductivos que --= 
gravitan en el d~ficit -
fiscal. 

Polftica de moviliza­
ción de recursos. 

de los subsidios al -
consumo. 

- Reducir los costos uni 
tarios de los progra-:­
mas sociales. 

a) Empresas pCiblicas. - Definir prioridades de - Estimular rentabilidad y 
inversión en ténntnos eficacia. 

b) Institucionales 

de demanda y competen-
cia en el mercado. 

- Alentar intennediaris­
mo financiero con ta-­
sas de interés reales 
positivas. 

- Eliminar restricciones 
a la inversión extran-
jera. 

(9) Llchtensztejn, Op. Cit. p. 30 

- Remover la represión fi­
nanciera. 

- Fomentar la libre circu­
lación de capitales. 
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CAPITULO IV 

BREVE ANALISIS OE LOS CINCO PRIMEROS ANOS 

DEL GOBIERNO OE MIGUEL DE LA HAORID 

En el presente capttulo, se abordun brevemente los aspectos 

econOmicos polfticos mas relevantes de los primeros cinco anos 

del gobierno de Miguel De la Madrid, con el prop6s1to de mostrar 

cuál fue la situación, que afio con ano enfrentó dicho gobierno.­

Se hace el anldisis de aiio por año, porque es la forma m:is prc1c­

tica, desde et punto de vtsta de quien escribe esto, de explorar 

y enunciar los principales acontecimientos ocurridos en este pe­

dodo. 

Asimismo, se presentan al final del cdpftulo, las esladtst_!_ 

cas básicas del sexenio, tratando de mostrar una evidencia empt­

rlca concreta pero !)eneral u lo que sP. afirma. 

La elaborac16n de este captlulo, tiene como obJetivo dejar 

sentadas las bases para fac1!1tdr Id comprensión del contenido -

de la siguiente parte de estil 1nvest1gdc16n, donde se real iza un 

anAllsis muy mlnuc1oso y concreto. 

4.1 Los cinco primeros a~os de gobierno 

Como ya se menc1on6, en el Capitulo I, en 1982 México vivió 

una de las crisis poi lticas y económicas mas Importantes de su -

historia; con lo que la entrdnte admin1stracl6n presidencial (a­

partir del 19 de diciembre de 1982) de Miguel de la Madrid, "he­

redaba" una situación di:! verdader<1 em(:>f"genc1a. 

Se refleJabu dicha crisis, en lo polftico, principalmente -

en el desgaste y pérdida de credibilidad de la figura presiden-­

cial; en lo económico, con la ;.isi "bancarrota" de la hacienda -
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pública nacional (72). o en palabras de Jos propios functona--­

rios: en una crisis estructural que rebasaba el ambito económi­

co. 

El nuevo gobierno anunció, el mismo dfa que tomó posesión 

del cargo, un Programa Inmediato de Reordenación Económica (PIRE) 

(72) Segan Guillén Romo, Héctor: "De la crisis financiera a Ja 

austeridad hayekiana", en Esthela Gutiérrez Garza: Testimo­

nios de la crisis, Vol. Austeridad y Reconversión. Méxi­

co, Siglo XXI, 1988, p. 20; la situación era la siguiente: 

"La crisis financiera mexicana de 1982 pasó a los anales 

de la historia de las finanzas internacionales por haber -

dado Ja señal de alarma del riesgo real de un colapso fJ-­

nanciero internacional. En efecto, en el verano de 1982 la 

situación financiera de México suscitó grandes temores, no 

sólo en el interior sino también en el exterior del pafs. 

Las dudas y las hipótesis pesimistas sobre el futuro econQ 

mico de Méxi<.o se multiplicaron entre Jos expertos de las 

finanzas internacionales. El endeudamiento externo no ces! 

ba de crecer desde muchos afias atras y nuestro pals se es­

taba convirtiendo en uno de los pafses m.1s endeud.Jdos del 

mundo. Con una deuda externa de 87,400 millones de dólares 

que representaban el 53% del PIB y cuyos vencimientos en -

su mayorla eran de corto plazo (46% debfan pagarse antes -

de tres años y 27% durante 1983} la situación parecfa ins_!! 

perable. La amenaza de insolvencia y el riesgo de una sus­

pensión unilateral de los pagos hicieron revivir en el mu!! 

do entero los temores de la posibilidad de un colapso fi-­

nanciero internacional.' 
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para hacer frente a la situación de urgencia {este programa era 

el resultado. según autores, de la Carta de Jntenci6n firmada -

por el gobierno lopézportillista con el FMI en noviembre de ese 

1982); teniendo como objetivos recuperar la estabilidad econ6ml 

ca y lograr el cambio estructural. 

El planteamiento central del PIRE se basó en lograr los s.!_ 

guientes objetivos: proteger el empleo, el consumo btlsico y la 

planta productiva; recuperar las bases del desarrollo económico 

y combatir la inflación, la inestab1l1dad cambiaria y la esca-­

sez de divisas; eficientar la conducción estatal del desarrolla; 

mejorar las formas de organizaci6n y producc16n en el campo y -

cambiar el proceso de industrial1zac1bn del pats. 

Destac~ndose en este programo, que los elementos que 1 imi­

taban el crecimiento económico del pd(S y que elevaban las ta-­

sas de infloc16n y prop1c1abiln situaciones criticas r::n la bala!!. 

za de pagos, eran lil reslrícc16n lle recunos externos, la insu­

ficiencia del ahorro interno y la magnitud de los desajustes de 

las finanzas pOhlicas. 

Para alcanzar los obJetivos planteados en el PIRE, el go-­

bierno adoptó las sig11ie1..tes medidas, según Romeo R. Flores,: -

"austeridad en el gasto vúbl ic:o, reorientac16n del programa de 

inversiones, proteccl6n al empleo, apoyo a la planta productiva, 

continuación de tus obras en proceso, reestructuroci6n del si~ 

tema f1n"nciero, un nuevo sistema cambiarlo, fomento al ahorro 

interno, fortalcc1mtento de los mecan1smos de captacl6n de in­

gresos público:;, canalización del crédito a las prioridades -­

del desarrollo nacional, aliento a las exportaciones, racional! 

zación de importaciones, reformas constitucionales µara refor-­

zar la rectoria econ6m1ca del Estado y modernizaci6n de la adm! 
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nistraci·,n pObllca" (73). 

Esta inicial estrategfa 1 se 11 plasm6" formalmente en el --­

Plan Nacional de Oesarrol lo (PNO) como la reordenación econOmi-

ca y el cambio estructural. 

Sin embargo. los problemas económicos rebasaron las estra­

tegias establecidas y hubo necesidad de reformarlas .. Uno de tos 

mas r.laros ejemplos, lo constituyó el nuevo control de cambios 

implantado desde el 10 de d1ciemhre de 1982 hasta el 20 de di--

ctembre de 1984, teniendo como prop6s1to man~1ar el mercado de 

divisas, alentar la repatri11ci6n de capitales, foment.:ir las ex­

portaciones y promover el turismo; tuando se habla anunciado -­

que dicho control durarta sólo uno:. mese<;. 

En los dos primeros años de est.1 adm1n1straci6n {1983 y --

1984), se husc6 la reordent.1c1ón y recuperación económica. a tr_!!. 

vés de; ~romJver la a,._t1vidad i::con6m1cJ, .. ,at:sfacer las demdn--

das b.\~1c3:;, ·Jt-! lo población y dism1nu1r 1 J'> ~rogdc1ones <1t>l pr~ 

supuest:i. C.'Jn l1 que se con:.1derfi como ~l ·.1emp'1 necesario para 

obtener r1=sultac! .:, rJel PIRE. 

Esp~cfftcamentfl-, la ~strater¡ia p1r.J 1981 1:-~tuvo eni:am1nada 

a: dar pr1or1drid ril qasto soc1al, comrini-:'1C1on~s y transp·~rtes, 

desarrollo re~1onal y d1str1huc16n de <1l1r'":~tos; apoyar Jas ac-

tividades que generriran divisas. fortalec:~rcJn la planta produs_ 

tiva, d1sm1nuy""ran Ja inflación y -:redran ~w'·!nte 0, de emplea; m_Q. 

dern1zar et aparata burccr.1t1co; rdc10nJ;1zJr el 9asto público; 

d1sm1nu1r :a im~eirt,JCión de 1n<:·imns í dra p"11ectos gutJernament~ 

les; descentr~l1zar Ja ict1vidad econGm1cd; Jrtentdr las divi--

sas al pagc de la deuda exti::rn~ y su <..ervicto; -l la compra de -

(73) Flor-es Cabdllero. Romeo R. ~.....!....!!_~~~20.J pot1ticd en la 

histor1:i <ti: México. Méx1cr:, FCt:-:rlM', 1988 p. 319 
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alimentas e insumos para la planta industrial del sector pfibll-

co. 

Bajo este contexto, se expidió el 30 de mayo de 1983 el -­

PNO cuyo contenido se dividia en tres partes: principios poltt.!. 

cos, instrumentación de la estrategia y participación de la so-­

ciedad en la ejecución del plan. 

La situación en el año siguiente. fue prActicamente una -­

conttnuación de las medidas emprendidas en el 1 83, destacando -

las negociaciones sobre las reestructuraciones de la deuda ex-­

terna, Iniciadas en 1982, con la banca internacional. Según Hé_s 

tor Guillén, lo anterior consistió en: "En efecto, en diciembre 

de 1982, México solicita diferir el pago de 23,100 millones de 

dOlares correspondientes al principal de la deuda externa del -

sector público. cuyo vencimiento tendrfa efecto entre el 22 de 

agosto de 1982 y el 31 de diciembre de 1984. Esta primera rees­

tructuración concluye en julio de 1984 con la firma de 52 conv~ 

otos con la banca comercial acreedora. logrando un nuevo venci­

miento de ocho años a partir de entonces, con cuatro de gracia. 

La segunda reestructuración comienza en septiembre de 1984 con 

el propósito de diferir pagos tjel prtnc1pal por 48,900 millones 

de dólares de la deuda externa del sector p(Jbl ico" (74). 

De los anteriores propósitos, para 1983 y 1984, una cierta 

reducción del déficit p(Jblico y del manejo de la polftlca cam-­

biaria fue lo que se logró. 

Sin embargo, los problemas siguieron subsistiendo y los --

mas sobresal lentes fueron: baja productividad desempleo; se -

(74) Guillén Romo, Héctor: "Del endeudamiento a la exportación 

del capital". en Esthela Gutiérrez (Coord.) Testimonios de 

la crisis. Vol. 4 Los saldos del sexenio (1982-1988). Méx! 

ca, Siglo XXI, 1990, pp. 82-83 
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deterioró el nivel de vida y se redujo el consumo; la inflación 

continuó creciendo; el producto interno bruto (PJB) se contrajo; 

el déficit 001 sector público fue mayor al previsto y aumentaron 

los pagos por intereses de la deuda. 

Lo anterior. generó que las manifestaciones sociales en 

contra del gobierno se incrementaran; que algunas corrientes de 

los partidos de oposición, buscaran apoyo en el extranjero¡ en 

suma, la crisis se agravaba. 

Para 1985, la situación no cambió notablemente. De nueva -

cuenta, los esfuerzos se encaminaron a estabilizar la economfa, 

disminuir la inflaci6n. crear empleos, incrementar el salario -

real, fortalecer el ahorro interno, eficientar adecuadamente 

los recursos crediticios. reestructurar la deuda y evitar la so­

brevaluaci6n del peso. 

El logro má.s significativo, sin duda, lo constituyó el cre­

cimiento del PIS que se situó en un 2.6~ ¡inuill. según estimacio­

nes oficlales. 

Sin embargo, los aspectos negativos fueron: el mercado cam­

biarlo fue inestable, la lnflact6n aumentó hasta aproximadamen-­

te 63% anual. el déficit públ leo también creció. la inversión -­

extranjera disminuyó considerablemente. se lograron créditos in­

feriores a los esperados, disminuyeron las reservas internacio--­

nales y bajaron los ingresos por venta de petróleo (sin duda, -

el m4s grave problema. pues la disminución del precio del petró­

leo ocasionó una pérdida de la tercera parte de las divisas ob-­

tenidas por exportaciones). 

Esto dtó origen a que el de febrero del '85, se anuncia--

ra un nuevo programa de ajustes consistente en: reducir el gas-­

to corriente; suspender programas y proyectos de inversión no --
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prioritarios; cancelar plazas de confianza y plazas vacantes. -­

ast como recortar subsidios. 

Sólo que este nuevo ajuste fue insuficiente para resarcirse 

de la enorme pérdida de ingresos, como se ver~ mas adelante. 

Y fiel reflejo de esta situación, lo constituyó la "rees--­

tructuración de las reestructuraciones" de la deutla externa, es 

decir, en marzo de ese año, se firmó una enmienda con la banca -

tnternaclonJI para diferir por segunda ocasión los 23,100 millo­

nes de dólares. anteriormente reestructurados. Solicitándose, -­

adem~s de todo esto, una reestructuración de un pr~stamo obteni­

do un año antes, por 5,000 mil lon~s de dólares. 

El segundo ajuste <11 ser Insuficiente, dió origen a que el 

22 de julio, se anunciaran nuevas <JCciones para reanimar la eco­

nomfa: se dió una d1smlnuci6n Jdicional rJ~l gasto público, que -

originó que desaparecieran 15 ~ubsecrPL1rlas y SO d1recc1ones -­

generales, incluyendo el despido d~ ~mpleddrJS de confictnza del -

sector .:~ntral; y se .rnunció l<l vf?nta. l1qu1d-1ción, fusión o 

transferencia de 236 organismos, empresas par,H~stat~les o fidet­

comtsos. 

Cuando la situación económica parec{a insalvable y el des-­

contento social dumentabct, el pafs sufrió los macrosismos del 19 

y 20 de septiembre; se entraba a una situación critica en grado 

superlativo, a una crisis dentro de la crisis. 

BaJo este panorama, se 1nic16 el arlo de 1986, anuncl.lndose 

el 21 de febrero diez lineamientos que permitlrlan corregir los 

desequ1l1brios econ6m1ca-;, sin alterr1r los objetivos del PND. 

Lo anterior consisti6, de acuerdo con el criterio de Romeo 

R. Flores. en; " ••• se revisaron y aJustar1Jn los objP.tivos y me­

tas de los programas estratégicos, se redefinieron prioridades y 
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se realizó una nueva distribución de recursos. La pollttca econ~ 

mica se concentró en avanzar en el fortalecimiento de las finan-

zas pCiblicas, mejorar et bienestar social, impulsar los progra-­

mas de reconstrucción, acelerar el proceso de cambio estructural 

lograr la reconversión industrial." (75) 

Por otra parte, se dieron a conocer las cifras oficiales S.Q 

bre los danos causados por los sismos: alrededor de dos billones 

de pesos; dai'\as a oficinas públicas, telecomunicaciones, al sec­

tor salud, a escuelas, disminución del turismo ••• en su conjunto. 

las pérdidas representaron 2.7'.t del PIB y las erogaciones para -

la reconstrucción y rehabilitación, afectaron el gasto público -

de manera cons 1 derab le. 

Todos estos problemas condujeron al gobierno a replantear y 

revisar la estrategia económica, por enésima vez, dando como re­

sultado que en junto de ese año, se anunciara el Programa de 

Al lento Crecimiento (PAC), cuyo objetivo era evitar el agrava-

miento de la crisis; 11 sentar las bases para la recuperación sos­

tenida, controlar la inflación, alentar la inversión, lograr ma­

yores ingresos de las exportaciones, modificar los términos de -

renegociación de la deuda externa y mantener austeridad en el -­

gasto público." (76) 

Como programa complementarlo del PAC, a fines de este ano -

se presentó el Programa de Reconversión industrial del Sector 

Paraestatal, cuyo objetivo fundamental era el de reorientar y m~ 

derntzar el aparato productivo, como paso fundamental para el 

cambio estructural. 

(75) Flores Caballero,~ p. 347 

(76) lbldem. p. 351 
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En t986, según cifras oficiales, el PIS decreció 4%. la tn­

flacl6n aumentó al 105.?i anual, el déficit financiero también -

aumentó (a alrededor de 16.3i). la deuda externa rebasó los 100 

mil millones de dólares. las exportaciones disminuyeron y el pr.! 

clo del petróleo se cotizó, en este periodo, hasta los 10.52 dó­

lares por barril. 

Bajo estas perspectivas se inició un nuevo a~o. en ese 1987, 

de nueva cuenta se dieron a conocer planes económicos, éstos CD.!! 

slstteron en: modernizar el sector pOblico (intensificando lar.! 

conversión industrial), sanear las finanzas públicas y apoyar la 

recuperación económica: a través de las siguientes lineas de ac­

ción: apoyo a la recuperación, con reducción de la inflación; -­

fortalecimiento del esfuerzo del cambio estructural del sector -

paraestatal. impulso a la generación de empleos, as1 como a la -

descentralización, el desarrollo regional y atención a las nece­

sidades básicas de los estados. la ampliación de la prestación -

de bienes y servicios pCtbltcos, aliento a la inversión de parti-

cu lares el ejercicio adecuado del gasto pCtblico. 

En suma, un discurso repetitivo de los objetivos que ano -­

con afta se proponta llevar a cabo el gobierno. 

En dicho ai\o, según cifras oficiales, la economta creció el 

1.4i; el desempleo disminuyó; el déficit financiero también de-­

creció, el pago del servicio de la deuda externa bajó y los tn-­

gresos por exportaciones aumentaron; aunque la inflación se 11 dt~ 

paró" al 159.2'1. anual. 

Tal parecta que se operaba "el milagro 11
, salvo la inflación. 

de la recuperación; casi todos los objetivos se cumpltan. 

Esto hizo que el quinto informe de gobierno (rendido el 10 

de septiembre de 1987), consistiera en un discurso un tanto 
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triunfalista: se anunció que el combate a la inflación hab(a CO!!. 

clutdo, d!ndose una especie de "reconocimiento oficial" a la pe!. 

manencia de la inflación en la econom(a nacional; los mexicanos 

tentamos que· aprender a convivir con la inflación; asimismo, el 

presidente anunciaba que el pafs contaba con estado financiero -

excepcionalmente bueno, muestra de ello, lo constitula la reser­

va internacional de divisas m~s alta de la historia (15,400 mi-­

llenes de dólares); en función de lo anterior, con el permanente 

saneamiento de las finanzas pGblicas y la decisión presidencial 

de no llevar a cabo 11 experlmentos económicos populistas" en lo -

que restara de su administración, se garantizaba una tansición -

sexenal en mucho mejor estado al ocurrido en t982. 

En conclusión, según la propia versión oficial, los logros 

mas Importantes de Miguel de la Madrid hablan sido mantener la -

paz social y evitar la desintegración de la nación. 

Con tal antecedente. se vivió en el pats un clima de tran-­

qutlldad por apenas un mes: el 5 de octubre, el indice de pre--­

ctos y cotizaciones de la Bolsa Mexicana de Valores se elevó en 

forma considerable, originando qut:: la Comisión Nacional de Valo­

res suspendiera las operac~ones; sin embargo, las irregular.ida-­

des contlnuarlan: considerables aumentos. inicialmente, y fuer-­

tes bajas, después, provocaran que el t7 de noviembre descendie­

ra el Indice 74'.r. en relación a su valor del 6 de octubre ante---

rior; esto generó una serie de rumores sobre posibles cambios cm 

la polltica económica. hasta que el propio presidente afirmara -

que continuarla la estrategia establecida. 

A to anterior, se sumó que el tB de noviembre 11 cayera 11 la -

cotización del peso frente al dólar en un 301 aproximadamente; -

que se diera un aumento significativo en las tasas de interés, -
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generando se, como resultado normal. que el Banco de México se r~ 

tirara del mercado libre camb lar i o. con el prop6s l to de proteger 

las reservas de divisas; un mes después, se devaluó el tipo de -

cambio en el mercado controlado. 

La situación en diciembre parecta incontrolable, la lnfla-­

cl6n llegó, como ya se dijo, al 159.2'1., ta inestabilidad moneta­

ria y financiera continuaba, los precios aumentaban, el Congreso 

del Trabajo (CT) demandaba un aumento de emergencia de 46'1. y se 

presentaban innumerables emplazamientos a huelga •.•. todo este -

panorama dentro de un perlado de elecciones presidenciales, la -

historia de 1982, parecfa, se volvta a repetir, sólo que esta -­

vez se enfrentaba a una mejor oposición electoral. 

Sin embargo. en lo que fue et Gltimo esfuerzo por controlar 

la situación. el 15 de diciembre el presidente, su gabinete eco­

nómico y representantes de los sectores obrero, campesino y em-­

presarial, anunciaron la concertación de un Pacto de Sol tdaridad 

Económica, cuyos ob1etivos eran a1ustar las finanzas p(Jbltcas y 

lograr la recuperación de la actividad económica. 
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1\ N E X O 

ESTNJISTICl\S 81\SICl\S DEL SEXEHIO DE IWl 

1982 1983 1985 1985 1986 1987 

- PIS (crecúnlento arual) •••••••• - 0.6 - 4.2 3.6 2.6 - 4.0 1.4 

- Inflacloo (arual) •••••••••••••• 00.9 00.8 59.2 63.7 11E.7 159.2 

- DesaTpleo abierto (i) ••.•.••••• B.O 9.2 8.9 8.9 11.7 3.9 

- OOf!c!t f!nan:iero/PIB (i) ••••• 17.6 9.0 8.7 10.0 16.3 15.8 

- 1BJ:!a exterra (saldos "'miles 
d:! m!llcres d:! Ollares) •••••••• 87.6 93.8 96.6 97.3 101.4 104.9 

- Pa<}l d:! la cBrl1 exterra (miles 
d:! millcres d:! aliares) •••••••• 12.2 10.1 11.7 10.2 8.3 8.1 

- Ex¡xrtoc!cres (miles d:! millo-
res d:! Ollares) •••••••••••••••• 21.2 22.3 24.2 21.7 16.0 20.7 

- ln¡xrtac!cres (miles d:! mili<>-
res d:! Ollares) •••••••••••••••• 14.4 8.6 11.3 13.2 11.4 12.2 

- T!Jl) d:! camio {pesos IX>" Ollar) 

• Libre {pnne:!io JXJr Ollar) ••• 57.2 150.3 1ffi.2 31D.3 637.9 1«!5.8 

• r.aitrolacb {pnne:!io d:!i 
per!cxb) ••••••••••••••••••••• 57.4 120.2 167.8 256.9 611.4 1366.7 

- lnvers!oo fija bruta total 
millcres d:! pesos) ••••••••••••• 1!ll.3 137.2 144.8 154.0 1~.o n.d. 

- lnvers!ln extratjera n..eva 
(cra:únlento arual) •••••••••••• -63.2 9.3 110.8 29.8 29.6 - .1 

- Precio int.emac!cral d:!! petr(;-
leo (pnne:i!o <nJOl) 
• TlJXJ fo\lya (d5lares/b.lrr!I) ••• 25.2 23.9 25.3 24.1 10.52 15.6 
• T!Jll ls1ml (d:ílares/barT'!l) •• 32.8 29.5 29.0 27.2 13.5 17.8 

- ~icres petroleras (miles 
d:! m!llcres d:! pesos) •••••••••• 16.5 16.0 16.3 14.5 6.1 6.2 

- Pdllacioo (Milis. d:! per.¡m!S). 73.1 74.7 76.3 77.9 79.5 81.1 

- Tasa d:! cra:únlento d:! la 
p:illac!ón (1) •••••••••••••••••• 2.4 2.2 2.2 2.1 2.1 2.0 

FlBlt.e: 8'm!ro, S.P.P. y S.H.C.P. 

E>o:éls!or, Sec. Fin. p. 1; M!x!ro D.F. 2 Sept.. 1!lB. 



CAPITULO V 

EL PACTO DE SOLIDARIDAD ECONOMICA 

El presente capi tulo 9 al tratar sobre el Pacto de -

Solidaridad Económica (PSE) en su totalidad, intenta de-­

mostrar y comprobar tres situaciones fundamentales: 

1) Que por sus características propias y en funci6ri. 

de los plan te amientos teóricos desarrollados en capí tu-­

los anteriores, el PSE se constituyó como una politica­

estabilizadora heterodoxa; y fue el último intento del-­

gobierno por estabilizar la economía; 

2) Qué logró su objetivo central: disminuir la infl!!, 

ción en 1988; y 

3) Que al. contribuir a evitar el "encono social", -

provocado entre otros factores importantes por la infl~ 

ción, el sistema poli tico pudo evitar que se combinara­

un proceso general de elecciones con un posible males­

tar social derivado de una poli tic a económica como la­

seguida durante todo este sexenio. 

Así pues, se integra este quinto capitulo de tres­

subcapi tu los: 

El primero, explica el objetivo principal. del pacto 

y c6mo se integr6, es decir, quiénes le dieron forma y 

fondo para h~cerlo parecer legítimo. Asimismo, se expli-­

can sus aspectos particulares a atender, en materia ec2 

nómica, y los elementos en los que se apoyó el gobier, 

no para dar viabilidad a esta política. Finalmente, se-­

mencionan los resultados , generales que se esperaban ob-
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tener de la impl.antaci6n del PSE. 

El segundo subcapitul.o, se refiere a las políticas­

específicas que implantaría el gobierno, para lograr el.­

objetivo fundamental y los particulares. Aqui. entonces;-­

explicitamente se mencionan las lineas de acción a se­

guir durante 1988. 

El tercer subcapí tul.o, describe las seis etapas que 

tuvo el pacto; el 11comportamiento11 de los agentes parti 

cipantes y las repercusiones que tuvo sobre algunos i!!, 

dicadores macroecon6micos. 

Mediante un análisis hemerográfico que abarc6 todos 

los dias que dur6 el PSE (del 1 5 de diciembre de 1 987 

hasta el 31 de diciembre de 1988), se pudo argumentar­

que fueron seis las etapas de dicha estrategia; asimis­

mo, haciendo un registro e interpretaci6n de las princ!, 

pales declaraciones de los representantes sociales (y a 

la vez signatarios del pacto), se pudo establecer "un -

parámetro de conductaº, en los cuáles se reflejó el 

trasfondo de la política implantada, de acuerdo con el­

muy particular criterio de quien escribe esto (conside­

rando que no se tiene acceso a este tipo de círculos 

de poder). 

Así pues, sin el ánimo de caer en una repetici6n­

de argumentos, lo que se buscó fue extraer las ideas-­

sustanciales de c6mo el pacto influy6 en el ámbito º!!: 

cional. 

Por lo anterior, se estableci6 un orden para la -­

descripci6n de cada etapa: 
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-en primer lugar se menciona el periodo abarcado¡-

-en segundo lugar, los lineamientos acordados para--

cada etapa, por los signantes de la estrategia econ6mi-

ca; 

-en tercer lugar, se destacan las más importantes-­

declaraciones del gobierno, comenzando, claro está, por el 

presidente de la república y siguiendo con los secret~ 

rios de Estado, involucrados más directamente en la po­

lítica estabilizadora, principalmente el de Hacienda, Pro­

gramaci6n y Presupuesto y el de Comercio; 

-en cuarto lugar, se mencionan las estrategias (ec2 

nómicas y políticas) implantadas en cada etapa y que-­

trataron de reafirmar lo argumentado por el gobierno, -

en su papel de líder, para dar legitimidad a la lucha 

anti-inflacionaria; 

-en quinto lugar, se mencionan las declaraciones de 

los lideres de los principales sindicatos, en un inten­

to por mostrar 11 c6mo evolucionaba el combate a la in­

flaci6n a través de la 6ptica 11 de los representantes-­

de los trabajadores. Asimismo, se interrelacionan estos-­

comportamientos con las demás conductas de los agentes­

sociales. Incidentalmente, en cada etapa se mencionan las 

principales huelgas suscitadas (y en algunos casos. c6mo 

se solucionaron) con el afán de demostrar la vigencia-­

del corporativismo del sistema político: 

-en sexto lugar, se resumen las principales declar~ 

cienes de los representantes de la iniciativa privada,­

también en un intento de apreciar su conducta, así como 
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de reafirmar que en esta estrategia, fueron un sector--

social corporativo, y cómo finalmente, fueron los benefi-

ciados de dicha poli tica ¡ 

-en la siguiente parte, la séptima y última, se dan 

los resultados logrados en cada etapa y se mencionan-­

los avances acumulados has ta ese momento. Es to como ap_2 

yo al juicio critico que se expone al término de ca­

da fase. 

En función de lo anterior, se agregan anexos con -

los indicadores mac:roeconómicos más importantes alcanza-

dos en ese afio, y que sirve para fundamentar lo prec! 

dido en los anteriores subcapítulos (es importante hacer 

notar, que se evita hasta donde es posible, mencionar --

tal o cual anexo como referencia, ya que se busca dar 

fluidez a la lectura y comprensión del análisis prete.!! 

dido). 

5. 1 Objetivo e integración. 

El objetivo fundamental del PSE radicó en preten­

der "erradicar la inflación, hacer crecer la economía --

sobre bases sanas y evitar el encono social 11 , teniendo-

como base la concertación entre gobierno, trabajadores y 

empresarios. (77) 

se integró el PSE, con la participación del gobie!_ 

no y los representantes de los sectores sociales. Por-­

parte del gobierno, firmó la concertación el secretario­

del Trabajo y Previsión Social Arsenio Farell¡ por parte 

(77) "El Pacto de Solidaridad Económica11
, en Unomásuno,­

Héxico D.F., 16 de diciembre de 1987, p. 14 
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de los obreros, el secretario general de la Confedera-­

ción de Trabajadores de México (CTM) Fidel Velázquez;­

en representación de los campesinos, el secretario de la 

Confederación Nacional Campesina CCNC) Héctor H. Olivares 

y en representación de la iniciativa privada (IP), el-­

presidente del Consejo Coordinador Empresarial (CCE) AQU!!_ 

tín F. Legorreta. Y como "testigo de honor 11 , el preside!l 

te de México Miguel De la Madrid. 

Los aspectos particulares, a corregir, fueron: 

"1. Crecimiento significativo de la inflación. 

2. El grave deterioro de los salarios reales. 

3. El rezago importante de los precios y tarifas­

del sector público, ya que los aumentos que se habían­

autorizado a lo largo de 1 987 habían sido considerabl! 

mente inferiores al resto de la inflación experimentada. 

4. La inestable situación en el mercado cambiario. 

5. La inestabilidad de los mercados de dinero y -

capitales que se tradujo en fluctuaciones erráticas del 

indice de cotizaciones de la Bolsa Mexicana de Valores 

y en alzas de las tasas de interés. 11 ( 78) 

Para lograr los anteriores objetivos, el gobierno se 

apoyaría en los siguientes elementos, que respaldaban lo 

proyectado: 

a) Una s6lida si tuaci6n de la balanza de pagos, 

con superávit en cuenta col'riente, resultado en gran me 

(78) ~p. 14 
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dida, del aumento de las exportaciones no petroleras. (79) 

b) Un nivel satisfactorio de las reservas interna­

cionales de divisas (alrededor de 15 mil millones de -

d6lares). 

c) Importantes avances en el proceso de cambio e~ 

tructural, tanto en lo referente al comercio exterior.­

como al saneamiento de la posición financiera de la -

mayoria de las empresas privadas. 

En base a lo anterior, l.a meta inmediata del PSE 

consistió en reducir la inflaci6n rápidamente, a partir 

del segundo trimestre de 1988, tomando como fundamento·S 

los siguientes criterios de política económica que se­

aplicarían ese afio: 

111. Fortalecimiento sustancial de las finanzas pú-­

blicas, mediante una disminución significativa del gasto 

público programable, la eliminación de los rezagos de -

(79) Entendiéndose por balanza de pagos, el documento -­

en que se registran sistemáticamente las transac-­

ciones económicas de un país con el exterior, re-­

presentadas por compras y ventas de mercancías, m~ 

vimientos de capital y transferencias de tecno10-­

gia. La balanza de pagos incluye: una balanza de -

mercancías y servicios l llamada también cuenta co­

rriente), que incorpora la importaci6n y exportaci6n 

de mercancías y servicios; una balanza de capi ta-­

les; el movimiento de la reserva monetaria del 

pais; y un registro de errores y omisiones, en Z~ 

rrilla Arena, Santiago y José Silvestre Méndez.Dic­

cfona-rio de Economía. México, Ed. Aguilar, 1990, p. 15 
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los precios y tarifas del sector público y diversas -

adecuaciones tributarias. El superávit fiscal primario -­

{que es la dif'erencia entre los ingresos públicos y -

el gasto público, excluyendo pagos de interés) se elev~ 

rá a 8. 3 % del PIB frente al 5. 4 % previsto en los­

proyectos de iniciativas enviadas recientemente (sic) a 

la Cámara de Diputados. 

2. Negociaciones salariales congruentes con los int~ 

reses de la clase trabajadora y con el combate a la 

inflación. 

3. El reforzamiento de la poli tica de racionaliza­

ción de la protección comercial basado en la adopción 

inmediata de aranceles más bajos. 11 (80) 

Como consecuencia de la implantación de esta poli 

tica estabilizadora, se estimó que los resultados gene­

rales serían: 

-En 1988 la inflación llegaría a la mitad del 

afta anterior {en 1 987 el índice había alcanzado el 

159.2 %) • 

-se originaria una fuerte disminución de las tasas 

de interés a partir del segundo trimestre del af\o. 

-Se daría un crecimiento moderado de la actividad 

económica, con tendencia creciente al final del af\o. 

-se generaría una cuenta corriente. de la balanza­

de pagos, con saldo supera vi tario, de magnitud consider!!. 

ble y un cambio favorable en las expectativas acerca­

del f'uturo del país. 

-Disminuiría el déf'ici t financiero total, que inclu_!. 

(80) "PSE. Estrategia Económica" Op. Cit. p. 14 
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ria los pagos de intereses de la deuda pública. 

5.2 Estrategia. 

La estrategia del PSE se apoyó en siete políti-­

cas especif'icas, para lograr sus objetivos. Estas líneas 

estratégicas y sus contenidos, de acuerdo con 10 publ!_ 

cado en los diarios, radicaron en: 

1. Poli tica de ingresos públicos. 

a} Los precios y tarifas del sector público se -­

ajustarían a partir del día siguiente (de haberse pag_ 

tado la estrategia}, para alcanzar un nivel "real", su­

perando el rezago acumulado en los Últimos meses. 

Posteriormente, los precios y tarifas públicos per­

manecerían invariables durante enero y febrero, para a­

justarse gradualmente a partir del mes de marzo, de a­

cuerdo con la inflación mensual proyectada. Estos ajus­

tes aportarían ingresos adicionales de alrededor de un 

punto porcentual del PIB. 

b) Se promoverían modificaciones al impuesto sobre-

1a renta ( ISR} para que los certificados de promoción 

fiscal (CEPROFIS) fueran acumulables a la base grava-­

ble y dieran como resultado un aumento de ingresos, -

de 0.14 " del PIB. 

e) Los derechos y aprovechamientos se ajustarían, -

previa autorización del Congreso de la Unión, a princ.f.. 

pios del ano y, a partir del mes de marzo, evolucion! 

rian al ritmo de los precios y tarifas del sector Pf!. 

blico. 
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d) No se otorgaría el estimulo planeado para la de­

preciación acelerada y desaparecería el impuesto aduanal­

a la importación. 

e) Se concertaría con los gobiernos estatales la fo_r 

ma de c6mo aumentar sus propios ingresos. 

f) Se re.forzaría el combate a la evasi6n fiscal., m~ 

~iante una mayor y mejor presencia fiscalizadora, se sim­

plificarían más los trámites existentes y se aplicaría -

l.a ley con severidad. Se reforzaría la cruzada nacional.­

contra la evasi6n fiscal. 

2. Política de gasto público. 

Se enviarían modificaciones a los proyectos de pre­

supuestos de egresos de la Federación y del Departamen­

to del Distrito Federal, sometidos por el Ejecutivo Fed~ 

ral a la consideración de la cámara de Diputados. La m,! 

ta era un gasto programable de 20.5 '% del PIB, en lugar 

del 22 % inicialmente programado. Esto se lograría con -­

las siguientes acciones: 

a) Disminución en el gasto programable total respec­

to a los montos previstos originalmente, que incluían 

ajustes tanto en el gasto corriente como en el de in­

versi6n. Los recortes reales se harían selectivamente y a­

tendiendo a las prioridades del gasto social. 

b) La ampliacióñ y ejecución más rápida del progra­

ma de desincorporaci6n de empresas públicas. 

e) La disminuci6n o supresión de subsidios de dudo­

sa justificación social y económica. 

d) Un esfuerzo adicional para racionalizar las estru.s, 

turas administrativas del sector público. 
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e) Mediante la concertación se buscaría que las en­

tidades federativas participaran en el esfuerzo de redu~ 

ción, a nivel local. del gasto público, especialmente en -

la primera parte del aBo. 

f) Habría una racionalizaci6n a fondo de los subsi--

dios financieros. 

3. Política salarial. 

De acuerdo con lo pactado, el Presidente d.! la co­

misión Nacional de los Salarios Mínimos (CNSM) propondría 

a los sectores productivos un aumento inmediato del 15 % 

a los salarios mínimos contractuales. y otro del 20 % e.! 

elusivo para los sal.arios mínimos, que entraría en vigor 

el 1o. de enero de 1988. 

se propondría, asimismo, que al concluir el primer bi 

mestre de 1988 1 se determinaría con periodicidad mensual­

nuevos aumentos, de acuerdo con la evolución previsible -

del indice de precios de una canasta básica; ésta se d~ 

finiría en el curso de los siguientes días. de acuerdo-

al criterio de los sectores sociales y de las Secreta­

rías de Comercio y de Trabajo. 

El ir.dice incluiría también, los principales precios­

y tarifas de los bienes producidos por el sector pÚbli 

co. 

4. Control de precios y abasto. 

Se aplicaría un eficaz control de precios a los -­

productos de la canasta básica a designar, para evitar -

alzas bruscas en algunos de estos precios en 1988. 

Después, sólo se permi tirian aumentos moderados, con-­

forme a la e· 1oluci6n de los salarios y de los precios 
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y tarifas del sector público. 

El adecuamiento de los precios, sería revisado con -

toda oportunidad para evitar nuevos rezagos. Asimismo, se­

tomaria en cuenta la evolución de los precios de gara!l 

tia para fijar estos precios de productos básicos. 

Para apoyar las anteriores acciones, se aplicaría una 

política de abasto para evitar la escasez y el racion!!. 

miento; utilizándose como primordiales instrumentos, a las­

tiendas sindicales y oficiales (es decir, abrirían sus -­

puertas a todo el público). 

En caso de notar escasez de algún producto, se pr~ 

cedería a la importación para evitar dicho problema. 

Quiénes 11 violaran" los precios, serían "severamente" 

castigados. 

Los precios de garantía tendrían los mismos valores 

que el afta anterior, con el fin de 11 proteger el ingre­

so de los campesinos y evitar presiones inflacionarias -

adicionales". 

5. Poli tica comercial. 

Se consideró como requisito indispensable pa:ra empre!!. 

der la 111ucha anti-inflacionaria 11
, a la disminución de b,!! 

rreras al comercio externo, al considerar que la compe-­

tencia externa provocaría 11disciplina11 a los precios in­

ternos. Asimismo, la disminución de barreras al comercio -

exterior alentaría al sector exportador, originAndose una-

11racionalizaci6n11 de los apoyos a la exportación: con lo 

cual se tendría un impacto favorable en las finanzas p~ 

blicas al haber ingreso de di visas. 
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El arancel máximo se reduciría de 40 a 20 -% y se­

tomarían las medidas necesarias para agilizar los trámi­

tes aduaneros. 

6. Poli tic a cambiaria. 

El tipo de cambio controlado operaría de tal mane­

ra que contribuyera tanto a disminuir las presiones in­

fl.acionarias, como a mantener condiciones competitivas pa­

ra la planta productiva nacional y conservar la fortal~ 

za de la balanza de pagos. 

El tipo de 

22 % el día de 

mentaría con la 

trarrestaría los 

cios, puesto que 

habían aplicado 

sumo. 

cambio controlado se incrementó en un -

la instrumentación. Esta medida se compl~ 

reducción arancelaria descrita, que con-­

efectos de la devaluación sobre los pr~ 

las mayores reducciones de aranceles se 

una amplia gama de artículos de con-

Por otra parte, el ajuste cambiario, aunado a la r~ 

ducción arancelaria, tendría un doble efecto positivo so­

bre las exportaciones. Los costos de los insumos requeri 

dos por los exportadores. se acercarían los correspon-

dientes precios internacionales y los ingresos en pesos­

de los exportadores aumentarían. 

7. Poli tic a monetaria. 

Para consolidar el proceso de abatimiento de la in­

flaci6n, se implantaría una politica flexible de tasas de 

cambio. En principio, de acuerdo con los mayores ni veles­

de inflación, derivados de los ajustes carnbiarios, salari.! 

ies y de precios y tarifas, las tasas se podrian ele-­

var; pero a medida que disminuyeran las necesidades de -
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financiamiento del sector público, éste recurriría en me­

nor grado al mercado de crédito, lo cual, aunado a la -

baja de la inflación, propiciaría reducciones en las ini­

ciales tasas de interés. En función de lo anterior, se -

aplicarían políticas crediticias restrictivas en la bala!!_ 

za comercial y en la de desarrollo, con excepción del -

sector agropecuario y de la mediana y pequeila industria. 

Las anteriores poli tic as se pueden resumir en: 

11 1) Ajuste de precios y tarifas del sector público¡ 

2) incremento de 1 5 % en los salarios mínimos vi-­

gentes y contractuales, y de 20 % más a partir­

de enero en los primarios; 

3) indexación de la economía a partir de marzo de 

ese año y aumento en los salarios, de acuerdo a 

la evoluci6n de la canasta básica a determinarse; 

4) mantenimiento de los precios de garantía de los­

productos básicos en sus niveles reales de 1987 ¡ 

5} elevación de los rendimientos agrícolas y ganad~ 

ros y aumento de la oferta de productos agríc2 

las y pecuar los; 

6) incremento de la oferta nacional de productos b~ 

sicos y moderación de los precios¡ 

7) reducción del gasto público programable, de 22 % 

en 1 987 a 20. 5 % en 1988: 

8) control del gasto total, especialmente administra:­

tivo, del sector público federal; 

9) des incorporación de empresas públicas, disminución­

º suspensión de los subsidios de dudosa justif.! 
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cación socia 1 y económica: y 

10) ajuste cambiario aunado a la reducci6n arancelª 

ria para favorecer a las exportaciones y apli­

cación de una adecuada política monetaria." (81) 

5. 3 Etapas, agentes participantes y repercusiones del 

PSE en algunos indicadores macroeconómicos, 

1. La primera etapa (del 1 6 de diciembre de 1987 -

al 28 de febrero de 1 988). 

Esta dió inicio con la práctica de las medidas ª!!. 

teriormente mencionadas y a juzgar por las deci araciones 

de los firmantes de la concertación, se dejaba entrever­

una frágil alianza: 

Miguel De la Madrid, declaró que la implantación del 

pacto, implicaba la adopción de medidas amargas, fuertes y 

dolorosas, que no se ofrecía una cura mágica a los ma-

les económicos, sino por el contrario se pedían más es­

fuerzos y sacrificios a la sociedad. 

Fidel Velázquez declaró que el CT no estaba conte!l 

to con el pacto, porque no se habían cubierto las nec~ 

sidades de los trabajadores, ni satisfecho sus demandas -

iniciales¡ pero que se había impuesto el interés de la-

nación a los intereses particulares. 

Héctor H. Olivares, afirmaría por su parte, que "sin 

un sector agropecuario fuerte en la producción justo-

en el bienestar, no seria posible arrancar una de las -

raíces estructurales de la inflaciónu. 

(81) García, José de Jesús: 11cronologia de la 
Reacci6n en cadena causó la Bolsa", en 
Financiera, México D.F.; 27-enero-1988, p. 

nueva crisis, 
~,Sec. 
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Por su parte Agustín F. Legorreta, comentó que se h~ 

bía apoyado la concertaci6n porque se consideraba viable, 

si todos ponían de su parte se triunf aria y por lo -­

tanto, el pacto debía ser temporal. 

En este momento, 

so de manifiesto la 

lo más sobresaliente fue que 

capacidad del sistema poli tico 

se P.!:!. 

de -

corporativizar, una vez más, a sus miembros; la novedad -­

era que también los empresarios eran corporativos. Asimi~ 

mo, la primera reacción que causó el PSE, fue el severo 

cuestionamiento sobre la representatividad legal y real -

que tenían los signantes del pacto, para hablar a nom-­

bre de todo un sector social. 

Tratando de analizar con más detenimiento el 11com--

portamiento" de cada uno de los signan tes del pacto, t~ 

nemos que: 

Desde la perspectiva gubernamental se trató de ret2 

mar el liderazgo en la lucha anti-inflacionaria median--

te: 

a) la recuperación de la confianza y credibilidad, -

prácticamente perdida a nivel nacional; 

b) anunciando medidas que apoyaban los compromisos a~ 

quiridos, al dar a conocer la estrategia del pacto, y 

e) dando a conocer los resultados obtenidos, para a-­

lentar la contj.nuidad del proceso. 

Para tratar de recuperar la credibilidad, el propio­

presidente pidió inicialmente 1 00 días como plazo para-­

demostrar la viabilidad del pacto; después diría que la­

poli tica adoptada no babia sido una opción buena, "había 

sido la 1nenos mala"; que hubiera sido ºsuicida" aplazar-
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una política de esta naturaleza¡ y en su momento más 

11dramático 11 , en el "Mensaje de Año Nuevo a la Nación n, -

afirm6: 11 asumo la responsabilidad del manejo financieroº--

(esto sería el de enero de 1988). 

Dentro de lo cem;urable, diría que 11en sí mismo, el 

PSE, e7' ya una victoria de los mexicanos". 

En este sentido, el aparato gubernamental contribuyó­

también a es tas directrices, y fue común que los secret~ 

rios de Hacienda, de Programación y de Comercio, manifes­

taran su responsabilidad y su seguridad en el éxito de 

la política. Entre lo más sobresaliente, dicho por estos­

funcionarios, des tacó: 

Gustavo Petricioli (Sri o. de Hacienda y Crédito Pú­

blico): "si algún sector fallara, el gobierno asumiría su 

responsabilidad, entraron más divisas después del pacto¡-­

el programa tiene dos fases: la primera es de correcci6n, 

con costos inflacionarios inevitables 1 y la segunda de -­

desinflación concertada y sostenida; no se congelarán cue!! 

tas bancarias". 

Pedro Aspe C Srio. de Programación y Presupuesto): "el 

PSE no es plan de choque, ni es imposición a la soci~ 

dad; la responsabilidad del programa es del gabinete eco­

nómico; la inflación será de 65 a 75 % este af\0 11
• 

Héctor Hernández (Srio. de Comercio) puntualizaría: -

"resultados catastróficos si falla el pacto; el PSE no -

significa congelación de costos; control generalizado de-­

precios si la IP no cumple". 

Las medidas anunciadas en esta primera etapa. para -

apoyar la estrategia establecida, consistieron en: 
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-La Comisión de Programación de la Cámara de Dipu­

tados, "recortaría el presupuesto de egresos de la fede­

ración, en 26 billones de pesos. 

-Habrían sustanciales recortes en 1 4 dependencias y-

20 paraestatales (refiriéndose al presupuesto asignado), -

recalcándose una fuerte reducción en la Sría. de Ener-­

gía 1 Minas e Industria Paraestatal CSEMIP), en la Secret~ 

ria de Agricultura y Recursos Hidrául.icos ( SARH) y en -

la Sría. de la Reforma Agraria (SRA). 

-El Departamento del Distrito Federal (DDF), suspen-­

día las obras del tren ligero y sólo Miguel De la M~ 

drid, podia autorizar nuevas obras. 

-Anunció Nacional Financiera ( Nafinsa) la ven ta de -

veinte empresas paraestatales, entre ellas la minera Can~ 

nea. 

-se implantó una "ofensiva" nacional para explicar -

el funcionamiento del pacto. 

-A partir del 10. de febrero, el tipo de cambio --

tendría un deslizamiento diario de 3 pesos. 

-En el ámbito externo, la SHCP informaba de la po­

sibilidad de que México pagara a la mitad de precio, -

20 mil millones de dólares de su deuda externa¡ el pr~ 

sidente estadounidense Ronald Reagan, 11 reconocía 11 el inicio 

de la reestructuraci6n de la economía mexicana y prome­

tía 11 ayudar 11 a nuestro país a afrontar sus pasivos. 

Los resultados parciales que se dieron a conocer d~ 

rante este periodo y los planes futuros fueron: 

-ºEl pacto hizo que se esfumaran cerca de 200 mil 
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emplazamientos a huelga. arreglos sobre porcentajes prees­

tablecidos". { 62} 

-Bajó 1 .6 billones de pesos el crédito a empresa-­

rios y particulares, contracción bancaria en enero: Banco­

de México ( BdeM) • 

-Aceptaban los bancos acreedores, según la SHCP, el -

plan de canje de la deuda mexicana (bonos cupón cero), 

-Redujo el gobierno 7. 3 bi llenes su gasto para aca­

tar el PSE: Secretaría de la Contraloría General de la­

Federación (SCGF). 

-En marzo, ajuste de precios a la baja, concertación 

de 15 mil empresas, se mantendría el nivel de la ofer­

ta para evitar desabasto. El sector industrial mantendría 

costos y elevaría la productividad: Primer informe de la 

Comisión de Seguimiento del Pacto. 

-El BdeM bajaba 10 puntos las tasas para diversos-

depósitos. 

Desde la óptica del ~cctor de los trabajadores, en-

principio, a Fidel Velázquez se le cuestionó severamente­

su legitimidad para concertar un pacto que a todas lu­

ces perjudicaba, aún más, el ingreso de los trabajadores. 

Se habló de que estaba destruida la alianza obreros-Es_ 

tado. 

Posteriormente algunos líderes "reconocieron" haherse-

11equivocado11 al firmar el pacto, pues los aumentos sala-­

riales eran 11 ridículos 11 prácticamente. Se notaba una pro­

funda división en el CT, así como se acusaba al Parti­

(82) La Jornada, México D.F. a 19 de diciembre de 1987 

p. 11 
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do revo1ucionario Institucional ( PRI) de permanecer con -

una actitud ambigua en "estos críticos momentos". 

Ante estos ataques. Velázquez. al igual que el gobie! 

no, trataba de recuperar credibilidad y aseguraba que la 

paz social estaba en peligro, que avanzaban la desesper!:!_ 

ción y el hambre¡ demandaba, asimismo, que el gobierno --

obligara a la IP a cumplir pero ante otras presiones -

de organismos laborales, y al notar que sus declaracio-­

nes servían de poco o n~da, aseguró que el sector obr~ 

ro jamás encabezaría un estallido social y por lo tan­

to, cambió de táctica, al culpar sistemáticamente a la IP 

de no cumplir con la concertación. 

En otras declaraciones, el Consejo Nacional de los -

Trabajadores (CNT) acusó a la IP de romper lo pactado, 

pues no se habían pagado los aumentos de enero, demandó 

que el gobierno ejerciera su autoridad para hacer cum­

plir el pacto; el Congreso Revolucionario de los Trabaj~ 

dores (CRT), opinó que el pacto se revertía contra los­

trabajadores, que causaría serias repercusiones poli ticas -

contra el sistema; la Confederación Obrera Revolucionaria-

(COR), sostendría que existía una enorme contradicción e!! 

tre lo que sostenía el PSE, en su estrategia, y lo que 

se hacía. 

Dentro de este alud de críticas, sobresalió que los 

diarios informaran (el de febrero de 1 988) que: se h~ 

bia llevado. a cabo la primera evaluaci6n del pacto y -

que la pos tura del CT era aguardar la primera al. za S!_ 

larial de acuerdo con la evolución de los precios, esto 
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ocurriría en marzo. 

Por otra parte, la ya mencionada garantía de la s~ 

cretaría de Comercio ( Secofi) de establecer un rígido CO!!, 

trol de precios si la IP no cumplía, parecieron ser s2 

portes del pacto en lo que se concluía esta inicial et~ 

pa. 

Y en lo referente a huelgas, en esta fase destaca-

ron las protestas de trabajadores de empresas como DINA, 

Volkswagen, General Motors y Trabajadores textiles, cuyas -

soluciones se lograron al conseguir acuerdos particulares 

de incremento salarial.; en otro ámbito, l.os académicos de 

la UNAM, llevaron a cabo paros escalonados y los traba­

jadores universitarios emplazaron a una huelga, que no e~ 

tall6. 

Fue notoria la ausencia de declaraciones de repre-

sen tan tes campesinos. 

Por parte de los empresarios, diversos organismos de 

la IP, demostraron su inconformidad con la firma del Pa~ 

to: la Asociación Nacional de Industriales de la Trans-­

formaci6n (ANIT), vislumbr6 un brutal desempleo en la in­

dustria y consideró que la economía nacional estaba al­

barde del 11 choque 11 (es decir, que se pusiera en prácti­

ca un programa cuya principal característica fuera redu­

cir drásticamente la inflación, aunque posteriormente sur­

giera con mayor fuerza)¡ la Confederación Patronal de la 

República Mexicana (COPARMEX), declaraba que no había obl! 

gaci6n de contener los precios, puesto que esto origina­

ría escasez; el CCE pronosticó una recesión importante --
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en 1 88; que el pacto, lentamente, pero funcionaba, y fina! 

mente, era lo que más se acercaba al 11 idea1 11 de la IP. 

En función de lo anterior 1 y ante los ataques de -

los trabajadores comenzaron a presionar al gobierno, para 

que vendiera más empresas paraestatales, que despidiera a 

más burócratas; que no debía tener la operación de la -

banca, que en general el es fuerzo todavía era insuficie~ 

te (en lo referido a la reducción del gasto público), -

y por lo tanto, existía incertidumbre en los planes de­

inversión. 

Los resultados obtenidos en esta primera etapa, se-­

gún la versión oficial, fueron: 

-Se evitó la fuga de capitales, por medio de una -

alza extraordinaria de las tasas de interés. 

-se nivelaron la mayoría de los precios relativos,­

aunque existían rezagos en algunos sectores importantes. 

-Los precios en enero habían crecido 

yor del deseado: 1 5. 5 % 

un nivel ID!!, 

-El peso se depreció de manera "poca significativa", 

después de la devaluación del af\o anterior. 

-La Bolsa Mexicana de Valores (BMV) subi6 más de -

95 000 puntos, en este período; los rendimientos de la m!!, 

yoria de las acciones se recuperaban, aunque el mercado­

seguía "volátil". 

-Después de una alza histórica del costo del dine­

ro, las tasas de interés comenzaban a bajar a partir de 

la Última semana de febrero. 

En particular, considero que los logros obtenidos en 
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esta etapa fueron: la concertación de los diversos sect2 

res productivos, a través de un acuerdo poli tico para r~ 

solver un problema económico, que se fundamentaba en la­

inflación. Los sectores sociales estaban conscientes de c~ 

der parte de sus prerrogativas de poder, incluido el 92. 

bierno, para frenar el aumento de precios. 

Se frenó la especulación contra el peso y se co12 

trarrest6 la fuga de capitales, en función de las altas 

tasas de interés. 

Se mostr6 el pacto, como un resultado de la vige_!! 

cia del corporativismo del sistema político mexicano. 

Aunque se generaron múltiples movilizaciones popula­

res para protestar contra la política establecida, inclu­

so se fundó el Frente Nacional de Resistencia contra el 

Pacto (FNRP}, y se dieron brotes de violencia aislados,­

la situación no derivó en quebranto social. En esto pu­

do haber influido la figura presidencial con sus cons-­

tantes reiteraciones, de asumir la responsabilidad de la -

política instrumentada. 

La inflación en enero y febrero, según el BdeM, h~ 

bia sido de 15.50 % y 8.30 % respectivamente, con lo que 

nominalmente se comenzaba a lograr uno de los objetivos 

aunque dichos índices resultaban mayores a los esperados. 

2. La segunda etapa (vigente durante el mes de ma~ 

zol 

La segunda etapa del PSE, se firmó el 28 de fe~ 

brero del afio referido anteriormente, y abarcó s61o el -
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mes de marzo, estableciéndose que los acuerdos para este 

mes serian: 

a) E1 gobierno no aumentaría los precios de bienes­

y servicios durante marzo. 

b) E1 BdeM mantendría fijo el tipo de cambio en e1 

mes. 

e} No se permitiría ningún aumento de precios suje­

tos a control oficial o registro. 

d) El sector privado exhortaría a sus organismos 

miembros a no elevar precios no sujetos a control ofi­

cial. 

e) Los salarios mínimos se incrementarían en un 3 % 

a partir del día 1 o. de marzo. 

f) Los empresarios harían extensivos a los salarios­

contractuales el alza otorgada a los mínimos. 

g) Se recomendó al sector privado, absorber los incr~ 

mentas salariales de marzo, sin trasladarlo a los precios, 

bienes y servicios. 

h} Los precios de garantía de los productos del c~ 

po recibirían los ajustes correspondientes, en función del 

calendario agrícola. 

En esta segunda fase, predominaron las reiterativas -

argumentaciones del gobierno, en el sentido de que la i!!. 

flaci6n se comenzaba a contener, incluso De la Madrid di­

rigió un "Segundo Mensaje a la Nación", en el cual tr!!_ 

t6 de alentar la lucha anti-inflacionaria¡ por su parte, 

el sector obrero, con su máxima figura Fidel Velázquez, -

continuaba acusando a la IP de no cumplir con lo pac­

tado; se informó de emplazamientos a nuevas huelgas y, -
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finalmente, la IP declaró que la política instrumentada -­

era funcional y que se comenzaba a "restaurar" el poder 

adquisitivo de los obreros; la IP presionaba para que en 

abril hubiera "ajustes" de precios. 

Específicamente, 10 que más sobresalió dentro de esta 

etapa, por sectores. fue: 

Por parte de las autoridades gubernamentales, la in-­

sistencia de que el pacto se dirigía a estabilizar la -

economía. De la Madrid, entre otras cosas declaró: "la con­

signa nacional es que no hayan incrementos; se recuperó 

la confianza, pero no cantemos victoria; el endeudamiento -

es un 'cargo psicológico' para la recuperación; rechacen y 

denuncien las alzas, no consuman lo que se ofrezca más -

caro .. superávit primario de 2. 4 billones de pesos en-

febrero al sanearse las finanzas (Segundo Mensaje a la -

Naci6n); mayores reservas para mantener la estabilidad del 

peso: concertación, el nuevo es tilo de la sociedad. 

Por su parte, Petricioli declaró que: 11 podrian bajar--

50 % las tasas bancarias en marzo; urge eliminar presio-­

nes inflacionarias, es preciso corregir e innovar deforma­

ciones¡ hay retorno de capitales y mayor captaci6n banca­

ria al bajar las tasas, continuará la restricción de cr! 

ditas y circulante; concluyó el ajuste interno, podemos en­

trar a la recuperación firme". 

La SPP, por medio de su titular, informó: ºaumentos de 

7.75 % en febrero; no está vencida la inflación, pero va en 

retirada; condiciones para dar la •batalla 1 a los precios", 

La Secofi, informó de acuerdos para evitar alzas, di­

cho~ acuerdos fueron establecidos con comerciantes, como se 
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verá más adelante. 

Dentro de las estrategias o medidas implantadas en -

este período para continuar con lo pactado, sobresalieron: 

-se anunció que se contaban con 2 ,000 millones de -

dólares para frenar la especulación contra el peso. 

- 11Aceleración 11 del PSE en marzo para romper la inercia 

inflacionaria (esto se explicará más adelante). 

-Estimación de un superávit primario estimado para el 

primer trimestre del aHo, en billones de pesos. 

-Reducción de la deuda externa en 1,018 millones de 

dólares, como resultado de negociaciones emprendidas por la 

SHCP (consecuencia del canje de bonos cero). 

-Bajas a las tasas de interés semanalmente, hasta 11 r~ 

gresar 0 a los niveles de 1985 

-La Secofi ºacordaba con 39,000 empresas, mantener pr~ 

cios de febrero". 

-Se anticipó que no habría ningún cambio en la co­

tización del peso frente al dólar. 

-se continuaría con el esfuerzo por reducir la deu­

da, al afirmar que se buscaría una serie de variaciones­

sobre los bonos-cero. 

-La SCGF pedía a la ciudadanía colaborar con el g~ 

bierno, para que la IP no aumentara 11 injustificadamente 11 
-

los precios. 

Por parte de los trabajadores las reacciones fueron­

diversas, así el sector obrero tuvo varios comportamientos 

11contradictorios 11
: en el mismo día de la firma de esta -

segunda etapa, Fidel Velázquez acusó a la IP de reetiqu~ 

tar los precios (28 de febrero) y después (el de mar-
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zo), declaró que por primera vez se frenaban abusos de -

la misma; posteriormente, en nombre del CT, advirti6 que si 

los precios seguían igual en abril, renunciaba al aumento 

salarial.. Por otra parte, se comenzó a acusar la IP de 

11sacar dinero del país" (esto lo afirmaría el asesor de 

la CTM Leal Guerra) . 

Durante este mes, un emplazamiento a huelga importan­

te fue el del Sindicato Mexicano de Electricistas (SME), 

para el día 16 {que se conjuró el día 14, al aceptar -

un aumento de 25 %) : los trabajadores del Colegio de Ba­

chilleres, decidían continuar con su huelga al rechazar un 

aumento de 15 %¡ los trabajadores de la Universidad Autó­

noma Metropolitana (UAM), terminaban su paro al aceptar 

42 % de aumento. Los empleados de la Ford lograban un 

aumento de 25 %. 

La IP en este periodo, orientó su táctica a presio­

nar al gobierno para que no fuera el pacto un programa 

político; a que se ajustara el tipo de cambio 11 para que 

se exportara más"¡ a que en mayo volvieran a imperar las 

leyes del mercado; y a evitar los aumentos salariales en 

abril, para bajar el índice inflacionario. 

Y en lo argumentado "en favor del pacto", se decla­

ró (por parte de la concamín), que el gobierno estaba -­

cumpliendo su parte al ajustar en 6 billones el gasto -

público¡ y que era viable el incremento de 3 % a los sal_! 

ríos, sin repercutirlos en los precios (Canacintra). 

Resultados obtenidos: 

-La firma de la segunda etapa del pacto, signific6 -
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11 romper 11 con uno de los compromisos básicos de la polí­

tica: se suprimió, prácticamente, la indización de la econ~ 

mía, como resultado de obtener índices mayores de infla-­

ción a los esperados en enero y febrero. 

Este aspecto, de evitar la indización de la economía, 

es .10 que el gobierno llamó "acelerar" el PSE en marzo, -

con el fin de prevenir que surgieran nuevas presiones,-­

precisamente inflacionarias. 

-se habl_ó, en el Segundo Mensaje a la Nación, de la 

obtención de un superávit de 2 .4 billones de pesos en -

las finanzas públicas. 

-Según el BdeM, el Indice Nacional de Precios al Ca!!. 

sumidor ( INPC), aumentó en marzo 5.1 %, con lo que la in­

flación acumulada, en el primer trimestre del afta, aseen--

dió a 31. 5 %. 

En función de lo anterior, por segunda ocasi6n, la 

CNC se abstuvo de opinar sobre las condiciones de su 

gremio, hecho que demostraba el 11 impacto 11 de la congela-­

ci6n de precios de este sector. 

Asimismo, se comenzaban a notar "ciertas diferencias"-

entre las cifras oficiales, obtenidas en la 11 1ucha anti-i!! 

flacionaria 11 , y las cifras que obtenían organismos indepe!! 

dientes, como el centro de Estudios Económicos del Sector 

Privado (CEESP) y Excélsior (Guía de Indicadores Económi­

cos de Excélsior>: o en alguna ocasión, también se dieron 

diferencias entre los propios organismos gubernamentales, -

por ejemplo, Pedro Aspe declaró que el mismo indicP. se -

situó en 8.3 %, durante el mismo período. 

Otro aspecto importante, lo constituyó el hecho de --
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que en realidad la contención salarial que se logró en­

diciembre (a raíz de la firma del pacto recuérdec;e 11que 

se esfumaron cerca de 200 mil emplazamientos a huelga11 ), 

sirvió para evitar nuevos reclamos obreros y di6 paso a 

las mencionadas protestas que culminaron con un aumento­

mucho mayor al que se manejó. Esto dejó entrever que se 

utilizó, algo así, como la táctica napoleónica de "divide 

y vencerás 11
, al sector obrero. 

Asimismo, se demostraba, particularmente con el Segun-

do Mensaje la Nación, que detrás de cada acción eco-

nómica del gobierno, existía una enorme pérdida de credi 

bilidad de parte de los sectores sociales hacia el mi~ 

mo. Toda acción del gobierno era vista con desconfianza­

Y hasta como perniciosa. 

Y, por último, cuando la inflación del primer trime~ 

tre del aii.o st situaba en 31 %, como ya se mencionó, -

el aumento salarial en el mismo período llegaba al 23 %; 

se comenzaban perfililr quiénes serían los "perdedores" 

de la pal í tic a pactada. 

3. La tercera etapa (vigente los meses de abril y mayo) 

Esta tercera etapa se firm6 el 27 de marzo, y aba!. 

có los meses de abril y mayo, tuvo como acuerdos prin­

cipales, los siguientes aspectos: 

a) No habría aumento a precios de biene!:'.i y servi-­

cios producidos por el sector público. 

b) Permanecerían sin cambio los salarios mínimos. 

e) se mantendría fijo el tipo de cambio del peso -
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frente al d61ar. 

d) No se autorizaría aumento alguno en precios de -

bienes y servicios sujetos a control por parte de la -

Secofi. 

e) Los productos sujetos a registro, aunque no tuvi~ 

ran' control oficial, no deberían aumentar sus precios en 

el lapso de referencia. 

f) Los precios de garantía, se fijarían de acuerdo -

al calendario agrícola. 

Esta etapa tuvo como aspectos de "trasfondo": 

10. 11Congelar 11 precios y salarios durante dos meses, 

dando margen de acción para que el gobierno redujera su 

déficit público y acelerara la venta de paraestatales, -

para responder así a las demandas hechas por algunos -­

sectores; por otra parte 1 
11 prepararía el terreno" para evi 

tar aumentos considerables despué~ de junio o julio, con 

lo que se evitaría la 11 evidencia 11 del aspecto politice-

del pacto en un periodo electoral. 

2o. Otro elemento que obligó a congelar precios y -

salarios en estos meses, fue que los precios en la úl­

tima quincena de febrero y la primera de marzo, crecie­

ron más de lo esperado, como ya se mencionó anteriorme!!. 

te, mostrándose una gran resistencia a bajar la inflación; 

además se ·presionaba al gobierno para: a) evitar rezagas­

en los precios de algunos productos (presión ejercida -­

por la IP), y b) obligar a cumplir con lo pactado (pre-­

si6n ejercida por los obreros) , de tal. forma que con el 

nuevo congelamiento se abri6 un "compás de espera". 

122 



El gobierno en esta etapa, demandó, una vez más, la­

concertación social para consolidar la lucha anti-infla-­

cionaria y buscó nuevos medios para renegociar el débi-

to externo. 

De la Madrid, consideró de enorme importancia críti­

ca los pr6ximos ocho meses de la concertación~ pidió al 

gabinete estricta disciplina presupuestaria e inclusive 

aceptó que se redujeran las metas reales de gobierno;-­

que en mayo se alcanzaría el nivel de 2 % de inflación, 

con lo que la nación se prepa~aría a retomar el cree! 

miento; y lo que más sobresalió fue la 11explicación 11 que 

dió acerca del por qué hasta éste, su Último afta de go-

bierno, se implantó una 11 real 11 polj ti ca anti-inflacionaria: 

"No pudo realizarse antes el PSE, por que requería de -

pasos previos: haber logrado un saneamiento importante de 

las finanzas públicas: haber compactado el sector público 

para evitar una de las causas estructurales del déficit-

público: haber abierto la economía nacional a la intern! 

cional ... haber impulsado la descentralización con el­

fortalecimiento de los gobiernos estatales y municipales-

·" (83) 

El titular de la SHCP, Gustavo Petricioli 1 afirmaria­

que existía estabilidad y regresaban capitales (entre 700 

y 800 millones de dólares al mes), con el pacto la in­

certidumbre se había vuelto certidumbre; que no habría d~ 

valuación abrupta, ni ajuste acelerado; México contaba con­

la reserva de divisas más alta de su historia: 16 mil-

(83) Excélsior, México D.F., 12 de abril de 1988, pp. 1 y 

20 
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millones de d6lares; y tal vez la declaración que más se 

acercaba a la realidad fue hecha por José A. Gurría --­

(Subsrio, de Crédito Externo de la SHCP): 11 México tiene­

ahora mayor margen de maniobra: se debían 90,000 millones 

de dólares en 1982 y no había reservas, hoy el pasivo-

es de 100,000 millones, pero tenemos 15,000 en caja, son 

magnificas las posibilidades de crecimiento bajo estas -­

perspectivas. • • '' ( 84) 

Pedro Aspe declararía: "avanzó el PIB 1 .4 % sobre el 

indice de 1987, se redujo a 3. 2 % el desempleo abierto; 

logramos un superávit record; hay autosuficiencia en tri-

go, arroz y huevo. . • 11 ( 85) ¡ redujo su gasto el sector -

central en 154,000 millone~. canceló 13,404 plazas; bajará 

en lo futuro f?l gasto 1 .5 % para garantizar el éxito -

del pacto. 

Para dar credibilidad las anteriores acciones, se-

implantaron las siguientes medidas: 

-se redujeron semanalmente las tasas de interés du-

rante abril. Asimismo, se informó del aumento de la cap-

tación bancaria en febrero. 

-Establecieron secofi y Teléfonos de México (Telmex) 

la captación de quejas sobre precios, atenderían llamadas 

las 24 horas del día. 

-se advirtió: cárcel y multas para quiénes violaran­

precios. 

-Se apoyaría con 600,000 millones de pesos a la i~ 

dustria menor: Nafinsa, "se reactivaría el sector en 1 88 11
• 

-Las paraestatales ajustarían su gasto en 1, 978 mi­

llones en 1 988. 

(84) Ibídem., 9 de mayo de 
( 85) Ibidem., 30 de marzo 

1988, pp. 
de 1988, p. 

y 

1-A 
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-se darían ajustes semestrales al gasto público. 

-Nueva advertencia de la Secofi a la IP: libre im--

portación si hay alzas injustificadas de productos. 

-Seri.an entrenadas las amas de casa para vigilar -­

los precios: secofi. 

-se eliminaron las barreras arancelarias para batir­

la inflación a carne, madera y papel: Secofi. 

-Bajó el precio del huevo de $ 1, 700 a 

ducción del costo dentro del PSE¡ Secofi". 

1, 290, 11 r~ 

El sector obrero, vía Velázquez, calificó como 11 un h~ 

nor 11 e1 renunciar al aumento salarial en estos dos me­

ses, "nada de sacrificio": una semana después declararía -

que "el pacto nos lleva a una recesión generalizada"; -

que 11 los proveedores no suben los precios, son los mer­

cados"; "debería de haber una baja en los precios, son m~ 

nores los costos de producción"; y la declaración que -­

más sobresalió: "El pacto no significa congelación de pr!:_ 

cios y salarios. Ambos factores tendrán que moverse en ID!!, 

yo para evitar más complicaciones económicas. Está dando-

resultado y corresponde los sectores continuar hacien-

do esfuerzos para que cumpla sus objetivos" y para 11c2 

rroborar" esto, propuso la vigencia indefinida del pacto­

( 21 de mayo). 

La Confederación Obrera Revolucionaria (COR) {el 6 de 

mayo) daba cuenta de le que significaba esta tercera -­

etapa al denunciar: 11 e1 gobierno sin indexar los salarios, 

incumplimiento del PSE"; la Mesa de Concertación Sindical 

(NCS), propuso la ºescala móvil de salarios". El CT re-­

chazaba las alzas a precios y salarios en junio: 11volv!. 
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riamos al punto de partida, la alternativa: reponer el P2 

der adquisitivo o aplicar congelación total; que el go-­

bierno aplique sanciones al comercio abusivo". 

El sector campesino, el día de la firma de esta -­

etapa, calificó de histórica la importación de maquinaria 

agrícola Cesta suspensión arancelaria, prácticamente pasó -

desapercibida dentro de los acuerdos tornados, ya que ante 

la congelación de los precios de garantía los represen­

tantes campesinos optaron por la discreción)¡ esto se in, 

terpretaba como la concesión obtenida a cambio de la --

congelación referida. Y para el de mayo, la CNC y la 

Central Campesina Independiente (CCI), declaraban que se -

mantendría el esfuerzo hasta donde fuera posible (con e~ 

to reafirmaban su inmovilidad). 

Por lo que se refiere a movimientos de protesta --

obrera, Aeroméxico se declaró en huelga, la empresa dema~ 

daba la 11 inexistencia 11
; seis días después, un juez declare 

ba la 11quiebra 11 de la empresa, con lo que los emplea--

dos serían liquidados conforme la ley. Esto demostraba 

a estas alturas, la definida actitud gubernamental: conge-

laci6n salarial o liquidación, al menos en empresas par~ 

estatales, de hecho se sentó un precedente que debía to-

marse como 11 aviso 11 las distintas agrupaciones sindica-

les. 

Y finalmente, lo que reafirmaba el divisionismo den­

tro del sector obrero, el SME acusaba al CT de tener -

más intereses políticos que laborales. 

La IP reiteraba su 11convencimiento 11 de que el pacto 

no tenía fines electorales: solicitaba más "agilidad" para 
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privatizar las paraestatales: afirmaba que el pacto rever 

tia la fuga de capitales (Canacintra); la Coparmex pedía­

tomar más en cuenta a la IP en asuntos de carácter p.e_ 

lítico, que la recesión no llegara más allá del segundo 

semestre: y lo que más resaltó fue: la presión que se -

comenzaba a ejercer para que el gobierno devaluara el -

peso, a lo que Petricioli respondió; así como la solici­

tud de dar "un respiro" a precios y salarios, puesto -­

que se perdía competitividad. 

Resultados obtenidos en este periodo, y los acumula­

dos a lo largo de la implantación del PSE: 

-De acuerdo con la Subcomisión de Seguimiento de -­

la Canasta Básica, continuó en descenso el poder adquis!_ 

tivo de los trabajadores: "el deterioro de los salarios-

fue de 1.4 % ( 86) 

-Indice inflacionario de 28. 9 % en el primer trime~ 

tre del ano: BdeM. 

-Ahorro del gobierno de 1. 5 billones de marzo al b,e 

jar las tasas: Asociación Mexicana de Bancos. 

-La SPP informó de un superávit comercial de 1, 539 

millones de dólares en el primer trimestre del ano. 

-En abril, carestía de %, la más baja en los úl-

timos tres meses: comisión de Seguimiento y Evaluación del 

Pacto. (El BdeM sostuvo que fue de J. 1 %) • 

-Exportación sin precedente en marzo: 1, 200 millones­

de dólares: BdeM. 

-Se puede concluir que en esta etapa se alcanzó -

(86) Excélsior, México D.F., 2 de abr:'..l de 1988, p. 1-A 
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uno de los objetivos fundamentales del gobierno: te-­

ner margen de acción para continuar con el saneamiento­

financiero a través de la venta de paraestatales, la r~ 

ducción de las tasas de interés que se dieron semanal-

mente, mismas que permitieron congelar recursos captados por 

la banca y, sobre todo, la preparación del escenario pa- · 

ra 11 ir sol tanda los amarres 11 de la economía gracias a: 

la mayor reserva de divisas de la historia; al superávit 

comercial; y a un aumento sin precedente de las export.e, 

cienes. Asimismo, contribuía el hecho de que, aunque lent,! 

mente, la inflación continuaba bajando: en abril había si-

do de 3. 1 % y mayo de 1 .9 %, según el BdeM. 

El 11 honor 11 de renunciar al aumento salarial, por Pª!. 

te del representante de los trabajadores, no podía expl! 

carse de otra manera sino en función del papel que hi~ 

tóricamente han desempeñado los sindicatos: instituciones -

semiestatales. En este momento, se demostraba una de las­

contradicciones de esta política: los precios, aunque poco 

a poco, seguían aumentando y en cambio se impP.día cual­

quier aum~nto salarial. 

4. La cuarta etapa (con vigencia para junio, julio y 

agosto). 

Es ta renovación de la concertación, fue firmada el -

22 de mayo de 1988 y comprendía la extensión del pac­

to por tres meses más, es decir, junio, julio y agosto;­

los puntos integrante5 de este acuerdo '.1.:-eron: 

a) El gobierno federal no aume:'ot<..1!': estos -
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meses, los precios de los bienes y servicios producidos­

por el sector público. 

b) Las autoridades financieras mantendrían fijo, hasta 

el 31 de agosto, el tipo de cambio del peso frente al­

d6lar. 

e) Los salarios mínimos se mantendrían sin variación. 

d) Por lo anterior, la secofi no autorizaría en es­

te trimestre aumento alguno a los precios de bienes y­

servicios sujetos a control. Tampoco deberían subir los -

precios sujetos a registro. 

e) Tomando en cuenta que los indices de precios al 

comsumidor y al productor, elaborados por el BdeM, mostr~ 

ron que en "abril bajó el precio de un buen número de 

artículos, la IP privada recomendaba a las empresas que­

"pudieran hacerlo 11 , disminuyeran sus precios en beneficio­

del poder adquisitivo de los trabajadores. 

f) Los ajustes de precios de garantía se harían de 

acuerdo a las exigencias del calendario agrícola y en -

los términos del pacto. 

Los anteriores lineamientos daban la impresión, de nu~ 

va cuenta, de 11abrir un compás de espera 11 en la activ_! 

dad económica nacional, es decir, se optaba continuar con 

la recesión; esto podía estar en función de dos vertie~ 

tes: 1) se estaba, aparentemente, en la etapa más crítica­

del pacto, porque era el momento de consolidar !Os resu! 

tados, 11aflojando 11 paulatinamente los controles establecí-­

dos, y así evitar el 11 rebote 11 inflacionario, con lo que­

se elevaría considerablemente este índice y significaría-
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el fracaso del PSE; y 2) dentro de esta etapa. se incluía 

el día 6 de julio, fecha en que se celebrarían las 

elecciones presidenciales, las cuáles se anticipaban como­

las más difíciles para el sistema político mexicano. 

Por lo tanto, daba la impresión esta etapa, que lo­

más adecuado era seguir con la contención económica pa­

ra evitar en lo más mínimo "combinar" en el debate y­

atención nacional: crisis y elecciones. Así pues, los sec­

tores sociales que signaron el pacto, no podían ocultar­

cierto temor ante el avance de la oposición y optaron, 

aparentemente, por aplazar cualquier tipo de ajuste econª­

mico, pues en determinado momento "sus cuotas de poder 11
-

podrían incluso peligrar. 

Posteriormente, en el marco de una profunda crisis -

económica, el Estado vió severamente cuestionada su legi­

timidad el 6 de julio: el descontento y la inconformi-­

dad de amplios sectores de la población. se tornaron as 

tivos en el espacio formal de las preferencias elector~ 

les. 

Los costos políticos para el sistema se pusieron de 

manifiesto en este día: el 11 precio 11 de seguir sin des-­

vías una poli tica de detrimento del nivel de vida se -

reflejaba en la cantidad de votos emitidos, la cantidad­

de éstos captados por la oposición y la "paralización" 

(hecho que se conoció como la caída del sistema 11
) del 

recuento de votos, tal vez para que el sistema "reorde~ 

nara" la orientación de los sufragios. 

Para reafirmar lo anterior, se mencionarán los aspes 

130 



tos más importantes en las declaraciones de los signan­

tes del pacto: 

E1 gobierno trat6 de recuperar más legitimidad al -

concentrar, hábilmente, la atenci6n nacional en las nego-­

ciaciones de la deuda externa, es más, la exhibió como -

el. principal obstáculo, cosa que era por demás cierta, -

para reanudar el crecimiento: 11 intensa negociación para b,! 

jar 50 % el pago de intereses, son 9,000 millones de d~ 

lares 11 (87) ¡ 11 Petricioli analizará con Baker, el FMI y el 

BM el débito mexicano11 (88) ¡ "Esta semana podria suspen-­

der México el pago de intereses" (89); y lo más sobres!_ 

liente: 11Horatoria, si no hay quitas de 50 % al servicio 

de la deuda; postura ante la banca: Petricioli 11 (90) 

De tal forma, los sectores sociales, y aún algunos -

partidos de oposición, manifestaron su adhesión y apoyo -

si el gobierno actuaba poli ticamente respecto a este pr~ 

blema. 

Sin embargo, el presiden te aclararía que no habría -

moratoria, pues sería una decisión "peligrosa y populista", 

México quedaría aislado y sufriría grandes represalias. -

Esta declaración fue hecha después de las elecciones. 

En función de lo anterior, las argumentaciones fue-­

ron reiterativas ~n el sentido de que la inflación po­

dría repuntar si no se consolidaban los avances; que la 

situación era mucho mejor que en '82: que la transmisión 

(87) Ibidem., 24 

(88) Ibídem,, 14 

(89) Ibídem., 16 

(90) Ibídem., p. 

de 

de 

de 

1-A 

mayo 

junio 

junio 

de 19BB. p. 

de 1988, p. 

de 1988, p. 

1-A 

1-A 

1-A 
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de poderes seria ordenada; que el gasto público seguiría 

ajustándose .•. en conclusión, parecía que el gobierno te­

nía dos objetivos de trasfondo con el PSE que comenza­

ban a aclararse: 

1) Continuar con la desaceleración económica hasta el 

fin del sexenio, evitándose así más complicaciones con el 

discutido proceso político que se vivía; teniéndose como-

soportes: la disminución nominal de la inflación, una re-

serva de divisas relativamente alta (para el 11 de ª9º! 
to se situaba en 11, 763 millones de dólares, según el -

BdeM), que permitía "financiar" la desaceleración mencion!_ 

da, y finalmente, mul tiplicdndo los esfuerzos para obtener 

ciertas facilidades en el pago de la deuda externa, in­

cluyendo a estas alturas, posibles soluciones políticas, -

como la decisión unilateral de suspender el pago de -

intereses, pues en lo que iba del sexenio se habían ºa­

bonado" alrededor de 70,000 millones de dólares. Asimismo 

obtenia el 11 reconocimiento11 • el gobierno, de organismos i!!. 

ternacionales del 11sacrificio 11 para cubrir la deuda. 

2) En función de lo anterior, parecia que se 11 endos2_ 

ba 11 la crisis económica a la siguiente administración, -

pero ºcon mejores perspectivas", ya que a diferencia de-

1982, no había una bancarrota total y el principal "irrJ:. 

tan te social", la inflación, disminuia; asimismo, el gradua­

lismo con que actuó esta administración, dejaba entrever­

que se continuaría con la política económica establecida, 

cuya esencia era: 

a) La concertación social como base legitimadora de­

la estrategia de acumulación; 
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b) Dicha estrategia de acumulación, se orientaría, prf?_ 

bablemente, hacia la economía de exportación; y 

e) La deuda externa, se 11 identificaba11 como el prin­

cipal problema de la economía nacional. 

En esta etapa, las estrategias para continuar con -

el pacto, fueron: 

-Reducción del presupuesto de egresos en un 

julio, y en agosto un 7 %, con lo que llegaría 

en diciembre: SPP. 

% en 

17 %-

-se darían informes de precios en todos los medios -

de comunicación. 

- Continuación en las bajas de las tasas de inte--

rés. 

-se aseguraba, vía el ti tul ar de la SPP Pedro A~pe, 

que continuaría el PSE hasta el fin del sexenio. 

-se erogaban 25.8 billones de pesos menos, para ha­

cer posible la concertación. 

Los trabajadores, quedaría demostrado. con el resulta­

do de las elecciones. que tenían profundas fisuras en su 

estructura; y ante los ataques al interior y al exterior, 

acerca de su viabilidad. "endurecían su posición" en los 

meses de julio y agosto, en el sentido de que "ahora sí" 

no habría continuidad del pacto si no se restituía su -

poder adquisitiva, afirmaban también que faltaba capacidad 

de respuesta de las instituciones, en el combate a la -

inflación y en el cumplimiento del pacto. 

La IP continuaba. por una parte. presionando al go-­

bierno para que disminuyera su gasto público, prosiguiera 

con la reprivatización, no abusara en las sanciones a c2 
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merciantes, con el. pretexto del cumplimiento del pacto;-­

que urgía una nivelación en precios rezagados. • 

Por otra parte, aceptaba que la recesión era una -­

realidad, según la canacintra, por ejemplo, la producción -

industrial había bajado 4.8 % en tres meses; que se te­

nía que flexibilizar el pacto para evitar daf1os a la -

planta productiva; que los ca pi tales fugados no regresa-­

rían y, a fin de cuentas, por ser 11 10 menos peor", por-

11razones financieras y poli ticas, la estrategia debe de -

proseguir", según la Concamín. (91) 

En relación a los aspectos antes reseñados podemos­

inferir como conclusiones personales, las siguientes: 

a) El gobierno "maquillaba" las cifras económicas ma­

nejadas, de acuerdo con la continuidad del pacto, de tal 

manera que no reflejaran los resultados obtenidos. Orga-­

nismos privados, como anteriormente se mencionó, daban ci­

fras que distaban de las cifras manejadas por organis-­

mos gub~rnamentales. Esto podía significar el desbordamie!!. 

to de la política económica emprendida, si se admitía el 

"endosamiento" de la crisis la próxima administración. 

b) Resultaba contradictorio, que por una parte se h~ 

blara de avances (como el superávit comercial y el sa­

neamiento de las finanzas públicas), y por el otro, de -

que efectivamente existiera una recesión, (el propio De -

la Madrid la calificaría de no muy subrayada), que hubi!_ 

ra descenso en la producción y cierre de empresas, con­

el consecuente aumento del desempleo; y que se hiciera -

el subrayamiento de que la situación era mucho mejor -

(91) ~· 16 de julio, p. 1-A 

134 



que en 1982, con lo cual se entregaría una economía. 

fortalecida al próximo gobierno. 

e) Que le pérdida del poder adquisitivo de los tra­

bajadores se hacía más evidente, conforme avanzaba el pa~ 

to. Pues mientras los salarios permanecían iguales, la i!! 

flación. aunque en forma desacelerada, continuaba generándo-

se. 

El gobierno una vez más, recurrió a toda clase de­

factores que le pudieran ayudar a mantener su legitimi­

dad: invocaba la unidad nacional para resolver el probl~ 

ma de la deuda externa, en una coyuntura electoral, cuan­

do la principal característica de esta administración h~ 

bía sido la de pagar a cualquier precio dicha deuda 

(más bien, su sólo servicio). 

En función de lo anterior, y en base a los resul­

tados de los comicios, tal parece que a la ciudadanía -

se le fue adentrando de manera creciente una conclusión 

de gran trascendencia poli tic a: que el gobierno había s.!_ 

do incapaz, a pesar de la paciencia y 11docilidad 11 popu­

lar ante los múltiples intentos y experimentos, no solo­

de revertir la crisis que se hizo evidente en 1982, s! 

no que, por el contrario, la había agudizado y acelerado, 

por lo que no tenía ningún reparo en recurrir a solu­

ciones con un gran costo social. 

5. La quinta etapa {duró los meses de septiembre, -

octubre y noviembre) 

Esta fase fue signada el 14 de agosto, abarcaría -­

septiembre, octubre y noviembre. y el contenido de lo ---
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acordado fue: 

a) El gobierno federal no aumentaría durante estos -

meses, los precios de los bienes y servicios producidos 

por el sector público. 

b) Se mantenía sin variación el tipo de cambio. 

c} Medicinas y alimentos procesados dejaban de pagar 

el !VA. 

d) Se desgravaban 30 % los sueldos de uno a cuatro 

. salarios mínimos. 

e) Se aumentó el presupuesto del Fondo Nacional para 

el Consumo de los Trabajadores (F'ONACOT) para que dupl.!_ 

cara el alcance de sus actividades. 

f) El gobierno federal se comprometía a mantener las 

finanzas públicas en "sano equilibrio", a fin de absor-­

ber el 11 sacrificio fiscal". 

g) Los salarios mínimos se mantendrían sin variación 

estos tres meses. 

h) La IP se "comprometía" a bajar en 3% los precios 

de venta de las mercancías que producía. 

i) Las tiendas oficiales y sindicales también baja--

rían en % sus precios. 

j) Se fijarían en los siguientes 15 días los nue-­

vos precios de garantía de los productos agropecuarios. 

k) se darían estímulos específicos para alentar la -

producción agropecuaria. 

En general, la Firma de este acuerdo, significó dar-

fin a la serie de ataques y especulaciones entre los -

sectores sociales, en el sentido de que el incumplimien­

to de lo pactado, terminaba con la concertación. 
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De acuerdo con Agustín Rodríguez: 11Se crey6 que su­

prolongación seria inaguantable y que los sectores soci!!_ 

les no comprometerían su firma, irremediablemente, tenían -

que 'destapar una verdadera caja de pandara• 1 de donde -

saldrían todos los vicios, enfermedades e incoherencias 

reprimidas por la congelación de precios y salarios y -

la paridad fija de nuestra moneda. 

Se intuía lo peor y los que pudieron hicieron CO!!l 

pras o se fueron a la caza de los dólares. su inten-­

ción: protegerse del" advenimiento de una nueva ola infla­

cionaria y de sucesivas devaluaciones. Pero la caja no -

se abrió. Los sectores del deshielo de la economía mex!, 

cana se transfirieron y sus misterios tendrán que ser -

descubiertos en una mejor (¿o peor?) ocasión. 11 (92) 

De lo anterior, podía desprenderse que se implanta­

ron dos acciones básicas para tratar de frenar la ala.E 

mente pérdida del poder adquisitivo de los trabajadores, 

sin "romper" la congelación de los salarios y la pari­

dad fija del peso; la primera acción consistió en no C!! 

brar el IVA a alimentos procesados y medicinas, así como 

promover la disminución de precios en un 3 % (esto del 

lado de la oferta); la segunda linea de acción, llevó a 

cabo una disminución del 30 % en el ISR a personas que 

ganaran hasta cuatro salarios mínimos, con lo que se bu~ 

caba que los trabajadores "se quedaran con una mayor can. 

tidad del dinero que percibían como sueldo" Cesto del l!!, 

do de la demanda). 

Como consecuencias, por parte de la IP, quedaba el -

(92) RodrigUez Trejo 1 Agustín: "Continua el Pacto. El deshielo­
para mejor ocasi6n". Excélsior 1 16 de agosto de 1988, Sf!c. 
Fin. pp. 1 y a 
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"compromiso moral" de llevar a cabo la disminución de -

precios¡ por parte del gobierno, reducir su captación fi~ 

cal, con lo que se reforzaban las dudas sobre el 11 sa-­

neamiento" de las finanzas públicas, es decir, se esperaba 

un. mayor déficit al previsto (sólo la eliminación del -

IVA, representaba una disminución de 300,000 millones de­

pesos en lo que restaba del sexenio). 

Con todo lo anterior, se reforzaban las ideas de 

que lo m,ás importante era asegurar la paz social en la 

transmisión del mando presidencial, al no agregar un po­

tencial detonante, como podría ser, el antes ya menciona­

do "rebote inflacionario 11 , con un aumento de salarios y -

consecuentemente una 11espira1 11 de aumentos de precios. 

Así, al nuevo gobierno le tocaría iniciar el proceso de 

"descongelaci6n 11 de la economía y reformular la concert!!_ 

ción social. 

Analizando someramente, el "comportamiento" de cada -­

uno de los sectores sociales, tenemos que: 

Por parte del gobierno, Miguel De la Madrid se co!!! 

prometió a no 11abandonar 11 los instrumentos de autoridad, 

en materia política y económica, hasta el fin de su S,! 

xenio; exhortó a la ciudadanía a vigilar a la IP para­

que cumpliera el pacto; y lo más sobresaliente, desde lu~ 

go, lo fue el sexto y último informe de gobierno, en --

donde advertiría a la oposición que la anarquía jamás -

sería permitida, que las reservas de divisas eran de --
12,055 millones de dólares, que había liderazgo insti tu--

cional; respecto al PSE, explicaría: 11 1a estrategia adopta-
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da se basó en una disminución de la velocidad de los-

aumentos de precios y salarios concertada con los sect.e_ 

res productivos: obrero, campesino y empresarial. Negociamos 

entonces el Pacto de Solidaridad Económica, que se firm6 

el 15 de diciembre de 1987 .•. Mediante sucesivas con--

certaciones ocurridas en febrero, marzo, mayo y agosto, se 

han logrado avances innegables. La meta de alcanzar una-

inflación mensual de 2 % se obtuvo ... Dada la natural~ 

za de la inflación, el haberla pretendido controlarla de 

acuerdo con la ortodoxia, sólo con el uso aislado de 

las instrumentos tradicionales como la restricción fiscal, 

monetaria y crediticia, habría resultado en una recesión 

económica aguda, con avances limitados en el abatimiento 

de los aumentos de precios. 11 
{ 93) 

Asimismo, mencionaría los elementos adversos que en-­

frentó el pacto y que de alguna manera habían 11 obstrui 

do 11 su pleno funcionamiento: "La. sequía que afectó al -­

país en el primer trimestre del año propició el encar~ 

cimiento de los alimentos. El Pacto enfrentó el escepti­

cismo inicial de diversos grupos sociales. La evolución -

de la economía internacional ha sido desfavorable, en e.=! 

pecial a lo referente a los bajos precios de exporta--

ción del petróleo, las al tas tasas de interés y el au-

mento de precios de las importaciones de alimentos. Ad! 

ferencia de otros países que han tenido éxito en la 

erradicación de altas tasas de inflación, el Pacto no ha 

contado con financiamiento externo neto . 11 
( 94) 

(93) De la Madrid H., Miguel: "Texto Integro del sexto In­
forme de Gobierno 11 , en Excélsior,México D.F., 2 de Sep. 
de 1988 

( 94 l Ibidem. 
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Cabe destacar aquí, que el jefe de la administración 

pública de la nación, reconoció hasta el último momento­

que la política económica que se siguió fue la "técni­

camente responsable"; sin embargo. la obligada explicación­

de sus efectos anti-sociales nunca dejó satisfechos a -­

cri tices, opositares, intelectuales, etc. 

Lo que se argumentaba favor, dicho con simplismo-

Y hasta con cierto descaro, fue que de no haberse apl.!_ 

cado la mencionada política económica (o de haberse apl!_ 

cado las medidas que la oposición o crí tices proponían), 

la situación hubiera sido peor o catastrófica. Lo que no 

mencionaban era que ante todo, lo prioritario era pagar­

no importando el costo social que conllevara, el servi-­

cio de la deuda externa. 

Asimismo, en el trasfondo también sobresalían varios­

aspectos: la capacidad del sistema de imponer una poli t1:_ 

ca salarial restrictiva C tal vez funcionando base al 

corporativismo del Estado); que la administración pública 

con su jefe la cabeza, había mediatizado las demandas 

sociales, al poner en práctica toda serie de ~lementos a 

su alcance; que las rci te radas acusacione::; de fraude ele.s_ 

toral no podrían ser probadas plenamente, ya que el go­

bierno era juez y parte en este proceso; y finalmente.­

que el PSE al lograr la contención salarial y la no -

desaparición de la inflación había evitado combinar una­

alta, precisamente inflación, con un proceso electoral ge­

neral, pues su influencia hubiera remarcado aún más, y -­

tal vez innegablemente, la cantidad de votos emitidos en­

centra del gobierno. 
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Posteriormente la atención gubernamental y de los d~ 

más sectores. se centraría en la transmisión de poderes, 

debido al ambiente en que se había desarrollado este ú.!, 

timo informe, se presagiaba una "tormenta" política. 

En estas circunstancias, se di6 a conocer (el 5 de 

octubre) la ca ida del precio del petr6leo, por abajo de 

los diez dólares .. Lo anterior, como resultado de la inu!!_ 

daci6n del. mercado que llevó a cabo saudiarabia. con su 

producto. Esto daría origen a una airada reacción del g~ 

bierno mexicano-: "Desleal pugna árabe por venderle petró­

leo a EU, defenderemos ese mercado: Comité de Comercio E! 

terior del Petr61eo11 (95). (Y ese mismo día se informa--

ria de las pérdidas que habia ocasionado al agro el -­

huracán "Gilberto", que azotara la Península de Yucatán,­

el anterior 1 3 de septiembre, que ascendían a 81, 700 mi-

llones de pesos) • 

Para apoyar lo concertado en esta quinta etapa, la­

estrategia implantada por el gobierno consistió en: 

-"Sacrificar" 300,000 millones de pesos al reducir -

el IVA y el ISR. 

-La Secofi informaba de reuniones semanales para S!. 

guir la evo1uci6n del pacto. 

-se inform6 de la baja de precios de 4,ooo prod~s_ 

tos, resultado de un acuerdo entre la IP y el CT (Pf'2 

movido por el gobierno). 

-se inform6 que 11 México vencia resistencias en Berlín 

para reducir la deuda. FHI y BH dispuestos a la nego--

ciaci6n multilateral 11 • ( 96) 

(95) lbidem., 8 de octubre de 1988, p. 1-A 

(96) lbid•JI!·, 26 de septiembre de 1988, p. 1-A 
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-En anos, el país había pagado el 75 % de la 

deuda externa: 76 mil millones de dólares. (Información d,! 

da por Bravo Aguilera, Subsrio. de Comercio Exterior de­

la Secofi, el 1 o. de octubre) . 

-Ajustes económicos "ante el errático mercado petral~ 

ro 0
: política económica restrictiva, el gasto público se -

"recortaba" algo más de medio billón de pesos" y venta 

de más paraestatales. 

-se recibió un crédito 11 puente 11 de 3, 500 millones -

de dólares de Estados Unidos a México~ 11 reconocimiento al 

plan de ajuste 11
• 

Por parte de los trabajadores, Fidel Velázquez, en -­

principio, rechazó la continuación del PSE en el siguie!l 

te sexenio, propuso una legislación sobre precios, costos-

y utilidades; posteriormente, se advirtió sobre una posi-­

ble huelga general por el alza de la carestía, a lo -­

que otras organizaciones obreras CCROM y CRT), pidieron -

ia reconsideraci6n de tal decisión, ya que la concerta--

ci6n "era la única vía para vencer la crisis"; posterio_E 

mente, el CT declararía que los obreros se mantendrían -

en el pacto; así pues, hasta inicios de octubre se re-­

frendaría el compromiso de seguir dentro de la concert~ 

ci6n y, lideres como Hernández Juárez (Telmex), propon-

drian reiniciar la lucha por un salario remunerador a -

partir de 1 989. se aceptaba, que lo mejor era garan-

tizar la transmisión pacifica, al menos sin violentas prS?. 

testas al poder ejecutivo. 

En este período, lo más destacado en lo concernien-
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te a movimientos laborales 1 lo fue el paro en l.a UNAM,­

cuando el STUNAM rechazó un incremento del 10 %¡ asimis­

mo se informó de hechos violentos entre cetemistas de -

Guerrero, que dejaron un saldo de dos muertos y una -­

veintena de heridos. 

Y ante las continuas protestas obreras, se comenzó a -

manejar "el estudio de un novedoso sistema que mejora-­

ría el nivel de vida de los trabajadoresº, esto conclu! 

ría con la "promisoria oferta" de un aumento de 

en diciembre. 

10" -

La IP también se avocaría a opinar sobre la si tu_!! 

ción política en la mayoría de los casos¡ sin embargo,­

se puede destacar lo siguiente: la Coparmex criticaría -

acremente el sexto informe de gobierno, al afirmar que -

"soslayaba la crítica si tuación 11
, de nueva cuenta, solici­

taba una concertación para una economía libre y rechaz!!_ 

ba que miembros del CT fueran "inspectores de precios"; 

la Canacintra pedía por su parte, que la hora de libe­

rar algunos precios -de bienes y servicios había llegado 

y ello no significaba 11 un riesgo de aumentar la infla-

ción". 

La Concanaco acusaba al gobierno de manejar cifras­

rezagadas: de que existía recesión, afirmaba, y que inev1:_ 

tablemente habría "cuesta de enero". El CCE declaraba que 

el país estaba tranquilo en vísperas del relevo presi­

dencial: que a pesar de todo, la inflación no se repri­

mia, que urgía un control 11 más efectivo". 

Como resultados obtenidos, en esta etapa y a lo lar, 
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go del PSE, se mencionó lo siguiente: 

-Que la inflación en 1988, según la Comisión de se­

guimiento del Pacto, sería de 45 %. 

-Disminución de 1,744 millones de dólares al ca pi--

tal de la deuda externa. Asimismo, el servicio de la de~ 

da en el sexenio, había sido de 57 ,800 millones de dó-

lares, según la SHCP Cera notoria la diferencia con la-

cantidad manejada por Bravo Aguilera, evidenciaba falta de 

seriedad el manejo de cifras tan dispares). 

-Superávit de 408. 1 millones de dólares en la bala!!, 

za de pagos, logrado durante la vigencia del PSE. 

-Crecimiento de las exportaciones no petroleras, según 

el Banco de Comercio Exterior C Bancomext), de 20. 4 % • 

-Que la balanza comercial tendría en 1988 un supe­

rávit de 3,000 millones de dólares. 

-Se daban informes de que la inflación en septiem­

bre habia sido de o.60 %, la de octubre de o.e % y la 

de noviembre de 1.3 %, según el BdeM. 

-La venta de paraestatales, hasta esta etap,~, sumaba-

1 , 360 millones de dólares. 

En conclusión se puede afirmar que el gobierno re­

conoció en el sexto informe presidencial, que se abando­

nó el modelo ortodoxo de estabilización, por uno que t~ 

nía como eje la concertación social. Asimismo, se demostró 

con la baja del petróleo, que la situación económica na­

cional no avanzaba tan positivamente como se ,decía. 

por otra parte, como ya se ha mencionado, organismos 

independientes daban informes sobre los índices inflacio­

narios. que no concordaban con los del gobierno, con es-
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to se reforzaba la idea del 11 maquillaje 11 de las cifras 

gubernamentales Cun ejemplo de esto, y tratándose de dos 

órganos de gobierno, lo constituyó el monto de las reseE_ 

vas internacionales que dió el BdeM y el que dió MMH­

en su Último informe). 

6. La sexta etapa (con vigencia para el mes de di 
ciembre) 

La última etapa, tuvo como principal característica -

que fue signada el 1 5 de octubre, por el presidente --­

electo y los sectores social.es, abarcaría hasta el últi­

mo día del año (recuérdese que la quinta etapa consid~ 

raba la extensión del PSE hasta noviembre). La explica-­

ción y objetivo de esto fue dado a conocer con toda -

claridad por los medios informativos: "Previsión por la -

baja petrolera. Las tendencias del mercado imponen el ma!!. 

tenimiento de la disciplina. Indispensable infor·mación pa­

ra las autoridades de los agentes económicos. Marco de -

certidumbre ante el próximo cambio constitucional del ej~ 

cutivo. Evolución favorable de los precios, es la menor -

desde hace doce af\os". ( 97) 

Era pues, una muestra más de que lo prioritario era 

garantizar la transición de poderes 1 en un clima de rel~ 

ti va calma; para probar esto. se podría mencionar que se 

hizo este anuncio un mes y medio antes de que conclu­

yera la etapa en transcurso. Se entendía, en el trasfon­

do, quºe en función de la 11 efervescencia11 política que --

(97) Ibídem., 17 de octubre de 1988, p. 1-A 
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significaba el cambio de poderes, podría generarse el tan 

temido 11 rebote 11 inflacionario, como resultado de ir "aflo­

jando" la contención de salarios y precios líderes. 

Lo anterior significaría que esta Última etapa, en -

realidad fuera una fase de transición con la propuesta­

económica del nuevo gobierno, o en otras palabras, tal y 

como lo dijo el líder del CT, "ni se termina el PSE,­

ni comienza el PECE 11 , (en clara alusión al comienzo del 

Pacto para la Estabilidad y el crecimiento Económico,que 

era la mencionada propuesta). 

Como consecuencia de este tránsito, lo que en reali 

dad se observó fue un cierto descontrol por parte de -

los sectores sociales y por parte del gobierno, un rea­

comodo de funcion;:.rios en la administración pública. 

Pues bien, esta nueva y Última etapa se inició prá~ 

ticamente el día en que el nuevo gobierno ascendió al -

poder. En su discurso de toma de posesión declararía, e!!. 

tre otras cosas, lo siguiente: 11 Acuerdo político: más t.ran~ 

parencia y garantías; revisión al código electoral; para -

crecer, lo primero será abatir la transferencia neta dc­

res_~sos; por lo que hace al pasivo histórico acumulado, 

deberemos reducir su valor; tendrían que asegurarse los -

dineros para evitar la incertidumbre. ni demagogia, ni ad-

prioridad ya no será pagar. 11 ( 98) 

En los siguientes días, hasta el Último de 1988, lo 

que en realidad se externó, fueron planes a re,!lizarse,­

nuevos nombramientos d.? funcionarios y lo más sobresalie!! 

te: "no postulo una lucha anti-inflacionaria que postule-

(98) Ibídem., de diciembre de 1988, p. 1-A 

146 



el estancamiento", con esta declaración, veladamente, se --­

aceptaba una de las consecuencias del PSE. 

Y de acuerdo con José de Jesús García, lo anterio!_ 

mente mencionado, entrai'l.aba lo siguiente: "El próximo ai'l.o­

estará claramente dividido en dos etapas desde el punto 

de vista económico. En la primera de enero a julio, ca~ 

tinuarán las medidas de choque para consolidar el con-­

trol de la inflación y la segunda, de agosto a diciem­

bre, en la que se iniciará la recuperación económica .•.. 

Así el gobierno de Carlos 

mo plazo siete meses para 

En su discurso de toma de 

mientas que deberá enmarcar 

Salinas de Gortari se da co­

renegociar la deuda externa.­

posesión expuso los linea--­

la reestructuración de los -

pasivos: 1) abatir la transferencia de recursos al exte-­

rior; 2) disminuir las obligaciones a su valor histórico¡ 

3) contratar nuevos financiamientos largo plazo y 4) r~ 

ducir tanto el valor real de la deuda como su propor­

ción en relación al Producto Interno Bruto. 11 (99) 

Por parte de los trabajadores, la CROC se declaraba 

dispuesta a seguir el esfuerzo; el CT advertiría: 11 se ge~ 

ta una sacudida en el sector obrero", y "no queda más­

que seguir con el esfuerzo"; Velázquez, temerariamente, de­

cl.araría: "Negociación salarial directa, desaparece la CNSM, 

no fijará la Secofi precios por sí sola". 

Esto demostraba que de alguna forma, existían fisuras 

en los grupos de poder; se comprobaban, en cierta medida, 

las aseveraciones de que la pos tulaci6n de Carlos Sali-

(99) Ibidem., 21 de diciembre de 1988, Sec. Fin. p. 1 
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nas no había sido del "agrado" de Fidel Velázquez Cre-­

cuérdese que éste había dado a conocer sus propias 11 11~ 

tas 11 de aspirantes a diputados y senadores antes de que 

el partido oficial lo hiciera, esto se tomaría como "una 

indisciplina" partidaria, pero que finalmente en su mayo-

ria sería aceptada, parecía pues, que era el. costo poli-

tico que pagaba el sistema por la contención salarial)·. 

Lo anterior, dejaba en claro la postura del sector-

obrero: con la nueva administración era 11como volver a -

empezar", con la salvedad de que ahora se podían pedir­

con más exigencia solicitudes al gobierno. 

La iniciativa privada: Jorge Kahwagi (líder de la -­

Concamín) solicitaba que se reforzara el clima de certi­

dumbre en el país: la Asociación Nacional de Importado­

res y Exportadores de la República Mexicana (ANIERM). p~ 

dia: "el pago de intereses para reducir el monto de la 

deuda, es hora de negociarlo"; la coparmex solicitaba:aju_! 

tes en paquetes, evitaría desequilibrios y no peligraría­

el PSE; y el CCE: "después de la recesión. el país nec~ 

si ta crecimiento de 6 %11 • 

Era notorio que se identificaba, desde el punto de­

vista empresarial 1 que la deuda era el principal escollo 

para reanudar el crecimiento, y que todo ajustu económl:_ 

co tenia que hacerse gradualmente, para evitar perder lo 

alcanzado en el combate a la inflación. 

Bajo las anteriores circunstancias, terminó C el 31 de 

diciembre, oficialmente) el PSE, dando la impresión de que 

quedaba un vacío en la información, acerca de los obje­

tivos logrados, a partir de los iniciales, ya que en nin. 
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gún momento, se dieron a conocer los resultados obteni-­

dos: Por el contrario, se 11 redescubría11 a la deuda exte!:_ 

na como el grave problema a solucionar y se orientaba­

la atenci6n nacional hacia ella. Como anteriormente se -­

mencionó, el PSE se 11enlaz6 11 con el PECE, siguiendo los-

11nuevos criterios económicos", que radicaban en encontrar-

11una solución" al servicio de la deuda en los próximos 

siete meses, evitando en todo momento el resurgimiento --

11ve1oz11 de la inflación. 
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CONCLUSIONES 

De acuerdo a las hipótesis inicialmente planteadas, -

se puede concluir que: 

1. Se comprobó que el PSE fue una política estabi­

lizadora del tipo heterodoxo, porque incluyó elementos c2 

mo: 

-Tuvo corno eje la concertación social. 

-Trató de "atacar la raíz política 11 de la inflación 

(es decir, mediatizó la contienda de los actores por 12, 

grar una mayor parte del producto social). 

-concientización de los actores sociales de ceder --

parte de sus "prerrogativas" como "precio 11 de la concer. 

tación. 

-Reajuste de precios relativos de indicadores macro­

económicos y de precios que influyeran en la formación -

de expectativas inflacionarias. 

-se fundamentó la implantación del PSE, en inducir -

los agentes sociales a comportarse como 11 participantes­

de un juego cooperativo", donde prevaleció la confianza -

de que el gobierno mantendría la política anti-inflacio-

naría y en donde todos, en cierta medida, coincidieran 

en ·indizar los precios indicadores "hacia adelante" de -

conformidad a las metas macroeconómicas. 

Se produjo un complejo proceso de acomodo y reaco­

modo social en torno a la selección de grandes metas -

nacionales, el reparto de los ingresos y las demandas -­

del equilibrio político, por ejemplo: sanear las finanzas­

públicas supuso 11 reconstruir 11 los acuerdos sociales, con-
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vertidos en derechos de la población, para adecuar sus -

demandas a las capacidades reales del Estado; en otro e~ 

so, el congelamiento de los salarios simuló la realiza-­

ción de un acuerdo social que dejara transitoriamente en 

suspenso las pugnas distributivas; asimismo, con el 11cong~ 

lamiento" inicial de precios. se procuró movilizar a la­

población, tratando de convertir a cada ciudadano en vi­

gilante interesado de la observancia de la estabilidad -

de p1•ecios. 

-El supuesto congelamiento del reparto de la renta­

nacional. obligó al gobierno a tratar de ganarse la con 

fianza de la población manifestando una voluntad ºinque­

brantable" de sostener los compromisos y satisfacer las­

obligaciones de la poli tica establecida. 

-También influyeron los arreglos corporativistas del­

gobierno para facilitar el manejo de la economía, al --­

trascenderse y cambiarse el marco "restrictivo" de com-­

portamientos individualistas por el de conductas coopera­

tivas, donde cada grupo social tuvo la certeza de que -

los demás grupos seguirían una conducta similar. 

2. Se logró la disminución del aumento de la inf'l!:_ 

ci6n, cuando a partir de mayo se comenzaron a obtener -

indices mensuales inferiores al 2 %; así, se puede argu-­

mentar que en los meses políticamente estratégicos (esto 

es, en los meses centrales dentro del proceso de elec-­

ciones generales) se evitó 11 asociar" este "irritante zo­

cia111 con la crítica situación política que se viviría. 
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De tal manera, que de acuerdo al objetivo inicial -

de reducir la inflación a la mitad del af\o anterior --

(en 1987 el índice había alcanzado el 159.2 %) , se lo-­

gr6 un resultado exitoso en este importante rubro, al o~ 

tenerse un índice de 51, 7 % en 1988, según las estadís­

ticas del Banco de México. 

La disminución de la inflación por vía del acuerdo 

cooperativo de los diversos agentes sociales, no pudo a! 

canzarse en un solo acto de gobierno y sí a través de 

procesos repetitivos de concertación social, que hicieron-

posibles la adaptación 11 flexible" de las estrategias a -­

las exigencias del cambio dinámico de las relaciones ec2. 

nómicas y poli ticas. 

3, Los 11 perdedores" con la implantación del PSE fu!_ 

ron ,los trabajadores: durante el tiempo que dur6 dicho -

pactb (a partir del 15 de diciembre de 1987 y hasta -

el 31 de diciembre de 1 988). los aumentos salariales al 

canzaron el 38 % en total. Y en cambio, en el mismo p~ 

ríodo, la inflación se situó en un 66.5 % (se incluye -

el promedio alcanzado en diciembre de 1987 + el promedio 

anual de 1 9BB l. 

Asimismo. el índice nacional de precios al productor 

fue el que disminuyó más en es te periodo, con lo que -

de alguna forma se fundamenta el argumento de que la -

iniciativa privada fue la beneficiada, al menos nominal--

mente. 
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4. El proyecto de reforma del Estado fue continuado 

gradualmente en todo el sexenio de Miguel De la Madrid, 

ya que así lo demostraron las acciones e intenciones 9,!! 

bernamentales respecto a las demandas y expectativas so­

ciales. Este pues, fue el inicio del. desmantelamiento del. 

Estado de Bienestar, que de alguna forma fue producto -­

de la formación social mexicana a partir del conflicto­

armado de 1910. 

Este proyecto de reforma se llev6 a cabo con la -

transformación paulatina del modelo de desarrollo, que se 

orientó a insertarse, tal vez, en la globalización econ6-

mica internacional. 

5. La administración pública dispuso y organizó a -

los actores sociales y sus acciones, teniendo como funda­

mento a las características del. sistema pol.ítico establ~ 

cido, para alcanzar los fines estatales y gubernamental.es. 

Así, en principio, se logr6 la instrumentación de esta P!2 

lítica y la imposición de acuerdos no previstos inicia!_ 

mente. 

Para lo concertación institucional de esta poli tica, 

se requiri6 de: 

-La presencia obligada de organismos de mediación P2. 

lítica con capacidad de liderazgo y representación cen-­

tralizada de los principales sectores sociales, para que­

tuvieran la capacidad de convenir políticas que supera-­

ran la visión sectorial y comprometieran a todos sus -­

miembros. 

-Que el mecanismo de mediación C léase Comisi6n de -
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Seguimiento y Evaluaci6n del Pacto) tuviera acceso a las 

decisiones gubernamentales, para garantizar que era un "º!. 
ganismo vivo" de concertaci6n de poli ticas y de soluci6n 

de conflictos, para garantizar que los acuerdos fueran -­

aceptados por cada uno de sus miembros. 

-Que el gobierno 11cediera autonomía11 al someterse a 

la observancia puntual de los compromisos adquiridos. 

6. La prueba empírica del éxito del PSE, se puede -

m.:.istrar en la moderaci6n de las demandas y reivindica-­

cienes de las organizaciones sociales, ya que en nombre­

del pacto éstas se mediatizaron. 

7. tos resultados macroecon6micos del PSE de acuerdo 

a la información manejada y de los anexos que se int~ 

gran, fueron: 

-Desactivación económica. 

-Disminución importante de las reservas internaciona--

les de divisas. 

-Saldo negativo de la balanza de pagos. 

-Aumento de las importaciones, que dejaría saldo ne-

gativo en la balanza comercial. 

-Sobrevaluaci6n del peso. 

-Disminución drástica de las tasas de interés. 

-Restricción del crédito. 

-Debilitamiento del mercado interno. 
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A N E X O 6 - A 155 

INDICE NACIONAL DE PRECIOS AL CONSUMIDOR (@) 

PERIODO INDICE TASA DE TASA DE TASA DE 
GalERAL CRECIMIENTO CRECIMIENTO CRECIMIEllTD 

MENSUAL ANUAL AClllll.ADO 
ANUAL 

1981 191.1 28.0 28.7 
1982 303.6 58.9 98.9 
1983 612.9 101.9 80.8 
1984 014.1 65.5 59.2 
1985 1 599.7 57.7 63.7 
1986 2 979.2 86.2 105.7 
Enero 2 173.3 8.8 65.9 8.a 
Febrero 2 269.9 4.4 66.4 13.7 
Marzo 2 375.4 4.6 67.~ 19.0 
Abril 2 499.4 5.2 71.1 25.2 
!layo 2 63a.3 5.6 76.4 32.1 
Junio 2 ao7 .6 6.4 a3.2 40.6 
Julio 2 947. 7 5.D a5.8 47.6 
Agosto 3 182.7 a.o 92.3 59.4 
Septlemre 3 373.7 6.0 96.D 69.0 
Octubre 3 566.5 5.7 99.6 78.6 
Novlemre 3 ao7 .6 6.a 103.7 90.7 
Dlcl-re 4 108.2 7 .9 105.7 105.7 

1987 6 906.6 131.a 159.2 
Enero 4 440.9 a.1 104.3 a.1 
Febrero 4 761.3 7 .2 109.8 15.9 
Marzo 5 076.0 6.6 113.7 23.6 
Abril 5 520.1 a.7 120.9 34.4 
!layo 5 936.2 7 .5 125.0 44.5 
Junio 6 365.7 7 .2 126.7 54.9 
Julio 6 881.3 8.1 133.4 67.5 
Agosto 7 443.7 a.2 133.9 a1.2 
Septlemre 7 934.1 6.6 135.2 93.1 
Octubre 8 595.2 8.3 141.0 109.2 
Novl-re 9 277.0 7 .9 143.6 125.a 
DICl-re 10 647 .2 14.a 159.2 159.2 

1988 
Enero 12 293.5 15.5 176.a 15.5 
Febrero 13 31a.9 a.3 179.7 25.1 
llarzo 14 000.9 6.0 175.a 31.5 
Abril 14 431.9 3.1 161.4 35.5 
llayo 14 711.1 1.9 147 .8 38.2 
Junio 15 011.2 2.0 135.a 41.0 
Julio 15 261.B 1.7 121.a 43.3 
Agosto 15 402.2 0.9 106.9 44.7 
SeptlM>re 15 490.2 0.6 95.2 45.5 
octubre 15 608.4 o.a a1.6 46.6 
Novl-re 15 a17.3 1.3 70.5 48.6 
DICl-re 16 147.3 2.1 51.7 51.7 
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IJJlCIT 11!. llJ!llllll Fllll!ll. P 
Hiles el! mtllaes el! pl!"'5 
Cifras acurulo:tas 

COMCEPTO 

DEFICIT DEL GOBIERllO FEDERAL 

INGRESOS PRESUPUESTALES 
SECTOR PETROLERO 
SECTOR NO PETROLERO 
GASTOS PRESUPUESTALES 
GASTO CORRIENTE 
GASTO DE CAPITAL 

CREDITOS BID-BIRF 
AJENAS METAS* 1 

A N E X O 

·~···=·· A!IUAL OFIGIHAL 
1988 (1) 

-39 079.0 

71 878. 1 
18 838.2 
53 039.9 

110 957.1 
100 322.1 

10 635.0 

o.o 
o.o 

1987 1988(2) 

-18 512.9 -30 714.7 

24 39S.5 54 754.4 
10 383.9 19 522.7 
14 011.6 35 231.7 
42 908.4 85 469. 1 
39 101.4 82 292.8 
3 899.7 5 885.2 

o.o o.o 
-92.7 -2 708.9 

* El Sl!Jll (-) Sl!Jlifica LN ,,,_¡lfl y el Sl!Jll {<) LN di!lllin.clln 00 lj!S!D 
1 En septlmtire el! 1!11! lrcl~ 2 !lJl mrp ¡xr lxroS a4fn """ 
N.S. ltl Sl!J1lflcatlYO 
P Cifras ¡relimlMre< 
f!EflE: Dlroo:lln re-eral el! Plmiclln tllcistllrla, 90' 

S(Z/I) 

78.6 

76.2 
103.6 
66.4 
n.o 
82.0 
55.3 

N.S 
N.S 

'JPJl/87 

65.9 

124.4 
88.0 

151.4 
99.2 

110.5 
50.9 

N.S 
N.S 

"' "' 
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ANEXO 8 
!1.S1151'15FlfS!.US IB. IIBlllMJ fUIM. Miles a. milla-.s a. pesos Cifras ilClllUladas 

6 ASTO 

l bl 
Sllf4UC5 MITTCI-
..:Ql[S!Cll). lw:llllS Y ~ 
IES, !EM- 11\'ll!fE- !E OIEll!Tlli Alll\S 

~~ 11llll. ~ ~¡~!MIS., llflI!55 faC!A') KfflS r.li'lllt BI[).ll!R' IETIS* 

1~ 
17 1ffi.2 

6 Z!l.6 1192.7 2 567.3 2 161.8 2B.B 
1'1E 11 511.9 98I0.1 1 814.6 4 217.4 3 417.3 ms 
t'IE 23 011.3 Zl 015.6 3176.2 1118B.3 5 llZ.4 m1 
1gj/ 
EJml 3414.1 3 29J.4 276.5 2 332.4 437.9 243.7 
FDlROO 16 419.7 6 133.0 629.6 4 118.2 1 !l;2.3 llZ.8 
l'MlO 9 616.1 9 039.6 1 075.4 5 997.1 1 fOl.8 357.3 
lll!IL 13 ffi1.5 12 837.8 1 471.2 0 477.7 2 450.5 438.5 
MIO 17 497.3 16 344.6 2 014.3 10 519.4 3 320.8 4!1l.1 
JrllO 21 lf!i.5 20 212.0 2 537.5 ¡ 12 BOl.9 4 351.8 516.8 
J..1.10 26 957.1 24 993.7 3 Zffi.9 15 8l3.1 5 'Bl.7 556.0 
UllllO 31 587.5 29 on.6 3 653.6 18 65D.5 6 195.0 Slil.5 
SEPTIE!m J; 9!2.6 33 375.1 4 279.3 21 458.6 7 063.5 573.7 
OC!UJt 42 !IJB.4 39 101.4 5 007.3 25 316.6 8 193.2 581.3 
!OllEl!llE 49 829.5 45 316.9 5 939.9 29 176.0 9 594.3 fl)l.7 
DIClamE ¡¡¡ 440.2 54 ln.3 7 IDl.O 34 462.8 1151ll.4 !117.1 
1'111 
eoo 8 470.4 8100.6 875.6 5 448.1 1 374.2 502.7 
FDlROO 17 748.5 16 840.6 1 [1)7.0 11 199.8 3 117.3 716.5 
l'MlO 26 "1J.7 27 248.3 2 &lZ.5 18 622.5 4 no.5 1 012.8 
llJ<IL J; 791.1 37 595.1 3 ffi'l.3 25 'l!;.1 6 649.5 1 101.2 
tl\'iO 44 'IE.5 45 650.5 4 901.5 )'.) !HJ.4 0 593.4 1 166.2 
Jfl!O 53 'IE.2 54 D16.7 6 ll.'6.4 J; 115.3 10 674.8 1 2ll.2 
.J.llD 62m4 62118.3 7 624.6 40 148.6 12 719.3 1 515.8 
N)J;IO 71 095.6 69 6111.6 8 416.0 44 918.5 14 rBJ.2 1 669.9 
SEPTIEl!llE 78 íBl.6 76 521.2 9 649.1 48 570.3 16 620.8 1 f!!l.O 
a::nm: ffi 469.1 82 292.8 10 810.8 51 534.4 18188.2 1 699.4 

1 se infllll'3l 2!lll Pl'P ¡rr txros Q(Úl cero 
'El sigo (t) sig¡ifica""' ero¡.ociiJl y el sigo(-),""' d1sniru:11Jl a. gastD 
p Cifras ¡rel imirures 
fll!«E: Oirro:liJl ISe"al <!> PliraltiiJl lllcmllria, ~. 

!8).8 o.o ..fi6.Z 
1 )92.2 o.o .al.4 
2 497.1 317.1 121.5 

171.3 o.o -47.6 
394.0 o.o -107.3 
611i.9 o.o -29.4 

1 01ll.6 o.o -4.9 
1 318.3 o.o -165.6 
1 703.7 o.o -ll.2 
2 113.3 o.o -149.9 
2 518.1 o.o -18.2 
2 891.9 o.o -284.4 
3 899.7 o.o -92.7 
4 f!!1.4 o.o -1fB.8 
6 199.5 o.o 63.4 

748.2 o.o -478.4 
1 217.5 o.o -l!l.6 
1 620.9 o.o -2 459.5 
1~.8 o.o -2 744.8 
2 ll2.9 o.o -2 9f6.9 
2 762.3 o.o -2 823.8 
3 l'll.7 o.o -3 008.6 
4 229.6 o.o -2 818.6 
4 973.1 o.o ..z 813.7 
5 lf!i.2 o.o -2 700.9 

m 
o 
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ANEXO 9 

51\Ll\RlO MlNlMO GENERAL POR ZONAS ECONOMICAS SALl\Rll\LES 

1986 - 1989 

PESOS DIARIOS 

AREi\ 6E0611AFICA 
PERIODO 111\CIOllJ\L " " " 1 9 8 6 

Del 1" de enero 
al 31 de mayo 1 474.50 1 650.DO 1 52D.DO 1 340.0D 
Del 1' de junio 
al 21 de octubre 1 843.92 2 065.0D 1 900.DD 1 675.DO 
Del 22 de octubre 
al 31 de diciembre 2 243.67 2 4SO.DO 2 290.00 2 060.00 

1 9 8 7 
Del 1 o de enero 
al 31 de marzo 2 760.83 3 oso.oc 2 820.00 2 535.00 
Del 1' de abril 
41 30 de junio 3 314.79 3 550.00 3 3SS.OO 3 045.DD 
Del 1' de julio 
al 30 de septiembre 4 oso.os 4 500.00 4 165.00 3 750.00 
Del 1 o de octubre 
al 15 de diciembre 5 101.95 5 625.00 5 210.0D 4 690.00 
Del 16 al 31 de diciembre 5 S67 .24 6 470.00 5 990.00 5 395.00 

1 9 8 8 
Del 1lil de enero 
al 29 de febrero 7 D40.69 7 765.00 7 190.00 6 475.00 
Del 111 de marzo 
al 31 de diciembre 7 252.92 S 000.00 7 405.0D 6 670.00 

1 9 8 9 
A oartlr del 1lil de enero 7 833.66 8 640.00 7 995.00 7 205.00 

NOTA: Las zonas salariales se convirtieron en Areas Geogra.ficas, conserv&n­
dose la mtsma divtst6n regional anterior. Para referencia se senala 
el nOmero de grupo al que correspondtan anteriormente Area A Grupo 3, 
Area B Grupo -2 y Area C Grupo 1 

1 Es la pablaclOn asalariada total de cada zona, estimada en base a da-­
tos censales. 

FUENTE: Comlston Nacional de Salarlos Mtnimos. 
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1 "9»Scallentes 
2 CM¡ie<:te 
3 coa'1llla Saltlllo 
4 coa'1llla ltn:lova 
5 coa'1llla tb1'! 
6camrca~ 

coa'1llla y ruran:p 
7 Coatulla Cl>ste 
B Qlllna 
9 Ollap.is Tapacll.¡la 

10 illlap.lS Resto <El Estad:> 
11 illltuollJa Olltwrua 
12 Olltwtua Cl>ste 
13 Olllwtua Este 
14 lllrargo excepto camrca 
15 <l.Janajuato Centro 
16 <l.Janajuato resto <El Es-

taro y Mlch>lc!n Baj !o 
17 ll.errero Olll panc 1 n;p 

Qlsta Grant! 
18 GErrero Jesto <El EsUl<b 
19 Hldalgi 
1D .llllsco Puerto Vallarta 
21 .llllsco O:Otl.!n 
22 .llllsco Centro Qlsta 
Zl .llllsco lblaros los Al tos 
24 Estad:> de l'éxlco Tolu::a 
25 Esta<b <E l'éxlco tbreste 

e HidalgJ 9r 
26 Estad:> de l'éxlco ~ 
Z1 Estad:> de l'éxlco Ce:ltrn 

9r 
2B Estad:> de l'éxlco tt>rte 
29 Hictoac.ln Uzaro Carderas 

ANEXO 9 

(COMPLEMENTO) 

ZONAS SALARIALES 

3l Mlc/vdc.ln 
31 i'brelos 
32 Nayarlt 
33 IU!vo l.eOO Jesto <El Es-

ta<b 
34 C\>xaca lStlTO 
36 C\>xaca 
36 PuE!lla PTea tt.trqiolltana 
37 PuE!lla Jesto <El EOO. 
38 {)Jeretaro, ()Jerétaro 
39 l)Rrétaro Jesto <El EOO. 
<10 QJlntara Rxl 
41 San Luls fbtos! S.L.P. 
42 San Luls Potosi 9r e 

Hidalg> IWsteca 
43 San Lul s fbtos ! l'brte 
44 Sinaloa 
45 ~a Sierra 
46 Tabasco 
47 Tillllullpas lSltro 
48 Tiaxcala 
49 Veracruz RJerto 
50 veracruz iesto <El EOO. 
51 Yu:dt.!n ~rlda Pro¡reso 
52 Yuc:at.!n lgr!cola Forestal 
53 Zacatecas 
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1 Qiadalajara PTea M!Uw:>-
lltana 

2 f.l:rrtaTey PTea Mrqioll-
tara 

3 ;a-ora Costa 
4 Tifl\31Jllpas T"11Jla> 

f.1lcEro Altanlra 
5 T""3Ullpas Mlnte 
6 verocn.a: A:Jza Rlca 

Tuxpan 

1\ 

1 Baja Callfomla ttrte 
2 Baja Callfomla 9r 
3 illllwtw Cd. J.Jarez 
4 Olstrlto Faleral PTea 

f.l!trn¡xllltana 
S aerrem lc.l¡:ulco 
6 Scrora ttigales 
7 TilMul ipas ftJrte 
8 Veracruz, MlnatitlM, 

QlatzaooallDS 



ANEXO 10 

EXPORTACIONES PETROLERAS Y HO PETROLERAS 
MILLONES DE DOLARES 

PERIODO TOTAL 

1984 24 196.0 
1985 21 663.8 
1986 16 030.9 
1987. 20 655.9 
Enero 1 600.0 
Febrero 1 479.3 
Marzo 1 748.1 
Abril 1 688.1 
Mayo 1 811.2 
Junto 1 860.7 
Julio 1 811.0 
Agosto 1 652.4 
Septiembre 1 747.4 
Octubre 1 809.3 
Noviembre 1 688.5 
Diciembre 1 759.9 

1988' 
Enero 1 672.4 
Febrero 1 757 .2 
Marzo 1 844.7 
Abril 1 771.0 
Hayo 1 885.0 
Junto 1 782.7 
Jul lo 1 673.8 
Agosto 1 827.6 
Septiembre 1 479.6 
Octubre • 1 533.4 

• Cifras sujetas a revlston 
v Cifras prel imtnares 

EXPORTACIONES EXPORTACIONES 
PETROLERAS NO PETROUl!AS 

16 601.3 7 594.7 
14 766.5 6 897.2 
6 307.2 9 723.7 
8 692.7 12 025.4 

700.8 899.2 
615.4 863.9 
713.6 1 034.6 
716.6 971.5 
749.6 1 061.5 
761.6 1 099.1 
829.8 981.2 
767.6 884.5 
744.3 1 003.1 
747.3 1 062.0 
672.7 1 015.8 
610.4 1 149.6 

628.3 1 044.1 
565.4 1 191.8 
607.6 1 237 .1 
601.8 1 169.3 
658.8 1 226.2 
570.1 1 212.6 
561.0 1 112.7 
593.1 1 234.6 
412.6 1 067 .1 
468.7 1 064.7 

FUEllTE: Grupo de Trabajo: SCHP, Sanco de México e lnst.ttuto 
Nacional de Estadistica, Geografla e lnformltlca. 
Comercio Exterior de México. 
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BALANZA COMERCIAL 
Hlll.06 II IXllllES 

ll'llUC!ll Fl1t'-CIF 
1 

Slllll a 

1!111 12 «17.B 
l!llli 7 !111.3 
l!llli 4 112.B 
l!ll7 p 7 IRi.4 
oou 776.B 
fEmmJ 5Tl.6 
HWll m.e 
/mil li69.3 
11\YO llll.1 
J.UIO 821.0 
JLIO fi'B.9 
lal;TO 525.B 
SEPTIEMJlf OOJ.a 
a:nm: 554.3 
l{]llOOIE 4!11.9 
OICIOOIE 587.0 
l!lllp 
oou 511.2 
filffro 514.2 
HIRlll 376.S 
/mil l!l.3 
11\YO Zl!i.9 
J.UIO !l'J.5 
JLIO ~9.6 
IOJS10 ~1.1 
SEPTJE!m: -337.2 
II11M b -28'.l.5 

p:-
24 196.0 
21663.B 
1611]).9 
2D6!i5.5 
1 fOJ.O 
1 419.3 
1 746.1 
1 fB3.I 
1811.2 
1 fBJ.7 
1 811.0 
1 652.4 
1 747.4 
1 BJ9.3 
1 (ti!,5 
1 159.9 

1 672.4 
1 '157.2 
1 644.7 
1m.o 
11134.9 
1 Ml.7 
1 673.B 
1 817.6 
1479.7 
1 533.4 

ANEXO 11 

1 
NJUW:lll' 1 ~TrJnmu.r; 1 m1RW 1 SSMc1a; Y 1 RA Y SILVI· N'IOL1111\, lllKTl'IAS IWIF.C- AUltlll5 NI 
OL1111\ WA Y P&A 1lllM5 llASIFICllllS 

1 Dl.4 151.4 15 735.S 6 !llli.7 14.0 
1181.6 Z!l.3 13819.1 6el.9 7.9 
1m.1 '1/!J.7 61111.9 7 l!2.I lil.5 
l l!!i.5 247.9 8 453.0 10 !BJ.D 79.5 

127.6 29.3 702.4 733.2 7.6 
150.2 24.2 Sl!J.I 714.3 7.6 
119.5 29.0 691.6 640.3 7.7 
136.3 19.1 69'J.B 825.3 7.6 
llll.4 12.9 m.5 fIIS.7 6.5 
115.7 21.3 741.4 975.6 7.D 
li6.9 12.D 796.4 929.1 6.6 
00.0 5.7 750.1 629.9 6.7 
93.4 3.3 712.6 931.3 6.B 
ll.9 2.5 725.3 1 005.9 6.7 
76.9 3.8 661.4 934.3 8.5 

111.7 64.B &ll.4 $4.2 o.a 
137.7 61.7 004.6 646.2 0.2 
.!)1.4 &l.3 551.4 936.9 0.2 
119.3 26.2 596.4 11112.B o.o 
152.8 16.1 573.8 111?2.0 6.3 
151.S 12.3 6)3.0 1 IB1.6 6.5 
91.1 10.2 576.2 1 {g;,7 6.5 
69.6 5.8 550.3 11112.3 5.8 
Sl.5 4.6 519.4 1 154.5 5.6 
SB.3 4.7 377.6 11132.6 6.6 
:0.9 3.0 410.6 1 Clll.B a.o 

"' CD 
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ANEXO 11 - B 
ll'IAllA!D6WL 
Htll<res el:! ciliares 

IMOUR:idi 

l 
TOlll. 1 Nil!Ol.TU- l GWllRIA, l lllilillUJ6 l lílilil'RL\S 1 ~y 1 FlElE5 y SE- , l'BUCJXI V!LIR (l). AA Y SILVI- 11'101.1\RA, EXIJ!.ICTIVAS MINF..:nRR.15 lllll.tllllS IO 11.R!i PIRA 
lfll:J.11. 01.1\RA CNA Y l'6:A llASIFJc..u; IKU!TA'.:1111 

g ~:~ : ~:g jfo:~ 1 Ji~:i 1i ~::~ 1~:~ ~:~ :: 
11 431.4 783.1 154.5 lffi.O 10102.2 104.7 Sl!i.B l!ai 
12 'll2.7 971.1 137.5 256.1 10 771.2 lli.9 537.B 1!!11P 

787,7 64.3 6.3 13.6 &ll.3 5.2 35.5 ElmJ 
764.B 51.5 7.7 11.9 íX!l.3 4.5 36.9 FElllOO 
!159.6 !ll.5 9.3 16.4 l!ll.O 5.3 48.6 111RZD 
910.4 127.2 6.6 16.2 810.9 9.6 48.3 lilR1L 
949.5 82.3 6.1 18.5 832.3 10.3 41.6 11\YO 
935.4 !ll.4 9.4 26.1 ffi6.1 11.6 44.3 .WIO 

1 133.1 !16.2 13.2 24.B !61.4 16.4 49.0 .ll.10 
1 (ll).2 l!l.B 15.1 33.2 931.7 15.4 46.4 lilJ5l1l 
11))1.7 100.9 14.8 17.3 958.7 3.1 48.9 SEPT1H'9lf 
1 ais.3 n.1 16.S 36.4 1 012.6 3.5 48.8 OC1UllE 
1149.J se.o 11.1 ZJ.7 1 052.6 1.1 48.1 Nl'llH'9lf 
1 131.5 4().9 15.4 21.0 1 053.3 0.9 41.4 OJCJH'9lf 

19fB> 
1 ·116.B 47.7 11.3 31.B 1 019.1 5.9 44.4 ENOO 
1 199.7 49.4 12.5 21.5 1 100.3 B.O 43.3 FElllOO 
1 4'!!.3 92.7 11.6 31.8 1 'lf!2.7 2.1 47.9 lllRZD 
1 l!ll.O 114.4 11.6 24.4 1 245.0 2.6 49.7 lilRIL 
1 554.4 121.B 14.7 29.0 1 lll.3 1.7 54.7 11\YO 
1 631.4 118.5 19.1 2'.l.6 1 463.5 1.7 50.B .WIO 
1 595.4 113.B 35.0 23.1 1 4<!!.5 3.0 127.9 J.1.10 
1 1126.4 158.8 61.2 28.3 1 573.9 4.2 82.4 NI61U 
1 741.7 149.6 48.B 24.6 1 515.3 3.4 IS.3 SEPTIB'N 
1 739.4 145.9 fB.2 17.5 1 503.9 6.5 74.5 OC1UllE B 

kJtA: El <kurdl ete las cifras tii& ro ccm:1d1r déb1d5 al riiii'íiO 
a Ex¡xrtacloo FOO; libre a lxnb lnp:irtoclai CIF, costo de ~las <.!s fletes y sepos 
b Cifras sujetas a revlst(n 
p Cifras Jl'l!llmlrures 
l\BITT:: ~de trai>lJo: ID, Barm de H!xico e lmtlbJ!D lllclaial el! Estallstlca, ffo7alla e -lea. 
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ANEXO 12 - A 
11/UHZA lE Mm lE IEXIOO ~ 
M11lcres re djlarl!S 

1!117 1!Ul 
1 ClNlP1ll I 1H l 1!117 1 l 1 ll 1 111 1 IV 1 [ ¡--rr-¡ 

-IM'l6\S llH PMTICIPICirn 
EX1IWURA 1-712.91 -399.31 -82.81 47.81 Bl.31 -4!E.6 I -112.91 -39.8 

--OTRAS 0f'IB'S -Z!E.O 26.3 40.1 ffl.2 -2.3 -91.7 -22.3 -5.2 
C) ImllMllTICl!HS Y ornJS 

FIWICllfl!Ellll!; 
2. /CTl\tl) , -.7, -2 265.9 , 4~.8 , -813.9 , -505.1 1-1 397.61 377.31 -959.7 

lll. 0015 Y CMISHlfS -438.7 ffiS.4 4!1l.9 :m.8 475.7 -421.0 282.3 135.1 
IV. BIHll lE IEXIID 

A. VMllCirn lE lA lelRVA IR!-
TA. 1 ·985.0 1 6 924.4 1 2 171.9 1 4 837.1 1 796.4 1 -ali.O l 2®.2 l-1638.1 

B. ASltm:lm lE IOE[HE 
eHtllLES lE 611{) 

C. aJoffill.l'ENTA JI lRl Y PlATA 1-103.0 1 -142.71 -29.1 1 -37.41 -38.71 -37.51 1.11 1.5 
D. AlfilES IUl Vl'l.CRl<:Im -279.2 -84ó.4 -167 .3 23.6 -25.0 -677.7 131.4 337.2 

a El OO:ill\ll re las cifras p¡rciales ¡ure ro surur el total. cl«lidJ al recl:n:l2o. 
b Resef'/d cmµJtadd re aa.erdJ an el en torio re! Fcn:b Mretario lntemac1crul, mls la plata. Las tam:ias re oro est!n 

valuadas a 42.22 djlar1!5 la CJlZd. 

- lt> t1.ixJ m:ivimiE'!rto 
(-) El sigro r<'gdtivo irdica egreso re divisas. 
p Cifras prelimlnar1!5 
FLellE: ~ re H!xico, Dirl!CCI(n de lnvestigaci(n Ean'.mica, lrditm"es Earónicos. 
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T- IE DlllllS EH a llll:All NOCJIJlll. a 
PrartdJo te cottzacim?S diarias 

ANEXO 13 

IWMS llll llllJOO!Hltí Llrillílt 11. i9t!Míooo dRltflOO!i CE llroSíiO A IVJlí FJ.JJ 
jFERiiW ¡ 11ES ¡3.as oias¡gias¡ llES ¡3.as¡&im¡ 12ias¡21ias¡ 

1!1!14DICllMH: 46.l; 47.E 48.fil 47.m E.fil 44.!IJ 
l!HiDJCJIMH: 67.81 71.!12 74.a; Sl.llJ 65.29 70.41 
l!Hi DJClll6E 93.25 91.3J 95.65 Sl.llJ !IJ.aJ 95.25 
1!117 
ElfRJ 93.25 !ll.ll 95.65 Sl.llJ !IJ.20 95.25 
fllffm 93.25 91.ll 95.65 S1.DO !IJ.20 95.25 
W>RZD 93.25 91.ll 95.65 Sl.llJ !IJ.20 91.73 
IJJ!IL 92.43 91.ll 95.65 S1.DO !IJ.20 !12.41 
~YO 91.53 91.ll 95.65 S1.DO !IJ.20 !IJ.91 
JJ<JO 91.07 91.ll 95.65 SI.DO !IJ.20 !IJ.85 
.ll.ID 90.46 !ll.ll 95.65 SI.DO !IJ.13 90.20 
~ lll.41 !ll.25 95.65 SI.DO lll.OI Jll.60 
SEPTIEMl<E Jll.58 91.20 95.65 SI.DO lll.13 87."3 
OCTlBIE lll.55 !ll.20 95.65 S1.DO 87.76 87.29 
IDIJIM!lE !ll.17 103.74 1115.19 S1.DO 97.28 96.74 
DICJ!lm 116.58 120.35 120.73 S1.DO 11S.73 112.79 
19Jll 
OOIJ 141.14 118.9'.l 119.25 SI.DO 123.35 llll.69 
fEiHllJ 149.01 118.BO 119.21 SI.DO 123.50 llll.50 
Wl!ZD 92.91 75.97 75.115 50.70 72.Sl 66.71 
IJJ!JL 61.BO 53.01 48.20 47.20 Sl.18 44.00 
~YO 50.48 4S.27 43.lll 42.76 43.79 39.93 
Jl<JO 38.!ll 32.S7 32.42 32.25 31.111 ll.52 
.ll.10 3B.35 31.75 31.75 31.75 31.115 29.!IJ 
N.l51lJ 3B.25 31.75 31.75 31.75 31.05 29.!IJ 
SEPTllM!lE 38.25 31.75 31.75 31.75 31.115 29.90 
OCTlBIE 38.25 31.75 31.75 31.75 31.115 29.!IJ 
IDIJf!U!E 38.25 31.75 31.75 31.75 31.115 29.!IJ 
OJCllM!lE 38.25 31.75 31.75 31.75 31.05 29.!IJ 
19!l9 
OOIJ 3B.25 31.75 31.75 31.75 31.115 29.!IJ 

a ftnlimiE!'ltos retos-ar ¡ritdi a p¡!rSCJ\3..5 fls1cas m ííDlilli M:um:I. 
b Tasas ~IBlll!s al cierre <l!J ""· 

44.«J 
lD.l5 
95.65 

95.65 
95.65 
91.87 
91.77 
!IJ.22 
!IJ.20 
lll.28 
87.67 
87.115 
87.17 
96.111 

111.73 

1115.69 
1115.50 
62.64 
41.69 
37.9'.l 
29.39 
28.95 
28.95 
28.95 
28.95 
28.95 
28.95 

28.18 

FWllE: Bno <l! H!xico, Dire::dln <l! 1""'5tlgaciln fan'Jltica. In!lc51:n!s ímtll!Dl5. 

l!.fil ll.fil 
«J.10 «J.ID 
«J.ID 40.ID 

40.ID 40.10 
40.ID 40.10 
40.10 40.IO 
40.IO 40.10 
40.10 40.10 
40.ID 40.10 
40.ID 40.10 
40.ID 40.10 
40.10 40.ID 
40.10 40.ID 
40.ID 40.ID 
40.ID 40.ID 

40.ID 40.ID 
40.10 40.ID 
40.ID 40.ID 
40.01 40.01 
35.!ll 35.49 
27.41 26.76 
27.IS 26.55 
27.1S 26.55 
27.1S 26.55 
27.1S 26.55 
27.1S 26.55 
27.1S 26.55 

27.15 26.55 
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ANEXO 14 
CWOClllf llJlll [( IEIRiJS 111.A flllCA !U.TIA.E 
HILES IE H!WHS [( 1'65 Y H!WHS IE IXlJPfS 
SUC5 ~ ClEHlE IE. IES 

l'!Rlllll 

!!134 DlCll!tR: 
1!Hi D!Cll!llE 91!11.0 ¡ 1 7l!l.2 7 ¡qz.4 Jli!.4 :m 
1!Hi D!Cll!llE 18 !Dl.5 2 7fA7 14DM.2 211!7.6 :!!! 
19!7 
la!JL 25 385.2 2 917.3 10 114.9 2 353.0 400 
fol\YO 26 9«!.6 3 010.5 22 11E.4 1814.7 D7 
JlilO 29 372.0 3 511.4 23 342.1 2 518.5 3l3 
.U.JO 31 2!il.I 3 370.7 24 694.7 3 l'n.7 m 
IGJS10 32 264.B 3 !IJ2.9 261)19.9 2 312.0 364 
SEPTIEllH: 34 630.5 4 !Hl.2 27 103.2 3439.1 :m 
OC11.Blf 36 IH!.7 4 231.3 29 00!.5 3 500.9 434 
IOllEMlRE l8 749.3 5 378.1 3J 458.B 2 912.4 432 
DJCIEMlRE 44 563.6 5 744.4 34 461.3 4 357.6 436 
1!8! 
OO!J 43 58J.4 5 lliS.I 35 342.9 3 172.4 439 
FEllROO 47 110.3 5159.1 38 2!)1.3 2 756.9 482 
WoRZO 50 572.9 5 IBl.6 42 231.6 2 459.7 495 
llRIL 50 543.4 6 506.2 42 251.4 1 7JE.B 49Z 
/ol\YO 53 317.B 6 !Rl.1 45 llJ!l.8 614.9 464 
JlilO 53 Sffi.6 7 156.6 45 575.4 753.6 471 
.ll.10 52 969.1 6 61>!.9 45 832.4 453.9 !ll2 
IGJS10 50 815.6 6 646.9 43 670,7 558.D 542 
SEPTIOO!f 53 738.5 6 637.0 46 55B.3 533.2 507 
OCTlBlE 56 241.4 7 793.3 43 2!)1.9 5 243.2 564 
N'.NIEMlRE 52 lll4.J 7 833.7 3J 538.2 14 432.2 652 
DICIEMlRE 59 lSZ.4 7 !IE.B 16 396.D 34 !167.6 645 

a lrch~ q:erac:i<n3 interbn:arJds 
ABITE: ilo'm de ~ico, Dinn:iln el! l'roT<llOCiln Fir.n:lera. lnllca:tr Finn:iero (\xrtuo. 
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ANEXO 15 

lllll IE CAIBIO 1 

l'Bli FIR lXlA! (16CAD) l'E95 FIR lXlA! (lllfllUAll) 

1 
PBUllXl 1 FIN lll. l l!UIDIO lll. I UUA:llll 1 fDI lll. 1-10 lll. I ~111 1 

PBUllXl l'BU1Dlb 166Jlc PBUllXl PBUllXlb 166Jlc 

'""' ""·" ""·" '"'-"' 101.11 
l!Bi 447.60 310.28 125.IJ! 371.!ill 256.95 
l!Bi 915.00 011.81 '!lJ.fB !l!l.00 611.l; 
1!117 
lilUl. 11115.50 1 154.65 64.25 11112.65 11s1.n 
111!0 1 266.00 1 232.75 lll.50 1154.95 1 226.115 
JJIIO 1 318.75 1 lll.64 112.75 1 347.JS 1 ll!.61 
.ll.10 1 414.25 1 lll2.37 65.50 1412.lili 1 319.29 
"'610 1 487.50 1 452.19 73.25 14115.60 1 448.71 
S!PTI!Mff: 1 !06.00 1 528.22 78.50 1 563.60 1 523.76 
OC1\lff. 1 635.75 1 tm.61 ll!.75 1 634.10 l S'l'J.01 
IOII!lm: 2 272.SJ 1 !Xll.9! &li.75 1 lSJ.115 1 691.lili 
OICIOOlE 2 227.Sl 2 240.!IJ -45.00 2 l!B.Sl 2 OZl.42 
l!IB 
ElfRl 2 Zll.50 2 Zll.67 10.00 2 aJl.50 2 l!ll.92 
FElHJl:J 2 297.50 2 269.32 60.00 2 257.00 2 231.41 
lfjll!) 2 297.50 2 297.50 0.00 2 257.00 2 257.00 
/BUL 2 297.50 2 297.50 0.00 2 257.00 2 257.00 
111!0 2 297.50 2 297.50 0.00 2 257.00 2 257.00 
.l.N!O 2 297.50 2 297.60 o.oo 2 257.00 2 257.00 
Jl.10 2 297.50 2 297.50 0.00 2 257.00 2 257.00 
"'610 2 297.50 2 297.50 0.00 2 257.00 2 257.00 
S!PTI~ 2 297.50 2 297.50 0.00 2 257.00 2 257.00 
a:itm; 2 297.50 2 297.50 0.00 2 257.00 2 257.00 
IOII!Mff: 2 297.60 2 297.50 0.00 2 257.00 2 257.00 
OICI!lm: 2 297.50 2 297.50 o.oo 2 257.00 2 257.00 
19!11 
ElfRl 2 326.00 1 -- a!.50 2 293.00 -

-a-PnmifioEJitre carpra y "9lta, al cierre CE S1steTB Bl!'cir10 fí€iicaro 
bll!!la '111m!tica 
e Vdrid<:IOO absoluta a,¡ fin a,¡ Ja"lalJ 
d OOJar cmtrolñi te "91tanl ! la, a JW"tlr da la fectu m q..e se in:Jica 

41.lll 
111.18 
B.ll 

62.25 
112.ll 
112.40 
lili.ll 
72.95 
78.00 
10.SJ 

119.75 
444.lili 

9.00 
49.SJ 
0.00 
o.oo 
0.00 
o.oo 
0.00 
0.00 
0.00 
0.00 
0.00 
0.00 

36.00 

AllllE: llnll a, M!>tiCD, 01nn:lm a. IOYeSti9"'1m Ecatmlca. lrdlouns -ms. 
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ANEXO 16 

RESUMEN DEL MEDID CIRCULANTE Y 81\SE HONETARIA 
MILES DE MILLONES DE PESOS 

SALDOS AL C 1 ERRE DEL MES 

AGOSTO VARIACION 

CONCEPTO 1987 • 19001 

A. 8llletes y naaJa rretallca 4 210.7 9 719.S 

B. o.mta el! &eq.es en naaJa racimal 11 3 829.9 6 424.7 

c. o.mta el! c:IE<¡.es en naaJa extranjera 845.4 2 132.3 

D. ~lo circulante A + 8 + c 8 !Bi.O 18 276.5 

E. O;ftlsitos barx:arios de la 8anca CO'Tercial 
y la Banca el! D?sarTOllo 5 815.8 8 454.6 

F. Base rrm?taria A+ E 10 C0i.5 18 174.1 

" La ClBlta ci? cte:µ?s ircluye tarbiffi cteQJ::!:s certlflüllls 

v Cifras p-eliminares 

• Cifras estlnDdas 

AbsolUUI Porcmtual 

5 500.8 13J.8 

2 5~.8 67.8 

1 2lli.9 152.2 

9 390.5 105.7 

2 638.8 45.4 

8 147.6 81.3 

flllflE: Barro el! ~leo. Direcclln el! Investigaclln Ecm'rnica. IoolcdCl>res Ecm'rnicos 
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